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PLMTEAi'/IIENTOS
*'La conciencia teérica, la préctica 
y la estétioa, el mundo del lenguaje y del oo- 
nocimiento, del arte, del derecho y de la mo­
ral, las formas hésicas de la comunidad y del 
Estado, todo ello esté como enlazado inicial- 
mente en la conciencia mftico religiosa" ( E. 
Cassirer, "Esencia y efecto del concepts de 




Con el presente trabajo se pretende profundizar en el 
problema de nuestro deficients conocimiento sobre el "pensa- 
miento juridico primitive", asumiendo desde las primeras pa­
labras de estas reflexiones una serie de dificultades y li- 
mitaciones que, somos conscientes de ello, tardarén todavfa 
mueho tiempo y requeriràn esfuerzos muy relevantes para que 
con ello podamos aproximarnos a algiin tipo de solucion es- 
clarecedora.
Adivino el escepticismo que el titulo de la presents 
investigacion despertara en algunos sectores de las discipli­
nas historico-juridicas. Y es que la Historia del Derecho se 
ha instalado comodamente en la seguridad de læ fientes es cri tas
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y ha contemplado con notable desconfianza cualquier tipo de inda 
gaciôn que no tuviese el soporte de esas fuentes como base prin­
cipal en la que apoyarse. En tal sentido, nuestro trabajo puede 
ser considerado heterodoxo desde esa perspectiva histôrico-juri­
dica.
Efectivamente, varios son los argumentos que pueden obje- 
tarse a este tipo de investigaciôn. De entrada, el problema de 
la escasez de datos y la arbitrariedad de su interpretaciôn.&Has 
ta qué extreme son generalizables los resultados de una investi- 
gaciôn deducida de un grupo humano a otros que no son contemporâ 
neos ni coetâneos? 6En qué medida pueden tener valor universal y 
ser aplicables a la Historia General del Derecho las conclusiones 
dportadas por el estudio de un sistema juridico especifico? Por , 
otra parte, l es vâlido para este tipo de anâlisis el método uti- 
lizado en otros casos en que las fuentes de conociraiento son mâs 
Claras y contundentes? Y, sin perjuicio de lo anterior, <Lno es - 
este tema del pensamiento juridico primitivo, mâs propio de la - 
antropologia que de la Historia del Derecho?
Una vez apuntados estos problemas sustanciales y metodolô 
gicos, conviene ahora examinar mâs detalladamente sus pricipales 
aspectos.
Por lo general, los hitoriadores del Derecho Espahol han 
seguido una tradiciôn de investigaciôn fundamentalmente medieva- 
lista (algo menos intensa sobre la Edad Moderna, aun cuando hoy 
se tienda a incrementarla, y mâs escasa aûn de tipo constitucio-
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Prente a los textos escritos como fuente del derecho me -
dieval, la Edad Antigua no présenta ninguna referencia directa
(s61o fuentes indirectas debidas en su mayoria a autores griegos
y romanos), Esto también significa, entre otras cosas, que el es
tudio de la mentalidad juridica primitiva requiers un método de
trabajo distinto, adaptado a esta ausencia de textos escritos -
(excepto los que hay sobre pueblos primitivos de hoy). Sin embar
go, iignoraremos por ello esa realidad historien que fueron los
sistemas juridicos prerromanos de la Peninsula Ibérica?, ivamos
a renunciar al estudio de la formaciôn y desarrollo de un pensa-
miento juridico que abarcô miles de ahos?. No puede, evidenteraen
te, considerarse compléta una disciplina, como la Historia del 
nalista), profundizando especialraente en las fuentes,deuinstitu-
ciones y sistemas juridicos existantes en esa "noche de diez si- 
glos". Y ello por dos razones: de una parte, porque precisamente 
el origen mâs directe de los textos e instituciones juridicas de 
la Peninsula Ibérica arrancan de dicho période y, de otro lado, 
porque las fuentes de conocimiento del fenôraeno juridico mâs corn 
pletas que se conservan de nuestros antepasados, son las raedieva 
les. Sin embargo, independientemente de este fecundo e inagota - 
ble campe de investigaciôn, existe una época desgraciadamente po 
ce explorada por el historiador del Derecho a causa de una ausen 
cia desconcertante de datos. Nos referimos, por supuesto, a la 
Espaha prerromana (lo mismo podriamos decir respecto de los sis­




Derecho, que no ha profundizado ni sentado unas minimas bases de 
investigaciôn de una época que comprende casi 50.000 ahos.
Ahora bien, no se nos escapa que tal labor ha llevado y 
llevarâ generaciones de historiadores para poder ser esbozada mi 
nimaraente, y que su anâlisis, por serlo sobre un problema de los 
origenes del Derecho, necesitarâ cada vez mâs de especialistas 
en otras disciplinas hist&ricas y sociales. Y es que, cuando des 
de la historia del Derecho se aborda el problema de los origenes, 
es comprensible que se incida mâs en lo histôrico que en lo Juri 
dico, y que el mismo investigador dé paso a su faceta de histo - 
riador por sobre la de jurista. Ello por dos razones évidentes; 
primero, porque no se puede afirrnar con seguridad que en la mâs 
remota antigüedad hubiera derecho (y de haberlo desconocemos co­
mo era), por lo que el simple plantearaiento del problema es ya, 
de por si, histôrico mâs que juridico. Segundo, porque cuanto - 
mâs nos remontamos al pasado, résulta mâs absurdo hablar de con- 
cepciones juridicas en la antigüedad, pues éstas se subsumen en 
concepciones totalizadoras del mundo, en las que el hombre primi 
tivo vé, como inseparables, el derecho, la politica, el arte,etc. 
de las vivencias y experiencias religiosas, eje central de la vi 
da.
Es lôgico, consecuentemente, admitir que el tema del "pen 
samiento juridico primitivo" desborde propiamente el campo de la 
historia del Derecho para adentrarse en otras disciplinas taies 
como la arqueologia, la antropologia, la sociologia y, por qué 
no, la filosofia e incluso la historia de las religiones. Y es 
que hay temas que no son ni pueden ser objeto exclusive de una
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üiüciplina. Ni siquiera el estudio de la "mentalidad mâgica pri 
mitiva" estâ limitado a la etnologia, El mismo Caro Baroja reco 
noce que "el problema general de la mentalidad mâgica rebasa el 
dominio de la investigaciôn antropolôgica moderna, porque es un 
tema fundamental de la historia de las religiones (también de - 
nuestra religiôn), de la historia de la filosofia (de nuestra 
filosofia) y de la historia de la ciencia" (1). Lo mismo puede 
decirse del estudio del pensamiento juridico primitivo e, indu 
so, del origen y desarrollo del derecho en la antigüedad; es un 
tema que no se agota en las ciencias juridicas, ni en las rigu- 
rosamente histôricas, pues afecta a otras ciencias.
Insistâmes nuevamente en la concepciôn totalizante del - 
hombre primitive, el cual no puede concebir un arte desligado 
de la religiôn, ni un derecho desvinculado de aquella, pues to- 
das las manifestaciones genéricamente humanas aparecen fuerte - 
mente sacralizadas. Ello supone que no es posible investigar el 
problema de los origenes si no es auxiliado por varias discipli 
nas cientificas que puedan ayudar a recomponer o interpretar, 
de la manera mâs compléta posible, la concepciôn de la vida que 
ténia el hombre antiguo. Digâmoslo claramente: es inûtil el es­
tudio del pensamiento juridico primitive si no integramos, den- 
tro de la investigaciôn, las aportaciones de los antropôlogos, 
etnôlogos, historiadores de las religiones, sociôlogos, e i ndu 
so, psicoanalistas (como se verâ mâs adelante). Por supuesto - 
que tal dispersion de conocimientos puede ir en detrimento del 
rigor y la profundidad requerida, pero tampoco se pretende ana- 
.lizar exhaustivamente el tema y mucho menos presentar un traba-
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jv. .. i.xnitivo. Quiero decir, que si bien toda busqueda supone ir 
al fondo de las cosas, no significa ello que necesariamente se - 
encuentren respuestas. A veces, son inâs utiles y sugestivas las 
preguntas. Dice el aforismo que "las preguntas descubren la arapli 
tud del ingenio, las respuestas la agudeza", Y este estudio pro­
pone, fundamentalmente, preguntas. No renunciamos, claro estâ, a 
efectuar interpretaciones y deducir conclusiones; a fin de cuen- 
tas la historia del derecho, en cuanto historia, no consiste ûni 
camente en la simple exposiciôn de hechos, sino en la interpréta 
ciôn de su desarrollo. Como toda disciplina histôrica, la histo­
ria del derecho se parece a un iceberg; es mâs lo que no se cono 
ce, que lo que se cree conocer, y son precisamente las ignotas - 
raices, el subsuelo helado, en donde, paradôgicamente, se haya 
lo mâs vital, palpitante y orgânico de la historia del ser huma­
no. Alli veremos aparecer y desaparecer la marejada de deseos, e 
mociones, sentimientos, aspiraciones y toda la flora y fauna de 
factures psicolôgicos y mentales que hacen de la historia (en - 
cualquiera de sus facetas) una disciplina siempre viva. Y en cu­
alquier caso, alejada de los dogmas propios de disciplinas aisla 
das (2), siempre dispuesta a integrar en si las fuentes y méto - 
dos de conocimiento que aporten realmente algo significative (5).
Cada vez estâ mâs extendida la linea de trabajo e investi 
gaciôn planteada por ciertos profesores universitarios que hacen 
del Derecho un tema de reflexion para el historiador.(Meditaciôn 
séria, rigurosa, alejada del oportunismo intelectual y la trivia 
lidad), en el que cada vez se presta mâs importancia a los facto 
;res subjetivos, intimos, humanos en fin, de los acontecimientos 
sociales. Garcia Gallo, ya en 1.953, anunciaba con decidida adhe
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■siôn, la apariciôn en Francia de nuevas tendencies en la histo 
ria del Derecho que "han comenzado a apartarse del estudio de - 
las instituciones o han buscado en ellas mâs que sus aspectos - 
formales y técnicos, las fuerzas motrices que los dan vida, los 
intereses que juegan en ellos y su influjo en la sociedad"(4). ’
Ello no fue sino el resultado de una ôsmosis introducida en las 
diversas escuelas histôricas por parte de la antropologia, en - 
auge desde hacia varias décadas, debido a sus brillantes éxitos 
y enconados paladines que habian atraido la atenciôn de las éli­
tes intelectuales sobre la influencia de los factores psicomenta 
les humanos sobre sus creencias culturales (5). Como exponents - 
de lo que puede ser la opiniôn de una corriente antropolôgica 
tradicional, al respecto del pensamiento juridico primitive, ci- 
taremos a Radcliffe-Brown, para quien uno de los errores padeci- 
dos por las ciencias juridicas, estâ en que "las instituciones 
légales estudian la mayoria de las veces haciendo una abstracciôn 
compléta del resto del sistema social del que forman parte ... 
pero en una investigaciôn cientifica de la naturaleza de la ley 
résulta insuficiente" (6). De lo que el citado autor concluye - 
mâs adelante que "el sistema juridico de una sociedad particular 
sôlo puede ser entendido totalmente si se estudia en relaciôn 
con la estructura social"(7)• Y el estudio de la estructura so­
cial, obvio es decirlo, no puede abordarse si; no es desde las - 
ciencias antropolôgicas y sociolôgicas.
EL PRIMITIVISMO COMO GATEGORIA JURIDICA
<LCual es, en sintesis, el objeto del présente trabajo?.
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Fundamentalmente, se pretende vertebrar de una manera sencilla y 
coherente las ideas principales del pensamiento juridico primiti 
vo, deduciendo unas caracteristicas lo mâs universales posibles, 
a fin de que puedan ser objeto de generalizaciôn para la casi to 
talidad de las instituciones, costumbres o usos de la antigüedad 
en cuanto tengaiun valor juridico significativo. En suma, inten­
ter la definiciôn del "primitivismo" como catégorie juridica o, 
al menos, acercarnos lo mâs posible a esta meta, Nosotros cree - 
mos que su existencia y posibilidad de aplicaciôn en la Historia 
del Derecho puede serlo tanto como lo son otras categories juri­
dicas taies como "feudalismo", "romanismo", "germanismo", etc.
No vamos a entrer ahora aqui a demostrar la utilidad que 
tuvo, por ejeraplo, el concepto funcional e ideolôgico-histôrico 
de "feudalismo" para la Historia del Derecho, de su universali- 
dad (que no obsta a las peculiaridades territoriales que tuvo en 
cada caso concrete)... extrapolaciôn que ha llevado a hablar de 
"feudalismo japonés", "feudalismo franco", e incluso de ese feu­
dalismo tan discutido como el espahol. Su utilidad nos parece su 
ficientemente probada.
Ahora bien, cabe preguntarse: ipuede ser el "primitivismo" 
una categoria juridica clara y fiable?
Parece que, ni mâs ni menos como pueda serlo el "romanis­
mo" o el mismo "germanisme", sobre el cual, a pesar de su proxi-
midad histôrica y abundancia de datos y estudios, no existe toda
via un criteria unânirae (puede suponerse que, por ahora, la dis- 
cusiôn continuarâ varias décadas mâs).
Por otra parte, la dificultad, siempre alegada para desrae
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rcccr esfuerzos como el que aqul se intentan, es la escasez, par 
quedad, fragmentariedad y subjetivismo de las fuentes que pode - 
mos manejar con referencia a ciertos territories concretes, por 
ejemplo, la Peninsula Ibérica,
<LNo se corre el riesgo de generalizar y extrapolar infor- 
raaciones especificas, al construir categorias que no se despren- 
den complétas ni desarrolladas del mosaico disperse de las fuen­
tes disponibles para ese espacio geogrâfico? «LNo supone tal in­
tente la creacion de una especie de historia excesivamente gene- 
ralizada de la cultura,- en lugar de una historia rigurosa del De 
recho, que se distingue de las anteriores por la precision de - 
sus conceptos y la concreciôn de sus normas? 6No es mejor decir 
claramente que algo,en este caso las etapas mâs primitivas de la 
evoluciôn juridica, no es reconstruible, aunque sepamos que han 
existido?
Aun aceptando en su totalidad la espesa problemâtica que 
se dériva de taies réservas, la consecuencia no debe ser el abein 
dono de nuestro erapeho, sino la exigencia de disenar y usar méto 
dos de investigaciôn distintos de los aplicados en sistemas juri 
dicos para los que abunda la inforrnaciôn, ademâs de, por supues­
to, mantener siempre alerta la atenciôn hacia los riesgos que el 
uso de taies métodos especificos pueden encerrar respecto a la - 
fiabilidad de sus resultados.
En definitiva, nuestras liinitaciones no pueden ser obstâ— 
culos eternos, sino mâs bien incentives para la bûsqueda ilusio- 
nada y séria de algo prâcticamente desconocido. Consecuentemente, 
no podemos juzgar negativarnente un propôsito a priori sin haber 
intentado siquiera una modesta aproximaciôn. Insistimos en que el
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L. ■ dû de investigaciôn que corresponde a sistemas juridicos muy 
regularmente documentados -el método histôrico-critico-, no es 
el mâs adecuado para estudiar los sistemas juridicos en que es - 
tos datos no aparecen, siendo preciso usar nuevos y diferentes - 
métodos de trabajo. Que el método histôrico-critico de anâlisis 
de fuentes no sirva -o sirva de poco- en ciertos sistemas juridi 
cos, sôlo significa que esos sistemas son résistantes a un anâli 
sis por un método conventional, pero no supone ello que tengamos 
que renunciar a la bûsqueda de nuevos instrumentos de trabajo. Y 
por descontado qme si esa bûsqueda encierra hoy riesgo de errar, 
retrocesos y rectificaciones, tampoco debe ser motivo de abando- 
no; lo es de aliciente y esfuerzo, asumiendo con plena concien - 
cia la provisionalidad del trabajo.
Menester es reconocer, por ûltimo, que, ante la precarie- 
dad de las fuentes sobre la Espaha Prerromana, y al ser necesa - 
rio recurrir a otras fuentes de conocimiento de pueblos primiti- 
"bos de otras âreas culturales, el présente trabajo se acerca mâs 
a la Historia General del Derecho que a la especifica disciplina 
de la Historia del Derecho Espahol, hecho inevitable,debido, co­
mo hemos indicado, a la necesidad de aprovechar otros datos. Si 
bien es cierto que lo verdaderamente importante en este trabajo 
es el establecimiento de una categoria juridica -el primitivis­
mo- con lo cual résulta inprescindible confrontar otros datos, 
ademâs de los propios de la Peninsula Ibérica, a fin de verifi - 
car con mayores garantias la utilidad y universalidad de dicha 
categoria juridica. Por tanto, es la misraa naturaleza del presen
te trabajo la que obliga a tal generalizaciôn, lo cual no impide, 
sino mâs bien refuerza, sus posibilidades de aplicaciôn en el ca 
so concreto de la Peninsula Ibérica y de los sistemas juridicos 
alli vigentes hasta la llegada de los romanos.
iCuâles pueden ser, en definitive, los elementos configu- 
radores del "primitivismo" como categoria juridica?
Las caracteristicas de la mentalidad primitiva son dema - 
siado complejas y su interpretaciôn estâ henchida de significa - 
dos tan amplios que no podemos pretender abarcarlos todos en este 
trabajo. Por sus importantes consecuencias juridicas ûnicamente 
nos limitaremos a los très aspectos que considero mâs fundamenta 
les y representatives del pensamiento juridico primitive:
12)La concepciôn o ideologia cosmogônica del mundo, idea 
que conlleva la consideraciôn del universe como un sistema de pla 
nos o niveles con una jerarquia de voluntades, regido por los - 
principles del isomorfismo e inmanentismo de la ley en todas las 
partes de ese universe.
22)E1 concepto o elemento mistico de la participaciôn. Y 
5°)E1 mécanisme o elemento formai de la Imitatio Dei. 
Respecto de la concepciôn cosmogônica, cuya existencia pa 
rece atestiguada ya en algunas pinturas prehistôricas del Paleo- 
litico, cabe decir que tal ideologia supone la creencia en un - 
universe estructurado en pianos o niveles (con una jerarquia de 
voluntades), los cuales son consecuencia unos de otros. Orden que 
se traduce en un isomorfismo: lo superior se refleja en lo infe­
rior imprimiendo una organizaciôn semejante. 0 dicho de otro mo­
do: existen unos modèles o arquetipos preestablecidos que se ma-
— 21—
nif. Lan en los diverses niveles de la existencia en sucesivas 
epifanias. En cada piano, la epifania consiste en la reactuali- 
zaciôn del mito cosmogônico, que cobra nueva vida originando o- 
tras tantas modalidades côsmicas, hasta el punto de que la repe 
ticiôn ritual de tal mito, a la hora de consagrar o inaugurar - 
algo, garantizarâ el éxito de la empresa. Al repetir el mito y 
rito cosmogônico, se evocan sus prodigiosos resultados y, en la 
medida en que se imita tal mito, se participa de sus bénéfices 
resultados.
Desde el punto de vista juridico, esto implica interesan 
tes consecuencias respecto de la consideraciôn de la ley o la - 
norma humana como plasmaciôn o reactualizaciôn de otra ley de 
alcance general, côsmico, identificable a una Ley côsmica o Ar- 
quetipica. También es interesante imaginar hasta qué punto las 
aptitudes humanas consideradas ejemplares o morales, se veian - 
como imitaciôn de otras preestablecidas por los seres sobrenatu 
raies o dioses, de modo que ûnicamente imitândolas podria vivir 
se una existencia justa y solidaria con la naturaleza. Por ûlti 
mo, esta ideologia o, mâs bien, sistema de creencias, conlleva 
un sentido inmanente de la justicia. Si todo estâ impregnado o 
interpenetrado de la divinidad o de lo sobrenatural, si una rea 
lidad metafisica da origen o engendra a otra, si, en definitiva, 
todo estâ interrelacionado intiraamente, se comprende que, para 
el pensamiento primitive, exista inmanentemente a todas las co­
sas, una ley o justicia natural que afecte a todo el orbe y de 
la que nadie puede sustraerse.
Como puede apreciarse, esta caracteristica configura una
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concepciôn bastante coherente del mundo, equiparable a un siste 
ma ideolôgico de nuestro tiempo. Traigo esto a colaciôn porque 
a La hora de analizar una costumbre o instituciôn social primi*^ 
tiva, es importante tener muy presents el sistema de ideas y - 
creencias (las ideologies) vigente en ese momento. De ahi que, 
definitivamente, considéré el concepto cosmogônico del mundo co 
mo la ideologia mâs representative del mundo primitive (espe - 
cialmente del Neolitico).
En segundo lugar, el concepto de participaciôn, tan exten 
samente tratado por los etnôlogos e historiadores de las reli - 
giones -especialmente por Levy-Bruhl- nos parece de los mâs fe- 
cundos del pensamiento primitivo. Se han dado muchas y variadas 
definiciones de lo que significa el concepto de participaciôn - 
para el hombre primitive. Sin perjuicio de taies explicaciones, 
prefiero reconducir la participatio a una forma, la mâs visce­
ral posible, de satisfacer el ansia de poder. Mediante la parti 
cipaciôn, el hombre primitive puede accéder a una serie de nive 
les de la existencia que, de otra manera, le estarlan vedados.
El hombre persigue su integraciôn en el cosmos, en la naturale­
za, en el territorio que ocupa, pero esto no lo podria conseguir 
si no erradica de si la sensaciôn de soledad, indefensiôn o de 
pérdida de la tôtalidad originaria, identificândose plenamente, 
como una de tantas entidades interdependientes, con la circuns- 
tancia que le rodea. Su instinto de poder le lleva no sôlo a in 
tegrarse dentro del medio en que vive mediante la participaciôn 
de todos sus acontecimientos, sino que lucha por llegar a ser 
.uno de los entes con mâs dominio, una voluntad por encima de o-
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•tras, quiere que la naturaleza le reconozca como una de sus par 
tes mâs importantes. Por la participaciôn el hombre primitive - 
trata de accéder a otras voluntades del cosmos y, accediendo a 
ellas, afianzar su soberania, asegurarse el éxito de sus empre- 
sas, conciliarse con otras voluntades de la naturaleza, propi - 
ciar el desarrollo de acontecimientos bénéfices o maléfices, in 
fluir en la voluntad de otras personas, etc. Pars pro toto, lo 
semejante produce lo semejante. La aplicaciôn de este principio 
al mundo de las instituciones sociales es évidente. Sôlo median 
te la participaciôn se accede a niveles superiores; el mundo sa 
grado de los dioses, el piano politico de los jefes o gobernan- 
tes, el estatus prestigioso de las personas relevantes es acce- 
sible, en cierta manera, a cualquier hombre por la técnica de - 
la participaciôn. Los sûbditos pueden participer y accéder a la 
fuerza del rey, los acôlitos pueden recibir la potencia mâgica 
del sacerdote al que siguen, los creyentes entran en comuniôn 
con la sacralidad del dios que adoran, el mismo enamorado puede 
accéder a la amada a través de alguno de sus objetos mâs perso- 
nales. Las cosas participan de las cualidades de sus poseedores, 
de modo que enajenar las cosas es transmitir algo de la persona 
lidad de su dueho, una vis psiquica. Todo ello constituyen mati 
ces de la aspiraciôn universal de los seres a la participaciôn 
de lo modélico. Un rey es mâs rey en tanto en cuanto participa 
del rey arquetipico, un padre es ejemplar cuando participa o ac 
cede al modelo paterno. Una ley es mâs ley (ley justa) en tanto 
en cuanto participa de la Ley Universal. En la medida en que es 
to no sucede, se rompe el vinculo de union entre el mundo sagra
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I 'do de los arquetipos y el mundo profano.
I
I Por ûltimo, un concepto primordial para la mentalidad ar
I “
{ caica es la Imitatio Dei, o cualquier otra imitaciôn (o asimila
ciôn) de lo ejemplar. La participaciôn de los modelos universa­
les se logra mediante la imitaciôn. Imitar un arquetipo es, de 
alguna manera, acercarse a él, ponerse en comunicaciôn con una 
fuerza mâgica. Entre los pueblos primitivos la participaciôn s6 
lo tiene sentido trascendente cuando se efectûa mediante la imi 
tacion de algo ejemplar, ya que el acceso a lo sagrado sôlo es 
posible por via de la repeticiôn de los arquetipos. El hombre 
imita a los héroes para participar de su gloria y fuerza; los 
héroes, a su vez, participan de la sacralidad de los dioses imi 
tândolos. Ahora bien, Gqué se considéra ejemplar o digno de imi 
tar? La respuesta nos reconduce al primer aspecto enunciado an- 
teriormente: el mito cosmogônico. Lo ejemplar estâ en funciôn 
de la mayor o menor proximidad al modelo cosmogônico.
A modo de ejemplo, y sin perjuicio de que mâs adelante se
trate con profundidad, veamos la aplicaciôn prâctica de este es 
quema sobre una serie de instituciones o costumbres primitivas 
que adquieren mâs coherencia y significado con esta interpreta­
ciôn. Taies son, entre otras, las conocidas "devotio ibérica", 
"covada", "ordallas", a las que ahora no nos vamos a referir 
desde las perspectivas de anâlisis que aplicaron Ramos Loscerta 
les, Caro Baroja o Cabrai de Moncada, por ejemplo', %n monogra - 
fias familières a los historiadores del derecho. •
La Devotio Ibérica;
a) Elemento ideolôgico; Présente entre los celtiberos es-
-25-
tâ la concepciôn cosmogônica atestiguada en sus mitos. Segûn es­
ta concepciôn, la divinidad ordenô el mundo luchando contra los 
terribles monstruos del caos ayudado por sus aliados y devotos 
que, de alguna manera, nacen de él, existen en funciôn de él, o 
son él mismo. A todos aquellos que siguieron lealmente a la divi 
nidad o colaboraron en la victoria contra cualquier modalidad de 
caos, se les recompensa ensalzândoles a un estado de mayor parti 
cipaciôn con lo sagrado, adviniendo héroes, antepasados mlticos, 
hombres insignes, etc., dignos de imitar por sus sucesores e ins 
piradores de cantos y baladas populares que correrân en lo suce- 
sivo de boca en boca.(8)
b) Elemento mistico o sustantivo (la participaciôn): cual 
quier ser puede participar de la fuerza, gloria y poder de la di 
vinidad, colaborando en la ordenaciôn del caos, mediante la obser 
vancia de las leyes o costumbres reveladas por Dios, o dicho de 
otro modo: en la medida en que se obedece, sigue y colabora con 
la divinidad (o un jefe), se participa de su poder, éxito y fuer 
za, y Dios queda obligado a hacerles participes de su sacralidad.
c) Elemento formai o material (la Imitatio): es lo que - 
suele quedar como resto fragmentado de la instituciôn o costum­
bre primitiva, objeto de anâlisis y desconectada, con el tiempo, 
de los elementos ideolôgico y sustantivo. En este caso la "devo­
tio ibérica" es un juraraento hecho ante las divinidades de leal- 
tad y ofrecimiento incluso de la propia vida hacia el jefe, equi 
valente al compromiso realizado in illo tempore por los héroes y 
aliados de Dios, de ayudarle y velar por su seguridad y el afian 
zamiento de la soberania. En recompensa a su lealtad y sacrificio.
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no sôlo "participan" del prestigio y favores de su caudillo, sir 
no que a la muerte de éste, se sacrifican con él para acompahar- 
le a la otra vida e incluso, probablemente, para reaparecer con 
él en otra vida ya heroizados (9).
La Covada:
a) Elemento ideolôgico: Esta costumbre se remonta con to­
da seguridad a la época en que el hombre primitive se movia en 
un mundo de sexualidad difusa y opaca, en el que la tierra gesta 
ba la vida por "partenogénesis", sin concurso de varôn. Idea su- 
gerida, posiblemente, por no asociar la côpula al embarazo, ex - 
trapolando el hecho singular de la autofecundaciôn de la hembra 
al hecho universal de la autofecundaciôn de la Tierra. Se pien- 
sa que si la mujer queda embarazada por si sola, es como reflejo 
o reactualizaciôn humana de la versiôn terrestre: la Tierra pare 
también por si sola (10).
b) Elemento sustantivo (la participaciôn): El varôn ha de 
participar del milagro de la creaciôn, ha de manifester su prota 
gonismo y aceptar su responsabilidad como padre (aunque sea puta 
tivo). En la medida en que acepta la paternidad (mediante un ri­
to, a veces semejante al de la adopciôn), participa del arqueti­
po paterno y de sus atributos de autoridad, fuerza, valor, etc., 
que aparecen en todas las especies animales.
c) Elemento formai (la Imitatio): Para demostrar la acep- 
taciôn de la paternidad, el varôn se acostarâ en el lecho donde 
ha dado a luz la mujer, imitarâ los dolores del parto e incluso 
guardarâ cama algunos dias. Es decir, al imitar a la madré que - 
pare, él participa de esa "maternidad" por via masculine aceptan
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‘do los derechos y deberes que ello lleva consigo.
La Qrdalla;
a) Eleraento ideolôgico (mito cosmogônico): la divinidad 
que preside el orden del mundo, al comenzar el caos, estableciô 
leyes en los diverses niveles de la naturaleza, de forma que El 
mismo (o de manera mecânico-natural) vela por el cumpliraiento - 
de tales leyes y del desenmascaramiento de quienes las infrinjan 
(justicia inmanente). En definitive: nadie escapa a la justicia 
divina o natural.
b) Elemento sustantivo (participaciôn); Si Bios vela por- 
que se haga justicia, eso supone que el hombre bueno, que dice - 
la verdad, gozarâ de su protecciôn; o dicho en otros términos;en 
la medida en que un hombre tiene razôn, participa de la justicia 
divina. El hombre justo nunca serâ castigado y, por el contrario, 
el hombre pecador o impuro tendrâ enfermedades, desgracias y to- 
da suerte de calamidades que, como instrumentes de Bios, le cas- 
tigarân y redimirân de sus faites. Resumiendo; en un juicio de - 
Bios u ordalia, la divinidad protege a quien tiene razôn.
c) Elemento formai (Imitatio): Las ordallas consister en 
pruebas o ceremonias de "estimulaciôn" semejantes a las sufridas 
por los héroes y dioses para demostrar su valor, fuerza, mereci- 
mientos y legitimaciôn para accéder a un nuevo estado mâs pleno. 
Superar favorablemente una ordalia es afianzar el propio presti- 
gio y demostrar la participaciôn o comunicaciôn con lo sagrado 
(o lo justo). Perder el juicio de Bios supone ser sehalado por - 
la voluntad divina como un peligroso aliado del caos que debe
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ser aniquilado. (10a).
Lo mismo podriamos decir de otras costumbres o institucio 
nes localisables en el mundo primitive (la hospitalidad, el raa - 
trimonio, la caza, la fundacion de una ciudad, etc.) que no desa 
rrollamos por hacerlo mâs adelante.
i
EL METODO COMPARATIVO
Desde Savigny hasta hoy se han formado escuelas que creen 
aportar algo a través del método comparative. Algunas, atribuyén 
dose una plenitud de herencia con la escuela histôrica del Dere- 
cho, como Bachofen, Amira, Mitteis; otras, con total desvincula- 
ci6n inicial como Lévi-Strauss.(10b).Pese a las reticencias que tal 
método inspira a algunos autores, hay que reconocerle el papel - 
tan importante desempehado en la actualidad para las disciplinas 
histôrico-juridicas. Desde siempre un medievalista necesitô com- 
parar el sistema juridico franco, por ejemplo, con el visigôtico, 
o instituciones germanas con las romanas, tanto para deducir ne- 
xos en comun como diferencias. Inicialraente fue una prâctica usu 
al tratar en las Universidades, como propias del mismo departa- 
mento, las tareas de Historia del Derecho y las investigaciones 
jurldico-comparadas (la Universidad alemana de Priburgo es un - 
ejemplo). En suma, que el método comparative résulta imprescindi 
ble para la Historia del Derecho no es una afirmaciôn que se dis 
cuta.
Sin embargo, al admitir el método comparative, se formu - 
lan preguntas que, para algunos, suponen la prâctica descalifica
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'ciôn del método en cuestiôn. Asi se plantes; <Lqué comparaciones 
valen?, icabe recoger siempre como vâlidas las comparaciones ya 
realizadas anteriormente?
No se nos negarâ que asi se discute la aportaciôn provi- 
niente de la antropologia para rellenar lagunas de las fuentes 
en la historia juridica. Sin embargo, admitiendo con réservas - 
en este caso tan escrupulosa actitud, hay que aclarar que esta 
critica no hace al caso, pues en el presents trabajo no se pre­
tends "rellenar lagunas" sino reconstruir "categories juridicas 
primitives" no exclusives de un Area cultural concrets.
A este fin, la antropologia es una disciplina de primera 
utilidad a la que hisboriadores del Derecho, como es el caso de 
Garcia Gallo y otros, han recurrido frecuentemente. Aderaâs, es 
necesario recorder que el tema del primitivisme ha sido tratado 
por juristes de reconocida valia (Maine, Bachofen , Levi-Strausi^ 
Gluckman, etc.) que, aun siendo mâs conocidos por la antropolo­
gia, no eran precisamente filôsofos del Derecho o especialistas 
en teoria general del Derecho como muchas veces se tiende a pre 
sentarlos, sino historiadores que, a través de un método compa­
rative riguroso, recogieron los dates existantes en su momento 
para dar una interpretaciôn, mâs o menos afortunada, de una épo 
ce brumosa de la humanidad y de una oscura faceta del hombre - 
primitive que no por eso deja de ser una realidad histôrica ine 
ludible. Por otra parte, integrar otras disciplinas dentro del 
Derecho, aun siendo necesario, es un trabajo no exento de peli- 
gros que hay que solventar con rigor. Pérez-Prendes puntualiza 
que taies aportaciones a la Historia del Derecho son aceptables 
"siempre que su método de trabajo no haga desbordar a cada date
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-el âmbito que le es propio, evitando las inutiles generalization 
nes de la sociologia positivista". (11). Aqui radica, précisa - 
mente, el problema fundamental de los origenes; <Lqué hay de ge- 
neralizable en la historia de la humanidad mâs primitiva?, iqué 
puede decirse de aquella época en que no habia ciudades ni gran 
des comunidades, que pudiera ser comûn a todos los hombres inde 
pendientemente de su situaciôn geogrâfica, de si cazaban, pesca 
ban o cultivaban la tierra? Hasta el présente, el método mâs - 
eficaz y corapleto ha sido el comparative, por el que se anali - 
zan sistemâticamente las diversas âreas culturales para deducir 
posteriormente las semejanzas y las diferencias. Sin embargo, 
ipuede entreverse alguna conclusiôn sometiendo al método compa­
rative las creencias y costumbres de los pueblos primitives ac- 
tuales y los dates de la antropologia? Para contestar a esta - 
pregunta tendriamos no sôlo que haber estado alli, sino ademâs 
haber pensado, sentido, vivido, en suma, como los hombres primi 
tivos. Unicamente tenemos el consuelo de las descripciones dadas 
por geôgrafos e historiadores clâsicos (Herodoto, Polibio, Es - 
trabén, Diodoro, Tito Livio, Pomponio Mêla, etc.) sobre pueblos 
que, de alguna manera, pueden ser calificados de "primitives". ' 
Pero es de advertir, como lo hace J.A. Alejandre Garcia, que - 
"ninguno de estes autores es aborigen y que viven a veces en é- 
pocas tardias... otros son raeros compiladores de noticias reci- 
bidas a través de terceros cuya veracidad no han contrastado". 
(12). Y ademâs, aunque hubieran tomado contacte personal y di - 
recto con taies pueblos "hay que dudar -ahade el mencionado au- 
tor- de si su mentalidad y formaciôn les ha permitido comprender
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y captar las instituciones que describen". (15)• Por eso un emi" 
nente antropôlogo preguntô: "6cual es el sentido de someter a - 
comparaciôn una sociedad a la que primero no se halla comprendi 
do hasta en sus detalles mâs minimos?". (14). La respuesta es - 
inmediata; " <Lc6mo puede comprenderse una sociedad a la que no se 
halla comparado primero?". Por supuesto que los peligros de la 
simplificaciôn del método comparative pueden corregirse con el 
método de las supervivencias y otras ciencias "auxiliares", so­
bre las que quizâs sea bueno hacer a continuaciôn algunas con- 
sideraciones.
Tradicionalmente son fuentes de conociraiento oara la His 
toria del Derecho aquellas que también aportan algo significati 
vo a la sociologia, etnologia, arqueologia, filosofia, y con las 
cuales no puede confundirse, asi como tarnpoco debe de confundir 
se la Historia del Derecho con ciencias y disciplinas que, en 
cierto sentido, quedan subsumidas dentro de ella, taies como la 
arqueologia juridica, literatura juridica, historia de las leyes 
y fuentes, dogmâtica juridica, Derecho comparado, etc. Es indu- 
dable que los mâs explotados por la Historia del Derecho primi- 
tivo son la Antropologia y la Historia Antigua. Sin embargo quie 
ro llamar la atenciôn sobre otras ciencias, relativamente nue - 
vas en comparaciôn a las anteriores, cuyos aportes pueden ser - 
sugestivos e incluse espectaculares, y no por eso menos riguro- 
sos: me refiero al psicoanâlisis y a la historia de las religio 
nes (mitos), entre otros. ÀQué aportan estas disciplinas? Gen - 
trândonos en el tema antes mencionado de la universalidad de las 
crencias y costumbres humanas primitives, estas ciencias incor-
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poran conclusiones afirmativas de la existencia de aspectos bas" 
tante coraunes a todas las crencias culturales humanas. iCômo es 
posible la enorme uniformidad de los mitos en todas las partes 
del mundo? i k qué se debe la similitud basica de las ideas y - 
creencias primitives? 0 dicho de otro modo, ipor qué el hombre 
reacciona, ante semejantes circunstancias, de manera tan pareci 
da sea cual sea la época y el lugar? El psicoanâlisis defiende 
la existencia en el ser humano de una serie de modèles innatos 
de conducts que conforman su estructura psicomental, influyendo 
y condicionando toda actividad humana (semejante a las concep - 
clones iusnaturalistas, aunque sin tantas pretensiones metafisi 
cas). Tales postulados psicoanaliticos han influido decididamen 
te hasta en sectores de la ciencia biologica; E. Cesarman afir­
ma que " es posible que el hombre posea ya al nacer conceptos, 
estructuras potenciales, categorias, llâmeseles como se quiera, 
que estân alli como producto de la experiencia sensorial que ex 
perimentaron sus antepasados, no sôlo dentro de la etapa evolu- 
tiva de la especie humana sino, incluso, desde los mismos orige 
nes de la vida". (15)* No vamos a ser nosotros quienes saqueraos 
conclusiones ni enunciemos teorias juridicas prematuras. Unica­
mente planteamos como tema de reflexiôn la utilidad de las expe 
riencias psicoanaliticas para el estudio de la mentalidad juri­
dica primitiva y, por ende, para la historia del Derecho. El se 
pulcro no es, como creia Bachofen , el primogénito de la cultu- 
ra o, por lo menos, no es el unico, sino que antes que él estâ 
la estructura psicomental del hombre primitive, deducida a tra­
vés del estudio de su universe de ideas y creencias.
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También el estudio de los mitos, leyendas, cuentos, etc.% 
poseen especial relevancia para la Historia del Derecho. Ya de - 
entrada, la mentalidad primitiva recibe el origen de la ley me - 
diante mitos en los cuales se la hace provenir de una revelaciôn 
primordial acaecida in illo tempore, otorgada por dioses o seres 
sdbrenaturales. Revelaciôn juridica que, en todos los mitos del - 
planeta, posee una configuraciôn semejante sin que quepa ello a- 
tribuirlo a influencias culturales.
Pese a todo lo indicado, es seguro que se mantendrâ en mu 
chos juristas e hitoriadores del Perecho, el recelo hacia estos 
planteamientos; y ese recelo es un estimulo para la constante re 
flexiôn sobre la validez del esfuerzo acometido.
En definitiva, iexisten limites en el âmbito cronolôgico 
de la Hitoria del Derecho? Hacia el future el limite lo constitu 
ye el présente de cada momento, pues las leyes vigentes de hoy 
serân derogadas algûn dia para ser competencia del investigador 
de la Hitoria del Derecho, y hacia el pasado, el limite lo marca 
nuestra propia capacidad de interpretaciôn y anâlisis de los da­
tes existentes, es decir, hay un âmbito prâcticamente ilimitado. 
Decia Sunmer Maine que las ideas rudimentarias del Derecho son, 
para el jurista, lo que los estratos primitives de la tierra pa 
ra el geôlogo: estân ahi, sôlo hace falta saber interpretarlos 
correctamente. iVamos a renunciar a las énormes posibilidades de 
interpretaciôn que nos proporcionan ciencias, aunque sean ajenas 
a nuestra propia disciplina, que han demostrado suficientemente 
su validez y eficacia? De ahi que, retomando el tema, el estudio 
4©1 pensamiento juridico primitive tenga, ocasionalmente, mâs que
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ver con la antropologia, la psicologia y la sociologia, que con/ 
la misma historia. Sôlo asi puede adquirirse un conocimiento - 
complete del hombre primitive, de sus tendencies, hâbitos, i- 
deas, sentimientes sociales (y por tanto juridicos) "por donde 
se llegarâ a encontrar la génesis del derecho y de las principe 
les instituciones juridicas". (16), lo que oblige al investiga­
dor a profundizar en temas que no son, desgraciadamente, de su 
especialidad. Sin embargo, pensâmes que ello es necesario, y por 
escasa que sea la incorporaciôn que se haga de taies ciencias - 
ajenas, redundarâ en bénéficié de una visiôn mâs amplia y com - 
pleta del fenômeno investigado. Aunque, hay que reconocerlo,los 
riesgos son mayores.
VARIQS PREJUIGIQS
Por otra parte, un problema con éL que se enfrenta el in­
vestigador actual es el de los prejuicios de sus antiguos cole - 
gas hacia el indice de inteligencia y capacidad cultural del horn 
bre primitive, al que se considéra, tradicionalmente, un salvaje. 
De alguna manera se pretendia realzar al hombre moderne a base - 
de bestializar al hombre primitive, Asi, dice Evans Pritchard, 
se inventaron teorias fabulosas como "la horda akinsoniana, el - 
concubinato de Bachofen , el grupo infanticide de McLennan, la - 
primitiva promiscuidad y el matrimonio de Morgan y John Lubbock, 
etc." (17); y en otra obra ahade irônicamente el citado autor - 
que si "nosotros somos racionales, los pueblos primitives son - 
prelôgicos y viven en un mundo de suehos y ficciones, de miste-
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fio y de terror; somos capitalistes, ellos son comunistas, somos 
monogames, ellos promiscuos; somos monoteistas, ellos fetichis - 
tas, animistes, preanimistas o lo que se quiera". (18). 0 se creâ 
ron absurdas ideas como la del "canibalismo primitive" que, ce - 
mo han demostrado A. Gerbi y W. Arens, no han existido mâs que - 
en la maquiavélica mente de politicos e intelectuales que preten 
dian justificar la discriminaciôn social y racial y la interven- 
ciôn colonialiste. Asi, respecte, por ejemplo, de la llegada de 
los espaholes a las Indies, la bénéfice protecciôn de los Reyes 
para con los indios no pudo evitar que inicialmente la ambiciôn 
comercial quisiera cebarse en el Nuevo Mundo tratando de present 
tar a sus habitantes como bestias salvajes a las que era necesa­
rio redimir mediante las exquisiteces de la civilizaciôn cristia 
ne, aniquilando todo aquello que se opusiera a sus fines. Asi, 
dice Arens, se inventé el mito del canibalismo de los pueblos a- 
mericanos para desprestigiarlos ante las autoridades espaholes; 
*üe esta manera canibalismo y resistencia llegaron a ser sinônimos 
y ademâs legitimaron las bârbaras reacciones de los espaholes". 
(19). Si bien es cierto que posibleraente sea Espaha la ûnica po- 
tencia que tratô mâs humanitariamente a los pueblos que "coloni- 
z6" (Espaha ha sido el ûnico pais que equiparé los territorios 
conquistados a verdaderas provincias -provincias de ultramar- 
con iguales caracteristicas que las de la Peninsula, y nunca a - 
colonies o "provincias de segunda clase"), llegando a considerar 
iguales en derechos y deberes a la poblaciôn autôctona y a los - 
espaholes (20).
Con respecto a la pretendida inferioridad intelectual del
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hombre primitive, "no hay motive -dice Alonso del Real- para su» 
poner que los primitives actuales lo son por ninguna especie de 
estupidez. Marg^nados por una coyuntura adverse histôrica, se - 
han quedado a la altura en la que estaban sus antepasados de ha 
ce 30 6 40.000 ahos pero no son mâs tontes que en aquellas épo- 
cas". (21). El que cualquiera de estos "hombres primitives" sea 
capaz de convertirse en "moderne" tras un proceso de endocultu- 
raciôn, prueba sus semejantes dotes psicomentales. De la preten 
dida inferioridad de la mentalidad primitiva se dedujo, igual - 
mente, que las crencias suyas taies como la raagia debieron ser 
formas valbucientes y subdesarrolladas del pensamiento cientifi 
co y racional. Prejuicio mâs a ahadir que posteriormente Levi - 
Strauss se encargaria de çorregir; "el pensamiento mâgico no es 
un comienzo... forma un sistema bien articulado ... en vez de - 
oponer magia y ciencia, séria mejor colocarlas paralelamente, 
como dos modos de conocimiento".(22). El mismo Levy-Bruhl renun 
ciô al final de su vida, en sus Carnest, a la hipôtesis de una 
mentalidad primitiva prelôgica y, por tanto, inferior a la men­
talidad moderna. (23).
Otro prejuicio, que cada vez lo va siendo menos para que 
dar en un simple problema terminolôgico, es el de qué criterio 
seguir para denominar primitive o moderno a un grupo humano. Es 
insuficiente la identificaciôn pueblo primitive ? pueblo âgrafo, 
puesto que existen pueblos primitives con escritura (isla de - 
Pascua);ademâs, lo importante no es cômo se transmite la cultu­
re, sino qué es lo que se transmite. También es absurde el bino 
mio pueblo primitivo=pueblo atécnioo,ya que existen pueblos pri-
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tnitivos actuales que han adoptado la tecnologia occidental sin , 
dejar su primitivisme (24). Y es inûtil buscar cualquier otra - 
distinciôn basada en factores econômicos, politicos, sociales o 
técnicos. También se ha pretendido cali^icar al hombre primiti­
ve y concretaraente la mentalidad mâgica, como estadio infantil, 
absurda polémica en la que ahora no vamos a entrar (25). Histô- 
ricamente, el tema de la mentalidad primitiva ha sido tratado - 
por numerosos etnôlogos y antropôlogos con mâs o menos fortuna. 
Lejos estân ya las simplistes teorias que veian en el pensamien 
to primitive un culte a fuerzas sobrenaturales desconocidas (ani 
mismo), que Hubert y Mauss definieron como divinizaciôn de las 
aimas de los rauertos (enunciadas ya por Everaero), que Tylor, F m  
zer y James continuaion desarrollando cada une con sus matices 
propios; o las de Malinowski, que basa el pensamiento primitive 
en la necesidad de guarecerse del temor e inseguridad (ya Lucre 
cio definia a Bios como un teraor hipostasiado), o Robertson —  
Smith y su horda, parricidio primordial y banquete totêmico,que 
Freud tomaria para constituir sus "novelas de terrer", (26) so­
bre el complejo de Edipo; o las de Durkhein y su totemismo y - 
teoantropomorfismo social, que perfeccionô su discipulo Radcli- 
ffe-Brown, hoy desacreditados (27), y finalmente el gran Levy- 
Bruhl y su teoria de la "participaciôn mistica", une de los con 
ceptos mâs fecundos aportados al estudio de la mentalidad primi 
tiva. El présenta trabajo pretende exponer las diferentes carac 
teristicas fundaraentales del pensamiento primitive efectuando - 
valoraciones juridicas del mismo, dentro de lo que sea posible, 
lo que, dicho sea de paso, supone abordar directaraente el proble'
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ma de la génesis de la ley. A este propôsito y, a manera de sim, 
pie esbozo, una idea substancial que trasunta todos los capitu­
les, uniéndolos como un bile une las cuentas de collar, es la - 
erlemplaridad originaria del Derecho, Dicho con otras palabras; 
toda ley o norma, e incluso toda instituciôn social, se origina 
por la consagraciôn de la conducts ejemplar y oportuna de una - 
persona individual que , por eso mismo, es considerada como ele 
gida por los dioses (participa de lo sagrado). Desde el origen 
de las clases sociales, (la misma familia) hasta el derecho de 
propiedad (o el comercio) pasando por las concepciones del deli 
to y la pena de la antigüedad, existe un components herôico o 
ejemplar en él sentido de que taies instituciones tienen su ori 
gen (mitico y real) en la eficaz y excelente opinion o comporta 
miento de un sujeto. No vamos a insistir aqui en el papel tan 
importante que desempeha el lider entre las comunidades primiti 
vas y actuales, asunto exhaustivamente desarrollado por la psi­
cologia social y la sociologia. Basta decir que "siempre que - 
dos o mâs personas se reunen encontraremos un lider. Cuando se 
forma un grupo algunos miembros actûan de una manera mâs activa 
que otros, y por eso son los preferidos". (28). No vamos a caer 
en la tentaciôn de hacer valoraciones morales o politicas sobre 
la necesidad del lider para los grupos humanos, su justificaciôn 
se da por si sola mediante una observaciôn de las leyes de la e- 
voluciôn. H.J. Eysenck ha basado una de sus ultimas obras en el 
hecho de que la evoluciôn de la especie humana se debe a la di- 
versidad de individuos. Si todos los hombres fueran iguales no 
habria cambio posible.(29)• Estas diferencias naturales se ahti
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'culein en una jerarqula social, es decir, en la existencia de una 
élite con un lider. Lo caracteristico de las élites (desde el - 
punto de vista Qociolôgico, no moral; recordemos que existen é- 
lites hasta entre las bandas raafiosas) es su autodisciplina. 
Ahora bien, es posible que priraitivamente esta élite, o misraamen 
te el lider, fueran considerados taies en base a su disciplina - 
para exigirse deberes, protagonizar acciones ejemplares dignas 
de iraitar o socialmente ûtiles, por ejemplo, el raiembro de la - 
tribu que toma la iniciativa para, en un momento critico, organi 
zar la defensa contra otra tribu, o para coordinar los esfuerzos 
de la caza o solucionar problemas de supervivencia (conocimiento 
de las rutas mâs seguras, de las plantas curativas, costumbres o 
caracteristicas de los animales, etc.). En este sentido puede de 
cirse que la voluntad es anterior al derecho en cuanto que todo 
uso social o norma juridica estâ precedida de una voluntad humana 
aceptada por los demâs como de inexcusable cumplimiento, debido 
a su ejemplaridad. En suma, los usos, hâbitos, costumbres y nor- 
mas sociales, fueron opiniones personales o usos individuales - 
que, por su idoneidad, fueron imitados y asimilados,llegândose a 
convertir alguno de ellos, de obligada observancia. Y es que la 
meraoria colectiva es ahistérica en el sentido de que todo aconte 
cimiento individual, si résulta ejemplar, es despersonalizado - 
con el paso de los ahos y convertido o asimilado a modelos socia 
les de conducta; los acontecimientos son reducidos a categorias 
o arquetipos. Por eso decia Eliade que "la mentalidad arcaica no 
puede aceptar lo individual y sôlo conserva lo ejemplar".(30). 
Ahora bien, Âqué es lo herôico o ejemplar para el hombre primiti
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'Vo?' Savater decia que "héroe es quien logra ejemplarizar con su 
acciôn la amistad como fuerza y excelencia". (31). Desde una 
tica arcaica, ejemplar es aquello que participa de lo sagrado. 
Eliade ha insistido reiteradamente en que, para el hombre primi 
tivo, la participaciôn de lo sagrado se produce por imitaciôn 
(32). Un hombre se sacraliza en la medida en que participa de - 
lo divine y participa en la medida en que imita a Dios (imita- 
tio Dei). La misma ley primitiva es considerada ley justa en la 
medida en que participa, esto es, imita a la ley côsmica.
Una de las consecuencias de esta concepciôn mistica-par- 
ticipativa o imitative de lo ejemplar, es que las cualidades hu 
manas son pensadas como dones divinos, es decir, al hombre mâs 
valiente, mâs listo, mâs astuto para la caza o la guerra, al - 
mâs fuerte, etc., le es atribuida una participaciôn con lo sa­
grado . Y, consecuentemente, una legitimidad para dirigir algûn 
tipo de actividad, que no se concede a ningûn otro hombre. Si 
posee taies cualidades es -piensa el hombre primitive- porque 
Dios quiere que las tenga, quizâs en recompensa a los esfuer­
zos por acercarse a lo sagrado. En cualquier caso, es innegable 
que al éxito, la excelencia personal, se le atribuyô ya desde - 
la mâs remota antigüedad, un origen sobrenatural.
A tenor de lo dicho puede suponerse que una de las prime 
ras figuras que apareciô entre los grmpos primitivos -sin duda 
la mâs importante- fue la del jefe, cacique, caudillo, rey o 11 
der, legitiraado para el rnando en base a su carisma (se le acepta 
al considerarlo favorito de los dioses). Incluso es posible que, 
invirtiendo los t^rminos de la anterior afirmaciôn, las prime -
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ras comunidades se originasen, precisamente, al nuclearse variop 
individuos o grupos humanos dispersos en torno a un hombre de ex 
celentes cualidades. Excelencia o sacralidad que podria igualmen 
te perder si los dioses le retirasen su apoyo. Esto da pie a ha- 
blar del origen meritocrâtico de la realeza entre los pueblos an 
tiguos; el rey lo es al superar una serie de pruebas en las que 
incluso arriesga su vida, demostrando al superarias, que los dio 
ses le protegen, pero en ningûn caso la realeza se otorgaba por 
herencia, salvo en épocas muy posteriores. (33). A partir de la 
tâcita aceptaciôn del lider (o dé la ceremonia de entronizaciôn 
de épocas posteriores) su opiniôn y voluntad es uso social o nor 
ma, pues es un véhicule o instrumente de la divinidad.
ISQM0RFI3MQ. INMANENTISMQ Y PARTICIPACION
Asi, toda concepciôn sociopolitica del hombre primitive - 
tiene una naturaleza isomôrfica; el rey gobierna desde el centre 
de su territorio, imitando o refiejando el orden que Dios mantie 
ne desde ese Estado que es el Universe; cada punto, instituciôn 
o jerarquia social, irâ configurândose a imitaciôn de la que exis 
te en el mismo cosmos. El espaciooterritorio profane es sacrali- 
zado u ordenado precisamente al repetirse el rite cosmogônico por 
el que Dios consagrô el cosmos convirtiendo el caos en algo armô- 
nico. Si para la mentalidad primitiva todo tiene un modelo sôlo 
alcanzable mediante la imitaciôn, las creaciones culturales se - 
configurarân como una isoraorfia lo mâs natural posible. No sôlo 
el rey lo es en tanto imita a los dioses (o al Sol que es su mani
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.festaciôn fisica por lo general) sino que el territorio serâ un 
refiejo ciel cosmos, la ley una hierofania de la voluntad divina. 
Las misraas casas, templos, etc., reflejarân modelos côsmicos, la 
disposiciôn de los poblados y los mismos megalitos,observarân la 
forma y proporciôn de constelaciones zodiacales (54);la danza se 
râ una imitaciôn del movirniento de los astros, la guerra es una 
reactualizaciôn del enfrentamiento de los dioses contra los mons 
truos (todo enemigo de la tribu es asimilado a un forma dé caos), 
el comercio es, inicialmente, una forma de intercambio de ofren­
des semejantes a las realizadas entre los dioses, el acto sexual 
es considerado como una modalidad de la hierogâmia primordial y 
modélica efectuada por la tierra y el cielo, el muerto es ente - 
rrado en posture fetal, imitando al ser que va a nacer a una nue 
va vida, como también las ceremonias sagradas para neôfitos se 
efectûan en lugares que cumplen las asociaciones matriz-templo- 
cosmos. En definitiva, para la mentalidad primitiva la participa 
ciôn mistica por imitaciôn es uno de los conceptos mâs importan­
tes;
De esta concepciôn reticular del cosmos se deducen intere 
santés consecuencias de alcance juridico. Por ejemplo, si existe 
una relaciôn o afinidad entre determinados puntos de la tierra y 
del cielo, no se puede afectar a quéllos sin que repercuta inevi 
tablemente en éstos (pars pro toto). Toda trasgresiôn en este - 
piano (pecado, falta, delito, mancha ritual o como se quiera lia 
mar) tiene una trascendencia, a nivel côsmico, que compromets el 
equilibrio natural de las cosas y que, en consecuencia, hay que 
pedimir o aplacar. Por eso todo sacrificio expiatorio, sanciôn, 
pena, etc. realizado en es ce piano, tiene también un alcance res
—43—
titutivo a nivel côsmico. Como se comprends, esto proporciona al 
hombre antiguo unas aptitudes de solidaridad con la naturaleza - 
como quizâs nunca han existido en épocas posteriores. Solidari - 
dad que es consecuencia de la imperiosa vocaciôn humana de inte- 
grarse dentro del cosmos, de participar en sus ciclos naturales, 
de sentir, en suma, que se estâ comprometido a desempehar un pa­
pel con los demâs seres vivos, dentro del drama de la vida, y que 
el hombre tiene una responsabilidad que, de alguna manera, tiene 
un alcance côsmico.
Uno de los aspectos de la mentalidad primitiva que desde - 
el punto de vista juridico aparecen como mâs definitorios es el 
inmanentismo de la justitia. Aunque se explicarâ mâs adelante, 
cabe decir que el hombre primitive no ve a la ley como un produc­
to exclusivo o fundaraentalmente humano o artificial, sino que,por 
el contrario, cuanto mâs arcaico es el estadio cultural, la justi 
cia aparece mâs sacralizada. Concretamente, el antiguo vé la ley 
como algo dado (55) que, quierase o no, afecta a todo.el cosmos - 
sin que nadie pueda escapar a ella. El inmanentismo de la justi­
cia supone que todo acto o pensamientô, por mlnimo que sea, posee 
una significaciôn moral y juridica' que no escapa al conocimiento 
de los dioses o de fuerzas sobrenaturales. Segûn esto, toda acciôn 
(humana) tiene una consecuencia natural inevitable, que es imposi 
ble eludir, de tal suerte que se podrâ escapar a la justicia y - 
tribunales humanos pero jamâs se escapa a la justicia natural so- 
brehumana que, implacablemente, hace caer sobre los rnortales las 
consecuencias de sus propios actos.
Esto da pie para entrar en la polémica de la coactividad o
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no del derecho. La coacciôn mâs intense que puede tener la ley » 
primitiva es su sacralidad, en cuanto que trasgredirla supone -
una ofensa a los dioses o a la naturaleza. Actualraente se afirma
/
que s61o hay coacciôn cuando existe una policla que vigila y un 
juez que castiga el incuraplimiento de una norma previa. En este 
sentido, el llamado derecho natural, en su mayor parte, no es tal 
derecho, sino un conjunto de normas morales, ya que puede ser in 
punemente infringido. Sin embargo, un primitive no razonarla asi, 
pues él concibe un juez (Dios o las fuerzas sobrenaturales) y una 
policia que vigila e incluso castiga (las fuerzas o mécanismes -
de la naturaleza). Puede objetarse la subjetividad de tal concep 
ciôn juridica, pero para criticarla es necesario demostrar la - 
falsedad de toda una concepciôn religiosa o mâgica de la vida, lo 
cual, que yo sepa, no ha podido hacer cientificamente nadie toda 
via.
En suma, la norma para el hombre primitive posee como fuer 
za coactiva su propia inmanencia o sacralidad, es decir, el hecho 
de que estâ socialmente admitido entre los miembros de cada comu- 
nidad primitiva, que existe una justicia divina de la que nadie 
puede escapar. Existe derecho, por tanto, no sôlo en la medida en 
que un uso social se considéra de obligado cumplimiento. sino tam 
bién en cuanto se cree que trasgredirlo conlleva irrernisiblemente 
una sanciôn. Obligaciôn que, para el hombre primitive, viene im - 
puesta y vigilada por la divinidad a quien, en su funciôn de juez, 
legislador, rey y mago, nada ni nadie pasa desapercibido.
Por otra parte, también es discutible la coactividad de mu 
bhas normas juri icas actiales. Las mismas Constituciones, normas
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supreraas de cada pals, no son sino una declaraciôn de principles 
( o de intenciones) que en muchos de sus articules, carecen de - 
coactividad real alguna, y no por eso dejan de ser derecho. Ade­
mâs es una ironla que se niegue el carâcter estrictarnente jurldi 
co 0 normas que se piensan exclusivamente morales, mientras hay 
leyes injustes. Esta es precisamente una contradicciôn que al an 
tiguo le costô tiempo llegar a comprender; para él, lo justo y 
lo legal no eran disociables. El mismo Cicerôn replanteaba el - 
viejo problema de la "Antlgona" de Sôfocles; "dqué hay de los - 
muchos estatutos inaplicables y estilentes que unas naciones han 
puesto en rigor?. Estos no merecen ser llamados leyes, como no 
lo merecen los reglamentos que una banda de ladrones apruebe en . 
su asarablea" (36).
Pensar que el derecho, para serlo, ha de ser coactivo,es 
un error que, como dice De Castro, proviens de otro, que es el 
de "identificar sanciôn coh coacciôn y no distinguir entre el de 
recho general y el derecho positivo" (37)• Este ha sido un argu 
mento tradicional del positivisme juridico, para el cual no hay 
otro derecho que el nacido del Estado, con el riesgo de raediati- 
zaciôn politica e ideolôgica de las leyes que esto entraha. No - 
sôlo ética y ley van unidas en la mentalidad antigua, sino tarnm 
bién orden y ley aparecen vinculadas hasta identificarse.
Suele sehalarse que la identificaciôn ley con orden recon 
duce lo politico a lo juridico (nomocracia). Para un antiguo,mâs 
bien séria al contrario; lo juridico es un aspecto o cualidad de 
la vida politica , entendiendo por politica "gdbierno de la po­
lis", y por "polis" el cosmos regido por la divinidad. En cual­
quier caso, ley y orden son manifestaciones o instrumentos de una
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Voluntad superior (de un dios, héroe, antepasado, ebc.) que se 
traduce en modelos a seguir o en arquetipos inspiradores.
Por ultimo, un aspecto interesante de la inmanencia de la 
ley 0 la justicia, es la creencia primitiva -que pervive en la - 
actualidad- de que dentro del mismo hombre, inmanente en él, exÊ 
ten unos modelos de conducta, con una orientaciôn determinada, - 
que quedan impresos en todas sus creaciones. Tal circunstancia 
no es sino la ejemplarizaciôn del principle mâgico de "como es - 
arriba es abajo" (isomorfismo), a cuyo tenor la tendencia del - 
universo hacia el orden se refleja en todas sus oartes, de modo 
que siendo el hombre una de ellas, también él participarâ de una 
vocaciôn ordenadora. El iusnaturalismo de los juristas actuales 
es, bâsicamente, una versiôn del antiguo principio de la inmanen 
cia biolôgica de la ley; asi Fernândez-Galiano afirma que "sien­
do la ley eterna el principio ordenador que yace en la estructu 
ra ohtolôgica de cada ser impriraiendo a las criaturas unos fines 
y tendencias de acuerdo con el orden universal, al manifestarse 
en el hombre, imprimirâ en su naturaleza, iguaLmente, unos fines 
y tendencias". (38). De semejante manera, la entropia o tendencia 
al caos que existe complementariamente en el universo, también se 
refleja en el ser humano, creando su mundo psîquico, dualidades, 
descompensaciones y demâs contradicciones internas que tiene por 
funciôn la de estimularle constantemente hasta que consiga accé­
der definitivamente a lo sagrado. La consecuencia mâs clara de 
esto es, para el hombre antiguo, que la vida se mueve por escalas 
de dualidades; De un lado el orden, la ley, la verdad, la fecundi 
dad, la alegrla, la luz, la bondad, etc. ; de otro, el caos, la
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injusticia (i), la mentira, la esterilidad, la tristeza, la os-* 
curidad, la ignorancia, etc. Enfrentamiento de dualidades que - 
no puede eludir el hombre primitive aunque quiera, ya que él - 
mismo las siente combatir y conciliarse dentro de si mismo. A 
este respecto es necesario insistir que parte del mensaje pro - 
gramado genéticamente en los seres vivos, y, consecuentemente en 
el hombre, tiene un gran contenido juridico; asi el instinto te 
rritorial, la inherencia biolôgica de determinadas formas de pro 
piedad y, sobre todo, la sociabilidad (donde hay sociedad hay de 
recho).
Las pâginas que vienen a continuaciôn no tienen mâs preten 
siôn que la de hacer unas consideraciones muy globales sobre el 
pensamiento juridico primitive resaltando sus aspectos mâs impor 
tantes, replanteando, a la vez, la vieja teoria del origen herôi 
co o ejemplarizante del Derecho, asi como la incorporaciôn a la 
historia del Derecho de algunos asoectos mâs desarrollados por - 
la antropologia actual, a fin de clarificar lo que, quizâs impro 
piamente, podia denominarse "prenistoria del Derecho". Por supues 
to que no es esta la ultima palabra que se dirâ sobre taraaha eues 
tiôn, pero, al menos, se deja ya establecida en esta disciplina 
que nos es tan querida un tema de reflexiôn mâs; Âhabia Derecho 
en la prehistoria?, ipuede, de manera séria, arapliarse hacia atrâs 
en el tiempo la historia del Derecho?. Independientemente de la 
postura que se adopte, lo indubitable es, y a eso nos atendremos 
fundaraentalmente, que muchos de los usos sociales primitivos po 
seian una sacralidad que les dotaba de una fuerza semejante a la 
de nuestro Derecho actual y que, en definitiva, el hombre primiti
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vVO se sentia interiormente compelido a observarlos.
(LGuâles podian ser las fuentes del derecho en la antigiie 
dad? Por supuesto que el hombre primitive no distingua entre - 
ley, costumbre, jurisprudencia y principles générales del dere­
cho, pues, inicialmente, todos estaban resumidos en uno; lo ejam 
plar que, al ser aplicado reiteradamente, podia originar el pre 
cedente. En cualquiera de estos y otros supuestos, ello no era 
visto sino qomo una revelaciôn de la naturaleza o de Seres Sobre 
naturales. La eficacia de taies usos radicaba, precisamente, en 
la sacralidad que se les conferia; no respetar una norma o uso, 
podia acarrear graves perjuicios. Fundamentalmente las primeras 
normas fueron prescripciones rituales, cuya inobservancia era re 
diraida mediante otras ceremonias. Giertos antropôlogos han dicho 
que el rito cumple la funciôn de proporcionar la seguridad que - 
le falta al hombre primitive. Al igual que el rito del antiguo, 
lo mismo podria decirse de la funciôh de la ley en la actualidad: 
da cierta seguridad a los miembros de una sociedad. El âmbito de 
aplicaciôn de taies normas estâ claro, pertenece a cada comuni- 
dad aunque es dificil precisar las relaciones originariamente e- 
xistentes entre el derecho personalista y la territorialidad - 
del mismo. No obstante es plausible la territorialidad de cier- 
tas normas, aun en pueblos nômadas con pocos intégrantes, como - 
se verâ mâs adelante, sobre todo si considérâmes a ésta como ins 
tinto. En cuanto a las normas referentes a las personas es évi­
dente que, desde los primeros momentos, el hecho del parto de- 
terminaba la"hacionalidad" del individuo y su pertenencia a un 
^rupo humano en cuestiôn. Aspecto a debatir es si la muerte bio-
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•lôgica determinaba, como ahora, la extinciôn de la "personalidad 
juridica" pues, desde épocas antiquisimas, al difunto se le se - 
guia considerando un miembro de la tribu con mâs privilegios, in 
cluso, que al vivo (culto a los antepasados). Otro aspecto inte­
resante sobre el que no podemos entrar ahora en detalles es el - 
de la estrecha analogia entre los requisitos actuales de toda ins 
tituciôn con los requisitos que debieron observarse entre los - 
hombres primitivos. Hoy, una instituciôn adquiere "personalidad 
juridica" desde el momento en que reûne una serie de circunstan­
cias plenamente formules (por ejemplo, una sociedad anônima mer- 
cantil o un club de caza y pesca requieren unos estatutos aproba 
dos o "sancionados" por las autoridades compétentes, unos socios, 
su inscripciôn en el registre correspondiente, si lo hubiere, - 
unas cuotas o mantenimiento econômico, etc.). Asi, toda institu­
ciôn antigua adquiere "personalidad juridica" en virtud de una - 
ceremonia de consagraciôn (con-sagrar es "llenar de sacralidad") 
a través de la cual participa o se la pretende cargar benéfica- 
mente de sacralidad (por ejemplo, un templo, una cofradia, un - 
huerto, un matrimonio, etc. no son "légales", es decir, sagrados, 
hasta que no sean despertados o consagrados mediante ceremonias 
especificas); por eso, séria mâs propio hablar de "personalidad 
sagrada" y no de "personalidad juridica" de las instituciones an 
tiguas. Dentro de estas instituciones primitives la mâs decisiva 
fue, seguramente, como ya hemos indicado, la del jefe, rey, mago, 
etc., el individuo, en suma, mâs sobresaliente del grupo que, al 
serlo, se le atribuia una participaciôn especial con lo sagrado. 
Desconocemos las normas detalladas de acceso y sucesiôn al mando
-50-
y qué tipos de mando existian (mando religioso, politico, mili-* 
tar, etc.), pero de dejaremos por eso de hacer algunas conside­
raciones.
Otro aspecto sobre el que me temo que ni la sociologia - 
ni la antropologia estân en condiciones de resolver, es el de - 
los origenes de la familia y del matrimonio; si era monogâmico, 
matrilineal, etc. De cualquier forma es évidente que, por el he 
cho de haber grupo social, las relaciones sexuales debian estar 
reguladas, asi como sus derechos y deberes. Si considérâmes que 
ya desde los primeros tiempos, para el hombre primitive el vivir 
tiene un sentido mâgico y religiose, es lôgico suponer que, sea 
cual fuera la forma de matrimonio, éste se llevaria a cabo me - 
diante ceremonias hoy desconocidas, pero que, a tenor de la "ma 
gia imitativa", se relacionaria con una hierofania primordial 
realizada anteriormente por los dioses o fuerzas sobrenaturales. 
Tarnpoco puede asegurarse algo cierto sobre el régimen de pater- 
nidad y filiaciôn, pues desconocemos si el hombre primitive re- 
lacionaba la côpula con el embarazo. Pero es évidente que la re 
presentaciôn o responsabilidad de los hijos corresponderia a al 
guien, asi como el derecho de darles nombre, determiner su futu 
ro... Respecto a la consideraciôn del derecho de propiedad y - 
sus modificaciones, sabemos que en pueblos cazadores es distin- 
to que entre puebloa agricultores. Hay datos relevantes de la - 
propiedad personal o comunal respecto de los rauebles de uso co- 
tidiano, asi como del origen divino del derecho de propiedad so 
bre el territorio y de las fôrmulas mâgicas de consagraciôn y 
^eslinde del terreno, e incluso de la trasmisiôn del mismo. Po-
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siblemente uno de los primeros conceptos, a este propôsito, es 
el de que Dios es ûnico propietario del territorio y de todo lo 
que contiene, de manera que el hombre es un inquilino o un usu- 
fructuario a quien se cede o delega la posesiôn del mismo. Res­
pecto al derecho de sucesiôn (testamento) es curiosa la relaciôn 
existante con la figura de la adopciôn; parece que el testamen­
to se origina cuando, al no haber descendencia légitima, se bus 
ca un heredero mediante la adopciôn. Tarnpoco incidiremos en los 
sisteraas matrilineales o patrilineales tan extensamente desarro 
llados en los estudios de antropologia, por considerar que es 
muy poco lo que realmente aportan al estudio del derecho primi­
tive.
Respecto a las relaciones de intercambio de excedentes - 
de producciôn o trueque, la naturaleza sagrada o religiosa del 
mismo estâ defendida por algunas escuelas modernas de etnologia 
que defienden que, originariamente, el excedente de producciôn 
se utilizaba para ofrendar a los dioses o a un sustituto (el je 
fe de la tribu), trocândose tal excedente con el de otros pue­
blos vecinos para ofrendar mâs y variados bienes, y sôlo poste­
riormente se desarrollô el comercio intertribal con fines econô 
micos;aun asi, uno de los efectos de todo contrato o relaciôn 
"comercial" primitiva es (como sudede hoy todavia entre algunos 
pueblos primitivos) que, mediante su celebraciôn, las partes in 
tervinientes quedan vinculadas o comprometidas personalmente, - 
pues se intercambia no sôlo un objeto material sino también una 
parte del propio ser; hay una parte de intercambio sentimental 
al que hay que corresponder.
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El incumplimiento de taies normas (gran parte de lo que - 
ahora llamamos derecho penal)conllevaria una serie de sanciones 
cuya enumeraciôn es innecesaria. Lo que si aporta un matiz impor 
tante es la consideraciôn del delito o falta como pecado o manclH 
ritual pues, en ultima instancia, aquel consiste en una insolida 
ridad con la naturaleza y les dioses. De ahl que el fin de la 
sanciôn no es ûnicamente restitutivo y escarnecedor, sino, sobre 
todo, reintegrador, en cuanto que se persigue la reconciliaciôn 
con el orden natural alterado. La aplicaciôn de las penas, como 
acto mâgico de reintegraciôn con la naturaleza, requiere, por su 
puesto, una serie de ceremonias (sacrificios, purificaciones) - 
sin las cuales no es posible la extinciôn de la responsabilidad. 
Otro dato importante es que el perdôn, la proscripciôn o la muer 
te del culpable, no son consideradas causas de extinciôn de la - 
responsabilidad criminal, pues la .justicia inmanente estâ mâs a- 
llâ de todos estos factores circunstanciales de modo que, tarde 
o temprano, la falta serâ expiada y el orden natural restableci- 
do. Perdonar al asesino de nuestro hermano no evitarâ el castigo 
ya que, ultérrimaraente, la vida que se ha perjudicado pertenece 
a Bios, para quien no existe el perdôn sino la redenciôn. El tieg 
po tarapoco borra las faltas pues, tarde o temprano, la naturale­
za nos obliga a afrontar los errores cometidos, incluso aunque -
sea en el mâs allâ.
Es innegable la existencia de delitos o faltas équivalen­
tes a los nuestros de traiciôn (ritos contra la seguridad de la 
tribu) en los que intervenia un components sagrado: al traicionar 
-al grupo se traicionaba a los dioses. Los mâs graves, serîan pro
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bablem'ente los cometidos contra la religion y los "especialistas 
de lo sagrado". Sin embargo no sabemos como operaban, si es que 
existian, los jueces, legisladores, policla, etc.de los pueblos 
primitivos. En el caso de conflictos intertribales, desconocemos 
si la denuncia se hacla entre los jefes o ûnicamente entre los a 
fectados pues, frente a la solidaridad tribal que aparece corri- 
entemente, debieron existir normas que limitasen tales enfrenta- 
mientos evitando exterminios masivos innecesarios... En fin, que 
frente al delito o falta considerados hoy como la acciôn dolosa 
o culposa penada por la ley, la mentalidad primitiva, en términos 
générales, los define no s6lo como acciones u omisiones, sino - 
también como pensamientos contrarios a lo sagrado o, dicho de - 
otro modo, a la voluntad divina (ley).
For ultimo, unas explicaciones sobre el orden de los cap! 
tulos de este trabajo.
Primeramente se aborda el problems, que nos parece mâs - 
trascendente sobre el "pensamiento juridico primitive", que es 
la misma existencia o no de un pensamiento juridico en la anti - 
güedad. Para ello se exponen y comentan una serie de teorias so­
bre la esencia y naturaleza del Derecho, viendo si aquello que 
considérâmes como tal podia ser concebido por el hombre primiti­
ve, o en qué medida la inexistencia total o parcial de alguno de 
sus elementos configuradores (coactividad, cs^ercibilidad, pro - 
mulgacion, etc.)suponoiausencia de un verdadero sistema juridico.
Posteriormente era necesario analizar las teorias antropo 
logicas existantes sobre la mentalidad primitiva, definiendo lo 
mâs claramente posible los caractères fundaraentales del hombre -
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antiguo y de su concepciôn del mundo y de la vida (ideologia cos 
mogônica).
Observarâ el lector ducho en cuestiones antropolôgicas - 
que no se ha establecido divisiôn cronolôgica alguna (Paleollti- 
co, Mesolitico, Neolitico) a la hora de estudiar la evoluciôn - 
del pensamiento juridico, ni se ha efectuado un estudio etnolôgi 
co-juridico atendiendo a la clasificaciôn evolutiva que divide 
las etapas culturales en cazadoras, recolectoras, ganaderas,agri 
cultoras. Ello obedece a que gran parte de estas ideas o esquemas 
estàn desacreditados y porque lo que es fiable en un lugar no - 
puede ser extrapolado de un ârea cultural a otra (hasta esto de 
las âreas culturales estâ también en revisiôn). No podemos afir- 
mar que los Nuer del alto Nilo, por ejemplo, o los Bosquimanos, 
estén en una fase equiparable a nuestro Neolitico europeo y, por 
tanto, no es posible aventurer esquemas juridicos evolutivos.En 
cualquier caso, los datos que se poseen no nos permiten, en ri - 
gor, mâs que esbozar unas lineas générales sobre esta cuestiôn, 
por el momento.
Afirmada la idea de la existencia delDerecho (con todas 
las peculiaridades que se quiera) en la antigüedad, nos plantea- 
mos a continuaciôn la antigüedad a que puede retrotraerse la apa 
riciôn del hombre en cuanto "animal racional" y en qué medida es 
to, es decir, las dotes intelectuales y tendencias sociales, po- 
drian originar ya la apariciôn del sentimiento de "lo justo" y 
de las primeras normas sociales, base de un rudimentario reperto 
rio de usos y costumbres juridicas.
Un capitulo esencial de la obra es el planteamiento de la
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çjemplaridad (Imitatio Dei) como origen de los usos sociales,ins 
tituciones y del mismo Derecho. Para la confirmaciôn de esta i - 
dea que, a su vez, es el mecanismo que sustenta la concepciôn o 
ideologia cosmogônica del universe, se analiza primeramente la 
funciôn del lider o individus ejemplar como elemento nucleante y 
personificador de lo mâgico en las comunidades primitivas.
Imitar es participar de lo imitado; este es, sintéticamen 
te, el esquema que, en nuestra opiniôn, demuestra o define mâs - 
fielmente el origen fundamental de las primeras comunidades, so- 
ciedades (el mismo Estado) en torno a un jefe o grupo humano e- 
jemplar. Sobre esto se dedica un capitulo.
Como aspectos concretos y peculiares de la concepciôn ju- 
ridica del hombre primitive, los très capitules siguientes ana- 
lizan las facetas sociales, juridicasyeconômicas mâs importan­
tes (delito, sanciôn, derecho de propiedad, comercio, propiedad 
sobre el territorio, etc.) y côrao se sustentan en las ideas de la 
participaciôn, la imitaciôn y la ejemplaridad, configuradoras, - 
todas ellas, del primitivisme juridico.
Finalmente se dedica un capitulo a las pervivencias del 
primitivisme juridico en la Edad Media e incluso en nuestros . - 
dias, planteando la posibilidad de que tal hecho demuestre qui- 
zâs que el "primitivisme", en cuanto "conciencia mitica", no sea 
una etapa histôrica mâs de la evoluciôn humana, sino una parte 
constitutive de la misma estructura interna de nuestra concien­
cia.
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NOTAS A LOS PLANTE AJ/IIE NT OS
(1) Julio Oaro Baroja, "De la supersticiôn al ateismo", 
Madrid, 1981, p. 183. También H. Coing, "Las tareas
del historiador del Derecho", Sevilla,1977, p. 105.
(2) Pierre Vilar, "Eoonomia,Derecho e Historia", Barcelo­
na, 1983, p. 79.
(3) En este sentido J.M. Pérez-Prendes afirma que "la e- 
rronea concepcién de la historia como 'ciencia del pa- 
sado 'es el mayor enemigo de la fuerza vivificante que 
encierra nuestra disciplina" ("El Derecho en su Histo­
ria", Madrid, 1989, p. 69) proponiendo seguidamente el 
citado autor el estudio de la Historia en funcién de lo 
que tenga "valor significativo".
(4) A, Garcia Gallo, " Historia, Derecho e Historia del 
Derecho", AHDE, 1953, p. 20-21. Desde una aplicacidn 
estrictamente juridica, es deseable, como apunta P. 
Vilar, que todo estudio especializado se realice con 
cierto aiejamiento doctrinal. En otro caso, una Histo­
ria del Derecho efectuada sobre un objeto concrete o 
Institucién "no captard las causa; ni las consecuen- 
cias de su propia voluntad", ("Economfa,Derecho,Histo­
ria", p. 125). Esto quizés podria denominarse autorre- 
flexién, mds que reflexién histérico-juridica.
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(5) Realmente este es un fenémeno mda ampli o que no se res-
tringe ûnicamente a los trabajos tradicionales de los et- 
nélogos sobre "mentalidad primitive", sino que estuvo in- 
fluenciado también por los descubrimientos de la psicolo- 
gia -especialmente el psicoandlisis- las experiencias ar- 
tisticas del surréalisme y la divulgacién de nuevas teo­
rias de filésof03, epistemélogos y linguistes, concluyen- 
tes sobre el caracter eminentemente simbélico, y por tan­
to vital, de toda creacién humana ; mito, arte, cienoia.,. 
incluidas las creaciones primitivas. Vease de M. Eliade, 
"Mefistéfeles y el andrégino",(Barcelona, 1984) pp. 244, 
ss. A partir de entonces surgiré, la mode de las ciencias 
sociales, especialmente la sociologia, y sus aplicaciones 
juridicas. Vease A. Garcia Gallo,"Cuestiones de historio- 
grafia juridica",( AHDE, 1974). Hay que destacar la énor­
me importancia que paulatinamente se va concediendo al psi- 
coandlisis como método de interpretacién de los aconteci- 
mientos histéricos, prueba de la inquietud con que las nue- 
vas generaciones de historiadores irrumpen en su discipli­
na, Solo en las publicaciones de los Annales (econémies, 
sociétés, civilisations) se han publicado ,entre otros, 
los siguientes articules; Georges Devereux, "Psychanalyse 
et Histoire; une application à l'histoire de Sparte" (1965, 
n2 1, p. 18); Alain Besançon,"Vers une histoire psychana­
lytique", (1969, n2 3 y 4); Edmon Ortigues, "La psychana­
lysée et les Institutions familiales" ,(1972, nô 4-5).
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(6) • A.R, Radcl iff e-Brown, "Estructura y funcién en la so ci edad
primitiva", Barcelona, 1972, p. 226.
(7) Op. cit. p. 227. Desde una perspectiva ciertamente amplia 
Bruno Paradisi afirma que "el objeto de la Historia del De­
recho no deben serlo las normas juridicas, sino la sociedad", 
("Apologia della storia giuridica", ed. Il Mulino, 1973, col. 
Saggi, n^ 129, p. 46 y 88) o, a lo mènes, como defiende J, 
Lalinde, no la historia de las normas, fuentes o institucio- 
nes juridicas simplemente sino fundamentalmente "del pensa­
miento juridico", apoyado , en cualquier caso, por todo el 
répertorie de datos de la sociologia, cienoia cada vez màs 
necesaria para el historiador del Derecho, ("Apuntes sobre 
las 'ideologies'en el Derecho histdrico espahol", AHDE, 1975, 
p. 123 y ss.
(8) Sentido épico y caballeresco atestiguado claramente entre 
los pueblos prerromanos de la peninsula ibérica y del que 
buenas muestras refirié Estrabén. Vease de J. Oaro Baroja, 
"Los pueblos de Espaha",(Madrid, 1981) p. 265. Por otra par­
te la esircutura cosmogénica del poder politico supone que 
la lealtad o devocién procuisda por el rey o jefe hacia los 
dioses, deba ser un equivalents de la existante en los sub- 
ditos para con él. "La profesién de fe de un rey y del pue­
blo era también un juramento de fidelidad a Diôs en reco- 
nocimiento de su dependencia...El juramento de fidelidad 
prestado por Vamba al pueblo ante el altar, antes de su un- 
cién, ténia sin duda un caracter religiose y obligaba al
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rey con sus sübditos, como patrocinados suyos, igual que 
él lo era de Dios, una vez recibida la uncién",(A.Barbero 
y M, Vigil, "La formacién del feudalismo en la Peninsula 
Ibérica", Barcelona, 1982, p, I8O-I81). Esto significa, en­
tre otras cosas, que el rey desleal para con los dioses, en 
justo castigo, no recogerd de sus subditos mds que desleal- 
tades al haber roto la mdgica cadena Dios-rey-sdbdito. El 
destine 0 la providencia le senalaran ahora como una peli- 
grosa modalidad del caos adverse al plan cosmificador de la 
Divinidad.
(9) Sobre la heroizacién eouestre en la Peninsula Ibérica vea­
se de J.M. Blazquez, "Imagen y mito", (Madrid, 1977) p. 278 
y ss.
(10) Sobre este extreme vease mds adelante el epigrafe dedicado 
al matriercade.
(10 a) Esta concepcién de la ordalie coincide en algunos puntos 
por la efectuada por Hans Pehr, quien ve en elle una lu- 
cha contra el demonio, que, segdn creemos, es una personifi- 
cacién o hipostasis del "caos". Sobre este y otros matices 
puede verse el trabajo de Aquilino Iglesias, "El proceso del 
Conde Bera y el problème de las ordalias" (AHDE, 1980); la 
referenoia a H, Pehr estd en la nota 20, p. 9. En dicho es­
tudio puede verse una sintesis de algunas de las interpreta- 
ciones realizadas sobre las ordalias, su origen,funeién y
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'existencia en la Peninsula Ibérica. Aho±*a bien, la confir- 
macién de esta idea de que en la ordalia subyace veladamen- 
te un antiguo ceremonial en el que dos bandos se enfrentan 
para demostrar su razén, y de que taies luchas son una reac- 
tualizacién de un combate mitico primordial, puede verse en 
un comentario de M. Garcia Pelayo en "Los mitos politicos", 
(Madrid, 1981) p. 300, que ve en taies combates la prolon- 
gacién de las luchas fiel-infiel, paisano-extranj ro, divi- 
no-demoniaco, en las que la divinidad, por tanto, no asiste 
como juez , sino como parte interesada apoyando a sus lea- 
les y afianzando la justicia y la verdad.
(10 h) No nos parece necesario insistir demasiado en la importancia 
que tiene para cieita perspectiva la historiografia juridica 
alemana de la linea de Bachofen, von Amira, von Schwerin... 
en cuanto protagonistas de escuelas de investigacién conoci- 
das con el nombre de Rechtsarchaologie (que continua en nues­
tros dias el profesor suizo Louis 0arien) entendiendo por tal 
la utilizacién de objetos materiales para la reconstruccién 
de instituciones juridicas. A ese elenco principal de materia­
les, estos autores ahadieron siempre un mayor o menor grado 
de reflexién sobre comportamientos juridicos conocidos a tra^ 
vés de fuentes narrativas, con lo que los restes materiales 
se mezclaban para su andlisiis con huellas de comportamientos 
a los que un tanto impreoisaiii nte se denomimaba" mdgicos", '
"sacrales" etc. El ejemplo mdximo de esta orientacién séria 
la "Einfuhrung in die Rechtsarchaologie", de Claudius Freiherr 
von Schwerin (Berlin, 1943), obra enviada a la imprenta en
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. 1941 y apenas conocida en Espaha por unas serie de circuns- 
tancias que no vienen al caso, obra que no debe confundirse 
confia mâs difundida entre nosotros del mismo autor "Ein^ 
fuhrung in das studium der germanischen rechtsgeschiobte und 
ibrer teilgebiete" (Friburgo, 1922). Hay una difeencia ent_e 
el trabajo que présentâmes y la anterior linea de investigar- 
cién, ya que mientra esta versa sobre los restes materiales, 
aquel incorpora mâs fuentes de conocimiento,como son los es- 
tudios antrepoldgicos de pueblos primitivos y actualss con un 
grado de reflexién mâs amplio, que ademâs de proporcionar so- 
luciones mâs concretas , aspira a aportar un mayor nâmero de 
posibles hipétesis o respuestas a lo que dentro de las crea­
ciones juridicas humanas nos es mâs desconocido.
(11) J.M, Pérsa-Prendes, "Apuntes de Historia del Derecho espahol", 
Madrid, 1964, p. 9.
(12) J.A. Aiejandre Garcia, "Temas de Historia del Derecho. Derecho 
primitive y romanizacién juridica", Sevilla, 1981, p. 14.
(13) Ibid.
(14) tîarshall Sahllins, "Economia de la edad de piedra", Toledo,
1977, p. 90.
(15) Eduardo Oesarman, "Orden y caos", México, 1982, p. 20.
(16) José D'Aguanno, "La génesis y évolueién del Derecho civil
segân los resultados de las ciencias antropblégicas e histé-
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' rico-socialea", Madrid, s/d, p. 20.
(17) E. Evans-Pritchard, "La mujer en las sociedades primitivas",
Barcelona, 1975, p. 37 y "Teoria de la religién primitiva", 
Madrid, 1979, p. 169.
(18) E. Evans-Pritchard, "la mujer en las sociedades,..", p. 37.
(19) W. Arens, "El mito del canihalismo", México, 1981, p. 5 y ss.
en donde se estudian especialmente los mitos sobre el caniba- 
lismo en la recién descubierta América, surgidos a instancias 
de algunos espaholes partidarios de una severa colonizacidn. 
Igual tâctica siguieron los romanos al llegar a la Peninsula 
Ibérica, cuyos pueblos fueron reputados de bérbaros y salva­
ges con el fin de justificar ante la opinién pdblica romana
y sus autoridades la benéfica influencia de la dominacién ro • 
mana, tal y como ha sehalado J. Bermejo Barrera en "Mitolo- 
gia y mitos de la Hispania Prerromana", Madrid, 1982, p. 22. 
También vease Antonello Gerbi, "La naturaleza de las Indias 
nuevas", México, 1975.
(20) Sobre Derecho indiano veas e A. Garcia Gallo, "Estudios de 
Historia del Derecho Indiano", Madrid, 1972. Sintesis histé- 
rico-juridicas son, por ejemplo, de L. Byrd Simpson, "Los 
conquistadores y el indio americano", Barcelona, 1970, y de 
Marcel Bataillon y Andre Saint-Lu, "El padre Las Casas y la 
defensa de los indios", Barcelona, 1974.
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(21) 'G. Alonso del Real, "Nueva sociologia de la Prehistoria",
Madrid, 1977, p. 51.
(22) C. Lévi-Strauss, "El pensamiento salvaje", México, 1982, p.30.
(23) Git. en M, Eliade, "Mefistéfeles y el andrégino", Barcelona, 
1984, p. 245.
(24) L. Mair, "El gobierno primitivo", Buenos Aires, 1970,p. 14.
A, Alvarez Vilar, "Psicologia de los pueblos primitivos", Mor- 
drid, 1969, p. 21 y ss.
(25) Polémica acaecida ultimamente a raiz de los estudios de psico­
logia infantil, especialmente de J. Piaget, que nos parecen 
muy oportunos pero sin generalizarlos hasta el extreme de ha- 
cerlos extensivos a todo proceso histérico. Ya H. Spencer de- 
cia que cuando una niha anima a un muneco existe una ficoién 
deliberada, pues, "si la muheca llegara a morderla, no queda- 
ria menos estupefacta que un adulte" ("Principios de sociolo­
gia", 1878, vol. I, p. 188).
(26) M. Eliade, "Imâgenes y simbolos", Madrid, 1979, p. 27, nota 8.
(27) E. Evans-Prit chard, "Las teorias de la religién primitiva", 
p. 106-122 y ss.
(28) David Krech, Richards S. Crutchfield y Egerton C. Ballachey, 
"Psicologia social", Madrid, 1972, p. 437
(29) H.J. Eysenck, "La desigualdad humana", lÆadrid, I98I.
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30) M, Eliade, "El mito del eterno retorno", Madrid, 1980, p. 49.
31) Fernando Savate r, "La tarea del héroe", Madrid, 1982, p. 111.
32) Imitacién cuya trascendente funcién no escapa al psicoanâlis. 
Jung afirma que "la psicologia social no puede prescindir de 
la imitacién, pues sin ella srian del todo imposibles las or- 
ganizaciones de masas, el Estado y el orden social. Porque no 
es la ley la base de la ordenacién social, sino la imitacién; 
concepts que abarca también sugestionabilidad y contagio espi- 
ritual" ( "El Yo y el Inconsciente",Barcelona, 1964, p. 71). 
Previene Jung de los peligros que entraha la imitacién que no 
es conscientemente asimllada, en cuanto dificulte el proceso 
de individuacién. Dichas ideas , dicho sea de paso, estaban
y a enunciadas en la obra de G. Tarde y F. Giddings, sociolo- 
gos de comienzos de siglo.
(33) J. Caro Baroja, "La realeza y los reyes en la Espaha Antigua", 
en Cuadernos de la Fundacion Pastor,Madrid, 1971, nS 17, p.58. 
Aristételes veia la base de la realeza en la primitiva organi- 
zacién patriarcal (Pol. 1252 b y 1259 b), siendo padre o mo- 
narca, como dice Polibio, (VI,5,7-9) el mâs fuerte, valiente, 
inteligente , etc.
(34) Marcel Moreau, "Las civilizaciones de las estrellas", Barcelo­
na, 1978. Algunas iconografias religiosas posteriores como las 
de Mitra van a lleva esto hasta tal punto que la misma posi- 
cién de los personals, dentro del cuadro escenofrafico, ten-
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drân una exacta oorrespondencia con sus équivalentes en las
cons telaciones, Asi tauro es el toro de Mitra, el escorpién,
situado bajo los génitales del toro, es la constelaoién de es- 
corpio. La posicién de la oonstelacién del eau (Orién) coin­
cide con la del perro que bebe la sangre del toro inmolado.
La bi.ra zodiacal es la serpiente que asciende por la pata 
delantera del mencionado toro.
(35) Cicerén fue uno de los dltimos clâsicos que afirmé que "la
ley no es un products del pensamiento humano y tampoco un de- 
creto emanado de las personas, sino algo eterno que gobierna 
todo el universe" ("De las Leyes", II, 14).
(36) Cicerén, op. cit. ,11, 5.
(37) F. de Castro y Bravo, "Derecho civil de Espaha", Valladolid,
1942, p. 37.
(38) A. Fernandez-Galiano,"Derecho Natural; Introduccién filosé- 
fica al Derecho", Madrid, 1974, p. 100.
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CAPITULO I
" La Justicia es el dnico amigo que acom- 
panard al hombre después de su muerte" (Le­
yes de Mand, 8, 17).
CAPITULO I
No sabemos cuândo y cômo se originô el derecho, y pro- 
bablernente no lo sabremos nunca. Pero de cualquier forma, la 
mera existencia de sentimientos sociales entre los hombres mâs 
primitivos es un hecho que, por sus consecuencias juridicas, 
no podemos perder de vista; donde hay sociedad hay derecho. 
Ademâs, la prâctica de la caza, la pesca, la ganaderia, laper 
manencia en un sitio, la construcciôn de chozas o la existen­
cia de enterramientos, evidencian la existencia de normas so­
ciales, prescripciones morales o ritos religiosos. Ahora bien, 
ipueden algunas de estas costumbres o usos sociales primitivos 
ser considerados como verdadero derecho?
Roscoe Pound, en una definiciôn ya clâsica, definla la
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iey como el control social raediante el ejercicio sistemâtico 
de la fuerza en una sociedad politicarnente organizada. Conse 
cuentemente "las obligaciones impuestas a los individuos an 
las sociedades an qua no hay sancionas lagalas sarân conside 
radas como eostumbras y convancionas, paro no como daracho"- 
(1). Hoebel, an esta misma llnaa, cita la poética frasa de 
Iharing, "un precepto legal sin coercion es un fuago qua no 
arde, una luz qua no brilla"(2), y define la lay como toda 
regia cuyo "incumplimiento o infracciôn llava consigo por lo 
regular, an amenaza o an hecho, la aplicaciôn de la fuerza - 
flsica por un individuo o grupo de individuos qua posean al 
privilegio socialmenta raconocido de actuar de tal modo"(5), 
diferenciândose de la costumbre de que aquélla posae très ca 
racteristicas(4);
1.- Coactividad mediante la fuerza, incluso fisica.
2.- Es aplicada por una autoridad oficial o légitima.
3.- Estâ vigante y se aplica de manera regular.
Ahora bién, el mismo Hoebel no cierra la antrada a o - 
tras posibilidades intarpretativas de lo que es coacciôn puas, 
si bien la ley estâ an ralaciôn a la fuerza, al poder, hay - 
que tener en cuenta que 'existen tantas formas de coacciôn co­
mo formas de poder" (5), por lo que en las comunidades de au­
toridad o poder "acéfalo" la coacciôn, aun axistiendo, daba
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ser muy difusa y, por lo general, sustentada en la opiniôn . 
pûblica.
La polémica de la necesariedad o no de coactividad de 
la ley, continua en nuestros dias. Hay partidarios de las te 
sis esgrimidas por Kant o Ihering, entre otros, de la coacti 
vidad del Derecho, y perviven las tesis contrarias, radical! 
zadas incluso hasta el extreme cas! irracional de Benedetto 
Groce (6). Para V. Catherein, la coactividad en el derqcho 
"ho es un elemento constitutive, sino, a lo mâs, una propie­
dad concomitante" (7) pues, efectivamente, antes de toda coac 
ciôn hay ya un deber de obedecer la norma que, sôlo secunda- 
riamente, es exigible por la fuerza si no se curaple. De otra 
parte, si la fuerza es necesaria para la existencia del dere­
cho, ello significaria que sin coacciôn no existe derecho al­
guno, lo que reconduce su existencia a un elemento meramente 
formai. Tal dilema es salvado al diferenciarse entre "coac - 
ciôn" (fuerza que impone el cumplimiento de la ley)y "coerci 
bilidad" (posibilidad de ser aplicado por la fuerza) como ha 
ce Del Vecchio (8). De esta suerte, el derecho es coactivo, 
pero no intrlnsecamente, sino sôlo en cuanto que tiene posi­
bilidad de serlo. Legaz-Lacambra apunta una idea semejante 
aun cuando prefiere si térraino "coactividad" al de "coercibi 
lidad" (9). Por tanto, de una parte parece, como dice Lôpez-
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Calera, que el derecho no puede "estar desprovisto de la po­
sibilidad metafisica y ontolôgica de ser exigido coactiva - 
mente, pues no séria derecho, simo moral" (10), pero de otro 
lado, como también apunta Pérez-Prendes (11) y Lôpez-Calera
(12), la coacciôn no es esencial al derecho pues séria redu 
cirlo a la fuerza; por tanto, la coacciôn es un elemento ne 
cesario del derecho, pero no esencial o intrinseco.
Mâs radicalmente puede afirmarse que aun existiendo 
costumbres o normas respaldadas por sanciones, aquéllas no 
constituyen verdadero derecho si no existe una organizaciôn 
sociopolitica (estado) que detente el monopolio de la fuer - 
za. Asi, Camelutti dirâ que "no hay Derecho sin Estado, ni 
Estado sin Derecho" (13). Ahora bien, a esto hay que mati - 
zar que si por sociedad politicarnente organizada se entiende 
aquella que dispone de tribunales constituidos con las for»- 
malidades modernas (respaldados por un poder ejecutivo), po 
dia decirse que en la antigüedad hay sociedades sin ley.Sin 
embargo, esta es una idea intransigents e irreal del proble 
ma; ya Sumner Maine criticaba a Austin la suposiciôn de que 
toda ley émana de una autoridad reconocida pues, especialmen 
te en el sistema juridico anglosajôn, toda ley fue primera­
mente una costumbre; "antes de ser corroboradas por los tri 
bunales de justicia -dice Maine- las costumbres no son mâs
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que moral 'positiva', reglas que sacan su fuerza de la opini/ 
ôn" (14).ùEs consustancial a la ley la existencia de una or­
ganizaciôn sociopolitica con una autoriadad reconocida y jue 
ces que la apliquen? Aunque la respuesta estâ en funciôn de 
la concepciôn que se tenga de la ley, del derecho o de las - 
comunidades organizadas sociopoliticamente, para el pensamien 
to primitivo, en cualquier caso, parece que la ley no empece 
a la inexistencia del Estado. Evans-Pritchard dedicô varios 
ahos al estudio de los Nuer, pueblo primitivo que habita en 
las riberas del alto Nilo, llegando a la conclusiôn de que no 
tienen organizaciôn politica, ni autoridades o instituciones 
légales pero, "tienen derecho o leyes en cuanto que la gente 
estâ de acuerdo en que algunas acciones lesionan derechos de 
otros y que pueden repararse" (15). De lo que se deducen dos 
consecuencias: a) Era de suponer que no existiera conciencia 
de derecho precisamente en comunidades acéfalas, sin autori^ 
dades politicos, pero que esto no sea asi, demuestra que de­
recho y poder u organizaciôn politica no van siempre unidas.
b) Los medios de hacer justicia se llevan a cabo por los gru 
pos de parientes de las partes litigantes que suelen resolver 
la disputa mediante compensaciôn o indemnizaciôn. Ultérrima- 
mente, la ley viene a ser o viene a regular la relaciôn de 
"agravios indemnizables".
Podria, incluso, admitirse que los Nuer, como otros -
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-pueblos primitivos, son comunidades sin ley (en sentido es 
tricto), pero lo que es indiscutible es que tienen derecho. 
No vamos ahora a entrar en las diferencias entre ley y dere­
cho, pues creo que este matiz es aceptado. A los pueblos pri 
raitivos podrâ negârseles la existencia de la ley (lo que es 
discutible) pero no el derecho. Podria discutirse $n un pLeito 
si hay ley aplicable o no al caso controvertido, pero el he­
cho de que no haya ley aplicable no obsta para que exista la 
Clara conciencia de que una de las partes contendientes tie-, 
ne mâs derecho que otra, que le asiste mâs razôn de justicia, 
Un antropôlogo podrâ discutir si el hombre primitivo ténia 
leyes o usos consuetudinarios, pero lo que es innegable es 
que cualquier hombre arcaico, a la hora de pedir la repara - 
ciôn de un agravio, ya estâ asistido por dos normas fundamen 
taies de derecho de las cuales él puede ser consciente:
1.- Que el agraviado estâ en su derecho de reclamar lo que 
cree que es suyo.
2.- Que el agraviado estâ en su derecho de litigar denuncian 
do :
a) Cual es la norma o uso que se ha incumplido, en qué ha -
sido agraviado u ofendido.
b) Qué derecho o razôn le asiste para reclamar justicia.
c) Incluso puede soliciter o negociar la sanciôn o compensa
ciôn que repare el daho causado.
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Cabe afirmar resueltamente, en consecuencia, que en - 
pueblos sin ley existe una clara conciencia de las relaciones 
juridicas y antijuridicas, ya que -como dice L. Gluckman- en 
tales pueblos pueden reconocer en una disputa que la justi - 
cia estâ en una de las partes (15). No podemos dejar de pasar 
por alto que en muchos pueblos primitivos tampoco existen , 
(son innecesarios; jueces ni tribunales y, sin embargo, no 
sôlo hay conciencia de la ilegalidad de las conductas sino 
que existe una verdadera fuerza de coacciôn representada por 
la opiniôn pûblica. iAcâso la funciôn de la presiôn social 
en los pueblos primitivos, es équivalente a la derivada de - 
nuestros jueces? De alguna manera si (todavla en pueblos eu- 
ropeos la opiniôn pûblica es un tribunal mâs implacable y - 
coactivo que el legitimamente constituido). Las formas de - 
presiôn social, una vez que se ha determinado la culpabili - 
dad del individuo, varian desde la violencia fisica hasta 
las no menos coactivas hurlas y bromas; estas ûltimas pueden 
hacerse insoportables, como han puesto de manifiesto Gluck­
man y Radeliffe-Brown (1?)* En estos casos, la coactividad 
de la norma proviene -como dicehElias y Frank-, de que "son 
reconocidas como obligatorias por sus miembros" (18). Una im 
portante explicaciôn del arraigado sentimiento de obligato- 
riedad de las normas sociales en el hcmbre primitivo, estâ 
en considerar a esta norma como norma interiorizada, cuyo 
cumplimiento lleva aparejada una pena intrinseca, término a-
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,cuhado por Nadel (19l Para este autor, el hombre primitivo e 
ra educado para aceptar un côdigo de comportamiento que inte 
riorizaba como si fiera su misma conciencia, hasta el extreme 
de que si lo trasgredia se sentia mal. Mediante este senti - 
miento de culpa, el individuo ^rataba de evitar cualquier - 
trasgresiôn del côdigo de comportamiento interno para no en- - 
fermar. Teoria esta que, junto con otras de igual envergadu- 
ra, nacen a la sombra de Paulow y sus "refiejos condiciona - 
dos", con derivaciones mâs propias de disciplinas psicolôgi- 
cas que juridicas.
En este sentido va a ser Malinowski quien efectûe una 
interpretaciôn psicoanalitica critica de los rasgos etnolôgi 
co-juridicos de algunas comunidades primitivas(20). Refirién 
dose al derecho, rnantenia que sus ahos de convivencia con los 
trobriandeses le habian demostrado la inutilidad de recurrir 
a definiciones estereotipadas de la ley, dada la amplitud - 
con que ésta puede ser concebida por el hombre primitivo. Cri 
ticô las interpretaciones de Maine, Hobhouse, Lovie y Hartland, 
para quienes la ley primitiva consiste usualmente en prohibi - 
ciones que crean una atmôsfera de terror en prevenciôn de po 
sibles trasgresiones (21). Malinowski argüia,que las leyes y 
normas por él observadas carecian de sentido penal y eran de 
exclusive derecho civil, permaneciendo tan arraigadas en la 
ôomunidad, que no habia necesidad de coacciôn o, al menos, no
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•era una coacciôn basada en el terror o al castigo, sino fen el 
propio interés. Efectivamente, Malinowski comprobô que los 
trobriandeses actuaban movidos por un complejo sistema de o 
bligaciones reciprocas, de tal manera que nadie se arriesga 
ba a incumplir sus obligaciones para no perder la reciproci 
dad de los deberes para con él (22). La forma de vida tro - 
briandesa parecla demostrar también que era posible la exis 
tencia de leyes sin necesidad de jueces o autoridades poli- 
ticas. Sus deducciones fueron muy criticadas, especialmente 
por Seagle (25) quien senalô la arabigüedad del término 'ley", 
que debiera haberse substituido por "costumbres" o "usos so 
ciales. Ademâs, la ley, como reciprocidad, era comprensible 
entre los trobriandeses, ya que parecen ser de los pocos - 
pueblos primitivos que basan sus relaciones comerciales en 
tal reciprocidad.
Radcliffe-Brown se adscribe a la tésis de Roscoe Po­
und, segun la cual, bay derecho cuando existen sanciones le 
gales organizadas. Por tanto, las obligaciones impuestas a 
los individuos en sociedades que carecen de sanciones léga­
les, serân consideradas costumbres o convenciones, pero no 
derecho; de ahi, que las comunidades primitivas no organize 
das politicamente "no tienen derecho, aunque todas tienen 
costumbres que estàn respaldadas por sanciones" (24). iQué 
diferencia hay entre el derecho y el uso o costumbre coacti
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yo? Radcliffe-Brown establece el siguiente esquema de los u-» 
SOS sociales(25):
a) Usos no sancionados.
b) Usos sancionados; sanciôn es la reacciôn por parte de la 
sociedad o de un considerable numéro de sus miembros, ha­
cia una forma de conducts que puede ser: a) positiva; pre 
mos, condecoraciones, honores, etc.
b) negative: que segûn su coactividad puede ser:a)dLfusos, 
opiniôn pûblica, moral, educaciôn, etc.
c) usos organizados: que van desde la represiôn hasta la pe
na de muerte.
Los cuales,a su vez pueden ser
- Costumbre o convenciôn coactiva: cuando son impuestos por 
la sociedad.
- Sanciones légales: cuando las impone una autoridad consti-- 
tuîda. Es el derecho en estricto sentido.
Ahora bien, cabrla preguntarse si una costumbre,apli­
cada coactivamente, incluso con violencia fisica, se convier 
te en ley verdadera, aun cuando no exista una autoridad poli 
ticamente reconocida.
Esta clasificaciôn, que nos parece de las mâs complé­
tas, puede ser perfeccionada con las aportaciones juridicas 
de Ortega y Gasset, analizada exhaustivamente por Hierro S. 
Pescador (26), El uso social y la opiniôn pûblica fueron,ori
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ginariamente, la acciôn u opiniôn personal de un indivîduo • 
(es decir, un pre-uso) que, por su idoneidad o ejemplaridad, 
es aceptado mayoritariamente por el grupo social. Los uses 
pueden llegar a ser débiles o fuertes segûn que su cumplimien 
to se considéré inexcusable socialmente. Ortega define al uso 
como aquel incumplimiento que lleva aparejado la coacciôn, - 
violenta incluso, por parte de la sociedad. Este séria el de 
recho, un uso fuerte originado en la ejemplaridad inexcusa - 
ble, que no requiere jefes ni estado para su existencia. Es- 
to vuelve a plantear el problema de si es necesaria la exis 
tencia de instituciones juridicas para que una costumbre ooac 
tiva sea considerada verdadera ley. Gluckman, uno de los po- 
cos antropôlogos con formaciôn juridica, hace una interesan- 
te distinciôn entre las sociedades primitivas desde el punto 
de vista juridico;
a) Sociedades sin instituciones forenses.
b) Sociedades con instituciones forenses o judiciales; son 
aquellas en las que aparece algûn tipo de autoridad.
Lo importante de esta clasificaciôn esté en que, se - 
gûn la experiencia antropolôgica de Gluckman, las sociedades 
sin instituciones juridicas, lo que no tienen es derecho pro 
cesal, pero si tienen leyes y re%]as coactivas. La autoridad 
lo que hace es precisamente dar cauce o procedimiento a la 
ley, y no dejarlo al exclusivo arbitrio de las personas pri-
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vadas (27).
For otra parte,el concepto de "autoridad" también es­
té sujeto a diversas acepciones entre los pueblos primitivos. 
Asi, Schapera niega que la ley o el Estado requieran de fuer 
za fisica para existir, pues a travpes del estudio de bandas 
de bosquiraanos y bergdamos observô que, aunque en tales pue­
blos seconcibe la fuerza fisica para castigar(hay otros tipos 
de coacciôn), sin embargo, a los jefes se les reconocia una 
autoridad indiscutible(28)•
En conclusion, nuede deflnirse la ley como toda coac­
ciôn realizada a instancias de una autoridad ante la inobser 
vancia de una norma social, siempre y cuando se maticen los 
términos "autoridad" y "coacciôn".
En cuanto al concepto de autoridad, porque en pueblos 
politicamente "acéfalos" (Nuer-Azande) existe ley, y aunque 
discutiéramos si es o no verdadera ley,es innegable que hay 
"derecho" reconocido por toda la comunidad, cuya trasgresiôn 
puede ser denunciada. Incluso para algunos antropôlogos, lo 
hemos visto, la ausencia de autoridad o de organizaciones so 
ciopoliticas determine, la inexistencia de cauces procesales 
(derecho procesal) pero no de verdaderas leyes.
Respecto de la necesariedad de la "coactividad" de la
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ley, se aduce que en pueblos sin organizaciôn politica no hay 
ley, sino, en todo caso, "costumbre coactiva". Ante esto hay 
que considerar que el mismo derecho anglosajôn deduce sus le 
yes de costumbres reiteradamente, aunque,hay que reconocerlo, 
poseen tribunales y autoridades politicas desconocidas en los 
pueblos primitivos. Sin embargo, los conceptos de "autoridad" 
y "poder politico", tienen una acepcion muy amplia para la 
mentalidad arcaica. Existen pueblos primitivos actuates cu- 
yos jefes no disponen de medio fisico alguno para coaccionar 
a sus subditos a cumplir las leyes y , sin embargo, se les re 
conoce autoridad para ser jefes. Por ultimo,y es una afirma- 
cion -conclusiôn-, existen otras formas de compelir el cum- 
plimiento de la ley aparte de la vis fisica, como es la pre - 
sion social o la raisma conciencia (penas intrinsecas), lo que, 
de alguna manera, reconduce la cuestiôn al terreno de la moral 
y del derecho natural.
Aunque ya se ha dicho anteriormente y es un tema sobre 
el que se volverâ a insistir, la forma de coacciôn mas gene- 
ralizada entre los pueblos primitivos, es la presiôn social, 
o mâs rigurosamente hablando, la "opinio iuris ". Lo que dife 
rencia un simple uso social de una norma o costumbre propia - 
mente juridica es, como decia De Diego, "el elemento espiri - 
tuai y psiquico" (29), la certidumbre de que son normas juri­
dicas o derechos reconocidos del individuo. Diez Picazo la&6.
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ne como la conciencia o convicciôn de un grupo social de quQ 
al realizar los actos "acostumbrados" se satisface una nece- 
sidad juridica o se cumple un deber juridico" (50). Cabria 
plantearse, a este propôsito, ihasta qué punto lo que es opi 
nio iuris fue, inicialmente, opiniôn personal sacralizada - 
mâs tarde a causa de su ejemplaridad?, ihasta qué extremo to 
do uso social, opiniôn pûblica o costumbre juridica no fue o 
riginariamente la hazana u opiniôn de un individuo o una mi- 
noria ejemplar? Podemos, a raiz de esto, traer a colaciôn los 
postulados de la escuela histôrica del derecho confiriéndoles 
un nuevo sentido. Si el fundamento del derecho esté en el "es 
piritu del pueblo" (volksgeist;, esto requiere, como decia 
De Castro, que ese pueblo esté convencido de que es verdadero 
derecho (31) u opinio iuris pero, no debemos olvidar que es­
tas normas u opiniones de lo que en cada momento es concien­
cia juridica, se debe a la acciôn ejemplar de las minorias o 
individuos mâs egregios de la comunidad. Tras de ese espiritu 
del pueblo o esa "opinio iuris", subyacen multitud de sucesi 
vas opiniones individuales consideradas idôneas y beneficio- 
sas por la comunidad, o, dicho de otro modo, la adhesiôn o - 
iraitaciôn de la comunidad a lo que se considéra ejemplar.
Por supuesto que la variedad de pautas ejemplares y 
de formas de sanciôn de las que, entre ellas, se considera- 
ban de obligado cumplimiento, esto es, juridicas, debiô ser
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.enorme, Euponemos que los medios de presiôn o coacciôn debi- 
an estar en funciôn, entre otras cosas, del sentido de la - 
justicia y de los valores existantes en cada comunidad, asi 
como de su peculiar forma de organizaciôn, Respecto del sen­
tido de lo justo y de sus valores, es usual que en comunida- 
des pequenas apénas existan conflictos pero, en caso de ha- 
berlos, el valor imperante es la supervivencia del propio - 
grupo, por lo que se prefiere una justicia tendante a evitar 
la generalizaciôn de conflictos dentro del clan; las formas 
de coacciôn social suelen ser difusas (no hace falta mâs); 
asi por ejemplo, la burla, la broma, la denuncia mediante - 
cantos y poemaSjdel toque de tambor, procurândose la solu - 
ciôn a travës de expiaciones rituales y compensaciones.Res 
pecto a la forma peculiar de organizaciôn social es éviden­
te que las costumbres o normas juridicas de los pueblos ca- 
zadores, difieren de los pueblos agricultores o ganaderos. 
Los pueblos cazadores, obligados al nomadismo y formados por 
grupos poco numerosûs, generan, por eso mismo, normas cuya 
coacciôn radica en la presiôn psicolôgica, opinio iuris y la 
de râpida aplicaciôn. En sociedades sedentarias, mâs pobla- 
das, la apariciôn de mayores conflictos sociales debe aumen», 
tar los niveles de coacciôn social, y la complejidad de las 
mismas normas juridicas. Sin embargo, aûn asi no existen los 
niveles de control social imperantes en pueblos de organiza­
ciôn sociopolitica mâs compleja...
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Por otra parte, hay razones no solo psicologicas sino 
también practicas que explican la inexistencia en gran parte 
de los pueblos primitivos de fuerzq policial, soldados, es - 
pias, funcionarios de la recaudaciôn, côdigos escritos, tri­
bunales de justicia, fiscales, abogados, cârcèles y demâs es 
pecialistas de la Administraciôn de Justicia y, en general, 
del Estado. En taies comunidades primiticas no son necesarios 
taies recursos por las razones siguientes (32): 
le- Taies pueblos estén instalados en aldeas pequenas, por - 
lo que su organizaciôn politica no necesita de compleji- 
dades.
2.- Por su reducido numéro de miembros, en taies clanes pré­
dominas las relaciones domésticas y familiares. Asi, de 
entrada, es dificil la existencia de ladrones pues, ade- 
mâs de la dificultad para robar, es imposible disfrutar 
de lo robado.
5.- La confianza de las relaciones intertribales hacen que 
los elementos perturbadores sean fâcilmente localizados 
y soraetidos a la presiôn de la opiniôn pûblica.
4.- Es poco probable que existan desigualdades en el acdeso 
a los recursos y a la tecnologia, pues las diferencias 
naturales son limadas por la solidaridad del grupo que 
reparte sus bienes o por la funciôn redistributiva del 
cacique o jefe de la tribu.
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Esto llevô a Maet a afirmar que "una de las razones - 
por las que résulta dificil encontrar sistema juridico algu­
no en la sociedad primitive es que, hablando en términos ge­
nerates, a nadie se le pasa por la imaginaciôn quebrantar las 
normas morales" (35)•
Las leyes o normas tienen por fin no solo limiter o - 
contrôler las pretensiones antisociales, sino "asegurar un 
tipo de cooperaciôn basado en mûtuas concesiones y sacrifi - 
cios para un fin comun" (34). Es logico suponer que las pri­
meras leyes o normas serân la institucionalizaciôn o genera­
lizaciôn de conductas "civiles" (no penales) bénéfices y créa 
doras para la comunidad, es decir, que antes de las prohibi - 
clones de "no hacer" y de las sanciones impuestas al que tras 
grede taies normes, existieron normas "civiles" que regularon 
no ya el "cômo hacer" o "cômo comportarse" en determinadas - 
circunstancias, sino, principalraente, cuâl era la mejor mane­
ra, entre otras, de llevar a cabo algo. Por eso puede résul­
ter inexacto définir el derecho,como lo hacen algunos auto- 
res, escuelas doctrinales o lineas de pensamiento, como un 
"conflicto de intereses" o resultado de la "fuerza", "poder", 
"lubha", etc., ya que inicialmente hay bajo él mâs de -cômo 
decia G. Tarde- "instinto de simpatia, de atracciôn, de ca- 
riho" (33). Las primeras normes no son de tipo coercitivo si 
no moral; ante la conducta ejemplar o beneficiosa de un indi­
viduo, se pretende que los demâs la imiten porque es mâs f&-
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cil y productivo hacer lo que se ha hecho antes con buenos -% 
resultados. LLega un punto en que, ademâs, es inadecuado y 
aun peligroso no seguir las pautas sociales. Sin embargo el 
individuo actûa siguiendo los usos sociales no por miedo a 
la presiôn pûblica o para obtener un bénéficie por parte de 
la sociedad, es decir, que si se ayuda a un vecino no es por 
que se espere una contraprestaciôn por parte de él (incluso 
a sabiendas de que no se pagarâ el favor éste se har& igual), 
sino porque estâmes inmersos en un grupo humane con el que se 
comparten proyectos, formas de vida, creencias, o, simplemen- 
te, por un uentido del deber y cb solidaridad social. Esto ha 
llevado a Shapiro a afirmar que "la sociedad no es, bâsicamen 
te, un sistema de reglas de trânsito y favores intercambiados 
sino un sistema de convicciones morales" (36).
Precisamente, por medio de rauchas de estas convicciones 
morales pueden explicarse algunas costumbres sociales aparen*?. * 
temente irracionales o tabû. Asi, por ejemplo, an algunas so­
ciedades actuales de extrema pobreza, se tiende a convertir 
en ley la tendencia a compartir los alimentos recolectados.La 
escasez de alimentos se palia con una suerte de Seguridad So­
cial por lo que "el que ha tenido hoy mâs suerte en la caza 
reparte con los demâs a fin de recibir de los demâs el dia que 
carezca de alimentos" (37). Algunos tabûes de la caza como la 
prohibiciôn al cazador de comerse inmediatamente la caza, o el
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’de compartir los grandes animales cazados, se explica en es­
tas convicciones sociales de solidaridad tribal, pero, en ri 
gor, no son tabûes sino costumbres antiquisimas consideradas 
ejemplares y beneficiosas para la supervivencia de la tribu, 
y, por eso mismo, de obligado complimiento.
Respecto a la existencia de documentes de cualquier - 
tipo que apoyen la existencia de leyes primitivas, es inûtil 
buscar texto alguno pues los antiguos pueblos eran âgrafos, 
excepte si interprétâmes las pinturas prehistôricas como una 
forma de escritura rudimentaria. En cualquier caso, el que la 
Ley no esté escrita no supone o no significa que ella no sea 
Ley, segûn tienen reconocido incluso algunos palses actuales.
Resultan absurdes también los prejuicios actuales de 
considerar Ley y Derecho ûnicamente aquello que coincide con 
las concepciones vigentes del Derecho, desechando cualquier 
otra idea distinta. No hay por qué entrar en polémica sobre 
el Derecho escrito u oral o sobre la existencia o no de orga 
nizaciones politicas y juridicas; baste con indicar que hay 
verdadero Derecho por el mero hecho de que existan normas - 
consideradas de obligado cumplimiento por la mayor parte de 
los miembros de una sociedad.
Asi pues, si el Derecho primitive es algo mucho mâs
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âmplio de lo que puede suponerse y originariamente tube una 
funciôn civil y no penal, en cuanto que oficializaba los corn 
portamientos utiles; résulta entonces inadecuado suponer, co 
mo hacen algunos, que las reglas juridicas se formaron ûnica 
mente por la apelaciôn ante terceros de las propias disputas, 
es decir, que ante la imposibilidad de dirimir los conflic - 
tos por si mismos o recurriendo a la fuerza, los contendien- 
tes deciden someterse a la decisiôn de alguien de probada - 
prudencia e inteligencia. Y résulta inadec.uada tal concepciôn 
porque explica sôlo el origen del ejercicio del Derecho cuan 
do éste es trastocado, pero antes de toda reclamaciôn juridi 
ca ha de existir una norma previa, es decir, el Derecho pro­
cesal es posterior al Derecho mismo.
Si concebimos el Derecho desde el punto de vista de 
la mentalidad primitive, iqué antigüedad podemos atribuir a 
la existencia de las mâs antiguas concepciones juridicas? In 
terpretando las pinturas prehistôricas como representativas 
de reactualizaciones de acontecimientos primordiales y la mis 
ma Ley como una hierofania mâs del raito cosmogônico, resulta- 
ria que la primera concepciôn juridica de la Historia séria 
tan antigua como la concepciôn cosmogônica de la vida. Para 
ésta, todos los fenômenos de la vida (la misma Ley) son hiero 
fanias sucesivas de un primer acontecimiento mitico primor - 
dial que sirve como modelo o arquetipo. De esta manera, la ley
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‘Concebida como una epifania mâs del mito cosmogônico, tendria 
una antigüedad minima de 10.000 anos, fecha de la Revoluciôn 
Neolitica, si es que admitimos que los mitos de origen de im 
plicaciôn cosmogônica se originaron a partir del descubrimien 
to de la agricultura. Aunque tampoco habria inconveniente en 
retrasar la concepciôn cosmogônica a la época de las primeras 
pinturas rupestres (25 a $0.000 anos), si interpretamos algu­
nas de éstas como reactualizaciones de cacerias o acontecimim 
tos primordiales. Como se vé, esto es bastante revolucionario 
no sôlo porque la antigüedad del Derecho queda arapliada en mi 
les de anos mâs, sino también porque ello supone aceptar unos 
elementos culturales (pinturas, esculturas y restos arqueolô- 
gicos; como fuentes de la Historia del Derecho.
El argumento no puede ser mâs contundente; si, como par 
ejemplo dice M. Eliade, algunas pinturas prehistôricas pueden 
interpretarse "en el sentido de una reactualizaciôn de una ca 
cerla primordial" ($8), protagonizada por Seres Sobrenatura - 
les in illo tempore, es porque existe un modelo cosmogônico 
previo realizado por los dioses. Esta concepciôn conlleva no 
sôlo las ideas de imitatio Dei y arquetipo, sino también las 
de participaciôn y las de profano y sagrado. Mediante las pin 
turas rupestres se trata de representar una caceria primordial 
arquetipica (pues fue realizada por dioses o Antepasados raiti 
cos), intentando invocar sus provechosos resultados. La pintu
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ra es un medio de acceso o participaciôn con el mundo arque- 
tlpico, es decir, el piano sagrado donde moran los medelos 
de todas las cosas y de donde mana toda la fuerza del cosmos 
que se trata de hacer descender a este piano profano.
Por esa raisma razôn, desde el punto de vista juridico, 
no habria reparo en admitir que no sôlo hay un modelo primor 
dialde caceria, de cabana o de matrimonio, sino también un - 
modelo primordial de Ley, es decir, con bastante probabilidad, 
hace $0.000 anos en Luropa (arte cantâbrico-francés) y hace 
10.000 (origen del Neolitico), existia una concepciôn juridi 
ca de base cosmogônica, segûn la cual,las leyes humanas son 
interpretadas como una modalidad o reactualizaciôn de la ley 
primordial creada por voluntad de una Divinidad, riéroe o An- 
tepasado mitico.
LA LEY COMO REACTUALIZACION DEL MITO COSMOGONICO
Primeramente cabria explicar el concepto de ser y rea 
lidad segûn el pensamiento primitivo. Mircea Eliade ha sido 
quien desarrollô mâs detenidamente las énormes diferencias 
que estos conceptos representan para la mentalidad antigua y 
para el hombre moderno. Actualmente la realidad de las cosas 
çstâ en funciôn de criterios sensoriales; un rio, un paisaje,
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un animal son reales, porque los sentidos los captain, es de-' 
cir, que desde este punto de vista cualquier cosa tangible 
es real.
Contrariamente, para la mentalidad primitive, no todas 
las cosas son reales; es necesario algo mâs. Ese algo mâs es 
lo sagrado: las cosas son reales en la medida en que partici 
pan de la sacralidad. Esto justifies el que algunos aspectos 
aparentemente imaginarios o irreales de la vida tengan para 
el hombre primitivo una importancia vital, ya que los consi­
déra actos cargados de sacralidad. Incluso estas experiencias 
pueden llegar a ser mâs importantes que cualquiera otra y go- 
zar de un valor superior ($9). De entrada, todo aquello que a 
fecte al entendimiento es real; asi, los suehos -dice H.Frank 
fort- son reales para el antiguo porque, independientemente 
de que ahora los consideremos imaginarios, tienen una influen 
cia tan palpable e inmediata que los convierte en reales. Pe 
ro la sacralidad, es decir, la realidad de las cosas, no se 
mide ûnicamente por su posibilidad de alterar los sentidos si 
no también por su capacidad de duraciôn: cuanto mâs sagrada 
es una cosa mâs duradera llega a ser; de hecho, la eternidad 
es un atributo de lo sagrado. Un ârbol, un animal, apenas pue 
den ser considerados sagrados ya que dentro de unos anos deja 
rân de existir (y si llegan a serlo es como vehlculos o receg 
tâculos de algo sagrado que se muestra a su través).
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Efectivamente, esta es una caracteristica mâs del pen 
samiento mâgico primitivo: si las cosas son reales en la me­
dida en que participan de lo sagrado, llegado el momento, ta 
les cosas poseerân una sacralidad no en cuanto taies cosas - 
en si, sino en cuanto que ahora son algo distinto que ha re- 
tenido para si la sacralidad. Asi, dirâ Eliade que "un objeto 
se convierte en sagrado en la medida que incorpora (es de - 
cir, révéla) algo distinto de él mismo". (40 ). Y en otra o - 
bra incide en la misma idea cuando comenta que, para el hom­
bre arcaico, "los objetos del mundo exterior, tanto, por lo 
demâs, como los actos huraanos propiamente dichos, no tienen 
valor intrinseco autônomo. Un objeto o una acciôn adquieren 
un valor y, de esta forma, llegan a ser reales, porque parti 
cipan, de una manera u otra, en una realidad que los tras - 
ciende. Una piedra, entre otras cosas, llega a ser sagrada 
-y, por lo tanto, se halla instantâneamente saturada de ser-, 
por el hecho de que su forma acusa una participaciôn en un 
simbolo determinado". (41). Es decir, que un ârbol sagrado, 
una piedra sagrada, no son adorados en cuanto taies sino - 
porque son hierofanias, algo sagrado que se nos muestra por 
medio de ellos.
Consecuentemente, y haciendo una interpretaciôn juri- 
dica de este pensamiento primitivo, la ley serâ justa (real) 
en la medida que incorpore algo sagrado, es decir, la ley es
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*mâs justa cuanto mayor sea su participaciôn con lo sagrado,,
Ahora la cuestiôn se reduce a determiner como se lo- 
gra la participaciôn con lo sagrado, o sea, qué medios exis 
ten para accéder a lo real. Para la mentalidad primitive,la 
participaciôn con lo sagrado se adquiere por imitaciôn: lo 
semejante produce lo semejante.Por eso, dirâ Eliade que "un 
objeto o un acto no es real mâs que en la medida en que imi 
ta o repite un arquetipo. Asi la realidad se adquiere exclu 
sivamente por repeticiôn o participaciôn" (42). Es decir, 
que la Ley es justa cuanto mâs participa de lo sagrado, y es 
sagrada en la medida que imita las leyes reveladas por Bios. 
No es, por otra parte, le ley quien tiene ûnicamente sus mo 
delos sino que cualquier ser o actividad posee arquetipos 
en los que inspirarse y a los que dirigirse. El mismo hombre 
primitivo "sôlo se reconoce hombre en la medida en que imita 
a los dioses, a los héroes civilizadores o a los Antepasados 
miticos"(4$), siendo taies conductas superiores o ejemplares 
al haber sido llevadas a cabo por Seres Sobrenaturales. Ta­
ies conductas protagonizadas por estos seres, son tomadas co 
mo modelos o revelaciones sobre las formas de ser y estar en 
la vida y, por tanto, convertidas en ley primordial. Por eso, 
para el hombre primitivo, al ser los arquetipos lo ûnico ver 
daderamente real, "vivir de conformidad con los arquetipos 
-dirâ Eliade- equivalia a *respetar la leyj pues la ley no
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era sino una hierofania primordial, la revelaciôn in illo -• 
tempore de las normas de la existencia hechas por una divini 
dad o un ser mitico" (44).
En suma, la actividad de Dios, al ser ejemplar, devie 
ne en ley natural que se revela o reactualiza en multitud de 
leyes humanas de las que aquélla es modelo, de manera que to 
da ley humana serâ justa (es decir, ley sagrada) cuanto mâs 
se acerque o imite esa ley primordial que es la actividad de 
Dios.
Por ultimo, es necesario apuntar algo sobre las conse 
cuencias atribuidas por el hombre primitivo a la actividad 
de Dios. Segûn la concepciôn mitico-cosmogônica, la primera 
actividad de Dios fue la creaciôn del cosmos, actividad que 
fue ejecutada segûn un rito determinado (el rito de la crea­
ciôn). Tal rito, al ser ejecutado por Dios, no puede ser im- 
perfecto, sino al contrario, serâ la fôrmula por excelencia 
para realizar cualquier otro tipo de creaciôn (por ejemplo - 
de una ciudad, templo, instituciôn social, etc.). Pero ademâs, 
tal rito, al ser la primera actividad de Dios y por eso mis­
mo ejemplar, es también la primera ley del cosmos. Bfectiva- 
mente, toda ceremonia de creaciôn o fundaciôn, serâ sagrada 
en la medida en que respete o imite el rito cosmogônico; pe­
ro no sôlo eso, sino que cualquier otra forma de llevar a ca
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bo el rito cosmogônico que no se ajuste a lo estipulado por , 
Dios,résulta peligroso en el sentido de que favorece l^imip- 
ciôn de modalidades câôticas (un rito mal ejecutado puede al­
terar e incluso invertir sus efectos) y, en consecuencia, es 
prohibido. Cualquier otra forma de conducta que no esté pre - 
viamente realizada por Dios es peligrosa porque puede dar pa- 
so a la fuerza del caos y a la ruptura con el mundo sagrado. 
Por eso todo acto legislativo, en cuanto que supone creaciôn 
de algo, ha de estar inspirado en el rito cosmogônico, es de­
cir, la ley de los hombres supone una reactualizaciôn mâs de 
la ley primordial, esto es, de la actividad creadora y ejem - 
plar de Dios.
Por otra parte, y dado que el modelo transhumano corre 
el peligro de perderse y la imitaciôn de llegar a ser una repe 
ticiôn hueca y sin sentido, es necesario revitalizar periôdi- 
camente todas las cosas mediante una fiesta ceremonial anual; 
"las reactualizaciones periôdicas de los gestos divinos -dirâ 
Eliade-, las fiestas religiosas, estân ahi para volver a ense 
har a los hombres la sacralidad de los modelos" (45).
Es dificil para el hombre moderno el coraprender la im­
portancia del rito o las ceremonias en los antiguos pueblos, 
üin embargo, todo es cuestiôn de imaginaciôn; cuando un hom - 
bre actual llega a su casa, ejercita unos actos aparentemente 
intrascendentes pero que le son necesarios para sentirse cômo
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do y seguro. Asi, por ejemplo, al entrar en su casa, cierra, 
la puerta, acciona el interrupter de la luz, se quita los za 
patos, visita brevemente el cuarto de bano, abre la nevera, 
etc. Muchos de estos actos serian vistos por el hombre primi 
tivo como absurdos y sin sentido: ipor qué conectamos la luz 
si en el exterior el sol estâ en su apogeo?, ipor qué nos - 
calzamos unas zapatillas mâs comodas cuando podriamos ir con 
ellas todo el diaV, ipor qué comemos alimentos enlatados o - 
congelados que saben a productos quimicos cuando en el bos- 
que o el mar hay caza suficiente? Sin embargo, un hombre mo­
derno podria sufrir una crisis nerviosa si cuando llegase a 
su casa la puerta no pudiera cerrarse, no hubiera luz ni a - 
gua con qué asearse y los alimentos del congelador se hubie- 
ran estropeado. De semejante manera, o de forma muchos mâs a 
cuciante, el hombre primitivo vé en el rito una suerte de - 
"interrupter" que acciona los ciclos vitales* una "nevera" 
que contiene sus réservas energéticas y, en fin, todo aquello 
que le proporciona contacte con la naturaleza. Para el pensa 
miento primitivo, la vida depende de las ceremonias,de forma 
que si éstas no se celebrasen "entonces -dice Elkin- se rom 
pe el vinculo vital, el hombre y la naturaleza se separan y 
ninguno de ambos présenta ya garantia alguna que asegure la 
continuaciôn de la existencia" (46). En este sentido, "toda 
la mitologia primitive se puede interpreter como un retorno 
al origen"(47) 0, como Decker lo define: "una técnica para 
producir la vida" (48). Esta me parece, en conclusiôn, una -
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definiciôn de la ley en cuanto rito: un imperativo vital, la, 
fôrmula por excelencia de asegurar la evoluciôn hacia la vi­
da consciente.
LA LEY REVELADA MEDIANTE QRAÜULOS, BUENOS Y PRQFEGIAS.
Hay que explicar qué es lo que el hombre antiguo enten 
dia por revelaciôn, y mâs aûn, qué ténia de especial un hom­
bre para que sôlo a él y no a otro le fueran reveladas por - 
Dios las leyes sagradas.
Ante todo hay que insistir en que la ley es, primera - 
mente, la generalizaciôn de la conducta oportuna de un indivi 
duo. Por eso mismo, el hombre primitivo atribuye a esa clase 
de hombres protagonistas de lo ejemplar unas cualidades y - 
propiedades especiales. Efectivamente, la conducta u opiniôn 
ejemplar es vista como una hierofania o revelaciôn divina que 
se muestra a través de ese hombre; tanto ese hombre como su - 
conducta son importante^ en cuanto que constituyen el véhicu­
le o medio a través del cual se expresa una voluntad superior. 
Desde este punto de vista se comprends fâcilmente que cuando 
un hombre protagoniza actividades ûtiles, inteligentes, bene­
ficiosas, valerosas, etc., es porque, de alguna manera,posee 
una comunicaciôn mayor con lo sagrado,lo que le confiere el - 
respeto y reconocimiento de los demâs. Si esas personas reali 
ian de manera mâs o menos reiterada taies conductas u opinio-
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ties ejemplares, llega un momento en que se les atribuye una' 
participaciôn constante de la sacralidad, con lo que se aceg 
tan sus ideas, suenos, actos, decisiones, etc, como révéla - 
ciones de la voluntad divina. No es ya un hombre normal quien 
habla o actûa, sino que es Dios mismo quien se muestra a tra 
vés de él.
Actualmente puede verificarse tal creencia en varies 
pueblos primitivos. Los Nuer estudiados por Evans-Prîbchard, 
por ejemplo, piensan que la Iluvia, el cielo, la luna, son - 
sagrados o divines, matizando que, si bien "Dios no es todas 
esas cosas, si estâ en ellas en cuanto se révéla por medio 
de ellas" (49). De la misma manera cuando a un hombre se le a- 
tribuye una total participaciôn con lo sagrado, se dice que 
Dios estâ en ese hombre, pero ello no significa que ese hom­
bre sea Dios. Al igual que cuando se habla de la ley sagrada 
hay que raatizar que, si bien Bios es la ley, tal ley no es - 
Dios, pues éste Es o se manifiesta en muchas cosas mâs.
Y no sôlo se aceptan los actos y opiniones de ese in­
dividuo "sehalado por los dioses" como revelaciones, sino - 
que él mismo serâ el mâs indicado para interpreter la volun­
tad de Dios manifestada en las diversas hierofanias de la na 
turaleza (orâculos, signos, profecias, acontecimientos natu­
rales, etc.). Gracias a su raistica uniôn con lo sagrado, se­
râ el encargado de oficiar las ceremonias, fiestas y demâs -
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actos solemnes que traten de captar lo sagrado. Gomo "espe-, 
cialista de lo sagrado" velarâ por la uniôn duradera entre 
el mundo sagrado celeste y el mundo humano terrestre, garan 
tizando que esa benéfica comunicaciôn no se interrumpa.Oual 
quier calamidad en el pals serâ interpretada como un defec- 
to de dicha comunicaciôn achacable al "especialista de lo - 
sagrado".
Sin embargo, las leyes no pueden formarse ûnicamente 
a golpes de orâculo, pues éste no puede regular todos los - 
aspectos de la vida; es necesario una ordenaciôn mâs perma­
nente y cômoda. Nace asi el precedents, es decir, "cueindo - 
la significaciôn de lo observado -dice Lalinde- en un caso 
determinado no se agota en él mismo, sino que se le reconoce 
su capacidad de modelo o ejemplo para el future" (5Q) • El - 
valor juridico de^ . precedents radica, precisamente, en que 
es una decisiôn -prosigue Lalinde- "a la que por la persona 
lidad de quien ha emanado se le concede una gran autoridad, 
que es lo sucedido con las interpretaciones sacerdotales o 
las actuac^ones de personas destacadas del grupo" (51). A 
esto los primitivos romanos le llamaban mores maiorum o bo­
ni mores, es decir, la costumbre de los antepasados que es 
acatada por su ejemplaridad. Multitud de ejemplos en los - 
textos antiguos hacen referencia a los orâculos como fuente 
del Derecho. En las Leyes de Manû, las frases van precedidas 
•por: "He aqul la sentencia", "esto fue lo hecho", "he ahl la
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decisiôn", etc. (52). En el Antiguo Testamentotambién hay u-% 
na revelaciôn de las leyes cuando "bajaba la columna de nube 
y parâbase a la puerta de la tiemda, y Yahveh hablaba con - 
Moisés" (53); o también cuando, interpelado sobre un asunto 
sucesorio de dificil soluciôn y sin precedents alguno, "Moi­
sés présenté la causa de ellos ante Yahveh, y éste respondiô 
a Moisés diciendo ..." (54). En algunos casos, la revelaciôn 
llega a delantarse a las preguntas y posibles problemas pre 
viniéndolos de antemano, como cuando Alâ le avisa a Mahoma 
que "los creyentes te pedirén que les ilustres a propôsito 
de las mujeres. Respôndeles; Alâ os aclara..." (55). No en - 
vano "yo he hecho descender sobre ti la Escritura de la Ver- 
dad... Arbitra, pues, entre todas esas gentes por medio de 
la Escritura que Alâ ha hecho descender" (56).
Es inûtil ahadir mâs ejemplos para demostrar la enor­
me importancia de la revelaciôn para el pensamiento juridi­
co primitivo. Sin embargo, dicha creencia en la actualidad 
ha dado pie a numerosas opiniones: desde las que califican a 
los "especialistas de lo sagrado" de visionaries o psicôpatas, 
hasta los que los definen como farsantes y usurpadores del - 
poder. Ya JRouaæau hablaba de la premeditada sacralizaciôn del 
poder y de la ley "para arrastrar por medio de la autoridad 
divina a los que no podria conmover la prudencia humana"
(57). El mismo Lalinde afirma que el derecho primitive tan 
irapregnado de una naturaleza divina, era dotado de poder co-
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activo al basarse en el "temor a la divinidad" (58). Sin em — 
bargo, hay que romper una lanza contra la excesiva generali­
zaciôn de estos argumentos que convierten a los antiguos re- 
yes y sacerdotes en impostures y dementes. Ni son todos los 
que estân ni estân todos los que son; quiero decir, que sin 
perjuicio de que hubiera taies farsas -siempre las ha habido, 
incluso hoy- estâmes hablando del origen de la ley, no de su 
degradaciôn, por lo que estâ mâs en concordancia con el pen­
samiento mâgico primitivo el admitir la sinceridad y veraci- 
dad de taies revelaciones. Para los primitivos -dice Levy- 
Bruhl-, "lo que se vé en suehos es tan real como lo que se - 
percibe en estado de vigilia; mâs real aûn, porque lo que se 
révéla de ese modo pertenece a un orden superior y puede e- 
jercer una influencia irresistible sobre el curso de las co­
sas... Los indigenas perciben en ellos algo saferado" (59). 
Eliade,por otra parte, ha insistido innûmeras veces en la 
importancia de las experiencias extâticas para el desarrollo 
de las culturas primitivas, experiencias que no se agotan û- 
nicamente en los suehos, sino que abarcan los éxtasis mîsti- 
cos, los trances, las intuiciones géniales y toda una serie 
de fenômenos de comunicaciôn con lo sagrado que hoy denomina 
riamos parapsicologia. Respecto a los suehos, se puede, a tra 
vés de ellos, vivir una experiencia iniciâtica;"la transmi - 
siôn se efectûa en los suehos y lleva aparejada una represen 
taciôn iniciâtica. El chamân Yuma asiste mediante un sueho a 
los origenes del mundo y revive los tiempos miticos... Un es-
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•piritu coge el aima del futuro chamân y la lleva de montana' 
en montaha, revelândole a la vez cantos y curaciones" (60). 
En textos babilônicos aparece el sueho como medio de comuni 
caciôn de la divinidad; "Gfudea despertô, habia dormido, se 
sacudiô, habia sido un sueho. De buen grado incliné la cabe 
ante las ôrdenes de Ningirsu" (61).
En cualquier caso, aunque se niegue validez a las ex 
periencias misticas o extâticas como reveladoras de leyes - 
sagradas, no puede ponerse en duda que al menos si fue la - 
experiencia de lo ejemplar lo que estuvo considerado por el 
hombre primitivo como una revelaciin divina. En ûltima ins- 
tancia, es el reconocimiento de lo que de ejemplar hay en 
las opiniones y actos de otras personas lo que convierte a 
taies actos y opiniones en revelaciones divinas.
Otro problema juridico, o mâs bien jurisprudencial, 
perfectamente tratado en los textos antiguos, es el que las 
primeras revelaciones dp.das a algunos elegidos y para casos 
concretos, al aumentar la casuistica, hizo necesaria la mul 
tiplicaciôn de esos "especialistas de lo sagrado" (jueces- 
sacerdotes), lo que fue en detrimento de su capacidad ex- 
t&tica y de su autoridad religiosa. En el Antiguo festamen- 
to Yahvé dice:"No puedo encargarme de vosotros yo solo... 
6c6mo puedo yo solo soportar vuestra carga y vuestros liti- 
giosV Procuraos de vuestras tribus hombres sabios, inteli -
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gentes y expertos, y los pondré a vuestro frente..." (62). . 
Igual razonamiento aparece en las leyes de Manû cuando se de 
lega en Bhrigu la facultad de interpreter las leyes y resol- 
ver casos nuevos (63). Posteriormente "lo que propongan los 
Brahamanes versados en los Vedas, siempre tendrâ fuerza de - 
ley" (64).
Al ser las primeras leyes una revelaciôn divina, la 
funciôn de juez o legislador corresponde, lôgicamente, a los 
sacerdotes. Posteriormente es delegado eh personas con "ca - 
risma" que todavla sentencian por medio de ritos y fôrmulas 
raâgicas y a quienes se atribuye algûn tipo de participaciôn 
con lo sagrado. En la Biblia se describe este fenômeno median 
te la infusiôn del espiritu divino en los futuros jueces:"Ya 
hve'descendiô en una nube y le hablô; después tomo del espi­
ritu que estaba en Moisés y lo infundiô en los ?0 ancianos" 
(65). La misiôn de estos "magos juristas" serâ la de mante - 
ner en su pureza las leyes reveladas y de interpretarlas en 
los casos no regulados expresamente. (Jomienza aqûi a surgir 
el precedents, es decir, la aplicaciôn por analogia a un ca- 
co concreto de una norma revelada in illo tempore.
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LA JUSTiOIA INMANENTE; NADIE ESGAPA A JüA JUSTICIA DIVINA
La creencia mâs importante y definitoria del pensamien 
to Jurldico primitivo es, sin duda, la de que Bios, domo le- 
gislador y juez, vela por el mantenimiento de la justicia y - 
el orden. Signifies, esto que no existe acciôn o conducts humav 
naq^notaïga su justa consecuencia; tarde o temprano y de una 
u otra manera, el hombre recibe el fruto de sus propios actos 
justos o injustes.
Esta misma culpabilidad o inocencia de un acusado,pue- 
de ser conocida consultando a la divinidad para que se mani - 
fieste mediante orâculos, ordalias y demâs pruebas, en las que 
la divinidad ayudarâ al inocente y perjudicarà al culpable. 
Asi, por ejemplo, dos rivales juran su inocencia recitando u- 
na frase sagrada de modo que -como dice Lowie- “si poco des - 
pués cualquiera de los rivales sufriera un accidente grave o 
algûn otro contratiempo, la tribu lo juzgaba culpable de per- 
jurio"(66). Se espera y ,confia en que una justicia mas supe - 
rior y mâs eficaz que la humana, se manifieste en taies prue­
bas con el fin de restablecer el orden y desenmascarando al 
culpable. Puede llamarse a esto también "justicia natural" , 
“justicia divina", "justicia inmanente" porque, para el hombre 
antiguo, es Bios o la naturaleza quien interviens, de manera 
contundente, automâtica, aunque invisible.
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Recordemos, aunque esto cause la displicente sonrisa. 
del jurista actual^ que para el hombre antiguo, la existen- 
cia de la justicia divina a la que no escapa ningûn acto o 
pensamiento, es un hecho évidente. Tal creencia, afirma Ma­
linowski, "es la constataciôn histôrica de uno de los suce- 
sos que, de una vez para siempre, dan fe de la verdad y —  
cierta forma de magia. En ocasiones se trata de un registre 
real de una revelaciôn mâgica... revelada en algûna dramâti 
ca situaciôn" (67). Y como creencia que es de los primiti - 
vos, permaneciô enraizada en lo mâs profundo de su concien- 
cia, siendo una verdad mayor incluse que la redondez de la 
tierra lo es para nosotros. Si actualmente pudiéramos com - 
prender esto, es decir, la enorme influencia que la creencia 
en una justicia divina ejerciô para el hombre primitivo,grsn* 
parte del enigma del pensamiento primitivo estaria resuelto. 
Sin embargo, todavia hoy, en muchas câtedras universitarias 
se fomenta en el alumno la sonrisa cômplice cuando se estu - 
dian algunas costumbres primitives consideradas como absur­
des.
Muchas de las creencias del hombre primitivo, aparen- 
temente ridicules y sin explicaciôn lôgica, pueden ser enten 
didas si considérâmes que, para la mentalidad mâgico-religio 
sa, Bios es justo y que su justicia se manifiesta en cual - 
quier acontecimiento de la vida, por trivial que sea y que, 
en suma, el hombre bueno serâ tratado justamente, es decir,
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pon benevolencia; mientras que el hombre malo serâ también 
tratado justamente, es decir, con penalidades que rediman 
sus pecados y faltas. No importa que se descubra o no la cul 
pabilidad de un hombre, no es impreacindible que se demues - 
tre su inocencia, pues si es realmente culpable, tarde o tem 
prano la justicia divina caerâ sobre él por medio de cual - 
quier castigo impredecible (una enfermedad, una mala cosecha, 
la muerte de sus ganados, etc.); cualquier cosa puede ser a- 
gente de Bios para hacer justicia. En este sentido E. Evans- 
Pritchard comenta que *' a menudo he oido decir a los Nuer - 
que es Bios quien quita la vida, ya sea producida por la muer 
te por lanza, animal salvaje o enfermedad, estos casos no 
son mâs que Nyin Kwoth, instrumentes de Bios" (68), mediante 
los cuales hace justicia. Para el pensamiento primitivo, de- 
trâs de cada evento hay siempre una voluntad que trata de al 
guna manera de decir algo. Besde el punto de vista juridico 
hay una serie particular de fenômenos que son aquellos median 
te los cuales Bios, un Ser Sobrenatural o una fuerza de la 
naturaleza, trata de reintegrar una situaciôn injusta para
I
restablecer el orden côsmico. Ciertamente, hay que insistir 
en qie "no es correcte -afirma H. Frankfort- decir que cada 
fenômeno era una persona; debemos decirque habia una voluntad 
y una personalidad en cada fenômeno -en él y, sin embargo, 
en cierto modo detrâs de él- porque un fenômeno concrete no 
limita ni agota la voluntad que se asocia con él" (69). Un 
ejemplo yaifamoso es el del ârbol de Levy-Bruhl; si un ârbol
-105-
se derruraba y mata a un hombre, ha sido porque un esplritu . 
se ha introducido en su interior para ejecutar a la viçtima. 
Por el contrario, hoy explicamos tal fenômeno en la fuerza - 
de gravedad, la energia cinética del viento, la coexiôn de - 
las ralces, etc. No hay, para la mentalidad primitiva, nada 
que obedezca al azar, por el contrario, "una circunstancia .uj 
que nos parece accidentai -dirâ Levy-Bruhl- entraha en reali 
dad la acciôn de un dëma" (?0), es decir, un esplritu. Por 
eso, el hombre primitivo no espera encontrar leyes impersona 
les en fenômenos que saben que obeceden a la voluntad de en 
tes concretos aunque invisibles.
Be ahl también, como comenta H. Frankfort, la mental! 
dad primitiva cuando busca explicaciones a estos elementos 
no pregunta àcômoY, sino ipor qué? y  6quién?. Le preocupa mâs 
la voluntad y la intenciôn que originô tal acto; "si los - 
rlos no fluyen, el primitivo ho supone que sea la falta de - 
Iluvias en las montahas lejanas... (sino) por qué rehusa flul 
Ir. El rlo, o los dioses, deben estar encolerizados con el 
pueblo que depende de la inundaciôn. A lo mejor el rlo o los 
dioses tratan de comunicar algo al pueblo" (71). Cuando al- 
guien cae enfermo la razôn ultérrima no estâ en el virus o en 
las bacterias que se han introducido en el organisme; un hom 
bre primitivo preguntarla: "<LPor qué precisamente yo he cal 
do enferme?", es decir, la causa de la enfermedad no estâ en 
Los virus, sino en una voluntad o fuerza superior que actûa
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ÈL través de ellos. Las malformaciones de un recién nacido,pa 
ra el hombre primitivo, son vistas como un castigo parp sus 
padres y para el niho quien, en otra vida, posiblemente de - 
biô cometer muchas iniquidades. Asi se interpréta también el 
que un enfermo se agrave en vez de curarse, o que una serpi- 
ente muerda a un hombre concreto y no a los que estân a su 
alrededor, por qué una persona pierde una cosecha y sus veci 
nos no.
En lôgica correspondencia, los eventos felices son in 
terpretados como premios al hombre bueno y respetuoso con - 
uios y sus leyes. ü v ans-Pritchard cita mâs ejemplos como el 
del elefante que cae y aplasta a un hombre, o del granero que 
se derrumba sobre un grupo de personas. El hombre primitivo 
se pregunta Âpor qué el granero cayô en ese momento concreto 
cuando estaban esas personas, y no otrasV, <Lpor qué ese ele­
fante y no otroV, ipor qué ocurriô en ese momento y no en o- 
tro? (72). Incluso el mismo acto de la fecundaciôn no es,pa 
ra algunos pueblos primitivos, la causa del embarazo; es una 
condiciôn del mismo. La causa real radica en la voluntad di­
vina que se manifiesta a través de tal fecundaciôn pero, si 
Bios quisiera, la simple côpula no séria suficiente para la 
gestaciôn de la vida. iCômo se pueden explicar si no los ca­
sos de esterilidad?
En suma, el hombre primitivo puede ver tras cualquier
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acontecimiento la revelaciôn de una voluntad superior que - 
quiere mostrar algo. Asi, cualquier calamidad que caiga so­
bre él es interpretada como justo castigoa sus culpas. El - 
hombre puede escapar a la justicia humana, pero nunca a la 
divina. El sentido moral prâctico de esta creencia es evi - 
dente; se propician comportamientos sinceros y nobles, se - 
enseha a afrontar los propios errores o faltas, se ensena a 
aceptar las fatalidades como castigo de Bios a nuestras im- 
piedades y, sobre todo, se estimula el procéder justo en - 
cuanto éste tiene sus frutos positives (73). Como dice Evans- 
Prtchard, para los Nuer "tarde o temprano la buena conducta 
acaba produciendo bienes y la mala conducta maies. Es posi - 
ble que la gente no coseche su recompensa por los buenos ac­
tos o el castigo por los malos, hasta pasado bastante tiempo, 
pero es cierto que las consecuencias de ambos les seguirân 
detrâs y, al final, caerân sobre los responsables" (74).
Esto ha llevado a autores como K. Redeld a hablar de 
"Concepciôn inmanente de la Justicia" entre los pueblos pri­
mitivos (73). Efectivamente, para el pensamiento primitivo 
el universo tiene una significaciôn moral, de modo que no e- 
xiste acto o pensamiento humano o de otro tipo que escape a 
una valoraciôn jurldica por parte de Bios, la naturaleza o 
cualquiera otra fuerza espmritual rectora. El universo no es 
un ente indiferente al hombre, por el contrario, le trata - 
conforme a la moralidad de sus acciones. El hombre justo go
-108-
*za de afinidad en su entorno y es respetado y valorado por 
todas las voluntades individuales, sean de piedras, végéta­
les, animales o de los mismos dioses. Be contrario, piensa - 
el hombre primitivo que "si hago lo que sé que no deberla ha 
cer, Àresbalaré y caeré al cruzar el arroyo?"(76). Toda cala 
midad: una enfermedad, un accidente, el ataque de una fiera, 
una sequia prolongada, el mal fin de una empresa comercial o 
una aventura sentimental, es interpretado como un castigo au 
tomâtico a una injusticia cometida previamente (77)#
Pero no es ûnicamente una justicia inmanente en el - 
sentido de que algo parahumano juzgue al individuo en su mâs 
radical trasparencia, sino que es también una justicia tras- 
cendente; todas las acciones del hombre tienen un sentido que 
va mâs allâ de la justicia humana y de los hechos f&sicos vi 
sibles. No es inûtil el sacrificio que supone el cumplimien- 
to de los deberes éticos, las mismas penalidades se sobrelle 
van mejor si son atribuidas a una voluntad superior o en jus 
to castigo a las propias faltas. Los sinsabores de la vida, 
la incompfensiôn o la injusticia padecidas por el hombre hon 
rado, tienen por consuelo la serena convicciôn de que, al fi 
nal, hay una justicia que estâ por encima de todas las cosas 
de la que nadie ni nada puede escapar. Y es que todo hombre 
justo siente a Bios en su corazôn...
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ciôn de la culpabilidad. Sin embargo pensâmes que ese, en 
todo caso, séria un efecto o fin secundario, pues para la 
mentalidad primitiva, el fin primordial es la reparaciôn
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• del daho causado y la reintegraciôn con la naturaleza. 
Insistimos en que las sanciones antiguas se basan mâs 
en un fin expiatorio que en el disuasorio,
67) Bronislaw Malinowski, "Magia, Oiencia y Religiôn", Bar 
celona,1.982, p. 99.
68; E. Evans-Pritchard, "La Religiôn Nuer", op. cit. sup.p. 
24.
69; op. cit. p. 175.
70) Op. cit. p. 122.
71) H. Frankfort, Op. cit. p. 29. El hombre moderno diria 
que el rio no fluye porque no lloviô suficientemente en 
las montahas, pero ese mismo hombre arcaico se volveria 
a preguntar ipor qué no ha llovido suficientemente en 
las montahas?, ipor qué el rio dejô de fluir este dia y 
no otro?. Podria seguir arguyendo el hombre moderno que 
no lloviô por causas climâticas, escasez de evaporaciôn 
de las aguas marinas, carabio de vientos, etc., pero es 
inûtil; el hombre primitivo seguirâ afirmando que todo 
ello no son sino medios a través de los cuales Bios 11e- 
va a cabo sus designios.
72) E. Evans-Pritchard, "Brujeria, Magia y Orâculos entre - 
los Azande", Barcelona, 1.976, p. 88. En dicha obra, el 
autor desarrolla el procediuiento del orâculo del veneno 
con el que los Azande tratan de ageriguar el buen fin
de las empresas comerciales, sentimentales, los conflic- 
tos, etc. Lo curioso de este orâculo es que va seguido 
de otro orâculo que ha de confirmer la veracidad del pri 
mero. Por ejemplo se dice: "Si X es culpable, que el ga 
llo muera al darle el veneno"; y después, con otro ga- 
llo se dice:"Si el anterior orâculo es cierto, que el ga 
llo viva al darle el veneno". Si no se produce lo espe- 
rado, X es declarado inocente.
73) Esta idea, que mejor séria denominarla ley de causa y 
efecto, originarâ posteriormente la denominada en ürien-
-114-
te lay del Karma, que ya aparece perfectamente descrita . 
en el Bhagavad Guita (Mahabharata). Esto originô un sis­
tema filosôfico y religioso, en el que, en resûmen, se 
pensaba que sôlo habia un medio para salir de la rueda 
indefinida de causas y efectos: la renuncia a los frutos 
o efectos de la acciôn. Esto se denominô originariamente 
recta acciôn, obrar por deber sin ânimo de recompensa al 
guna, que posteriormente ha quedado en otros sistemas fi 
losôficos, como el kantiano, bajo el nombre de imperati­
ve categôrico.
74) E. Jivans-Pritchard, "La Religiôn Nuer", Madrid, 1.982, p. 
33.
75) Robert Redfield, "El mundo primitivo y sus transformacio 
nés", méxico, 1.978, p. 126.
76) A.N. withead, "Adventures of ideas", Middlesex, 1.948, 
p. 133 y ss.
77) E. Evans-Pritchard, op. cit.También Hans Hentig, "La pena; 
formas primitivas y conexiones histôrico - culturales", Ma 
drid, 1.967, p. 11 y ss.
115-
CAPITULO II
" ALGUNAS CGNSIDERACIGNES SOBRE EL GRIGEN 
y EVGLUGIGN DEL HOMBRE '»
“ La vida organizada, la vida como uso de 
6rganos es vida secundaria y derivada, es vida 
de segunda clase. La vida organizante es la vi­
da primaria y radical. La biologla darwiniana 
comienza precisamente allf donde la vida, en 
sentido estricto, acaba...(no) investiga el prin­
cipal supuesto de esa lucha, que son sencillamen­
te los luchadores'*. (J. Ortega y Gasset. "El Es- 
pectador", vol. IV, Madrid,1.966, p. 76),
CAPITULO II
Uno de los mâs importantes problemas con que se en - 
frenta el historiador es el de qué criterios de selecciôn 
del material arqueolôgico susceptible de interpretaciôn haÿ 
que adoptar. Hasta hace relativamente poco tiempo, ese li - 
bro de enmohecidas y revueltas pâginas que son los estratos 
terrestres no podia desvelar sus misterios mâs que a través 
del fésil-hueso y demâs fuentes objetivas de conociraiento 
(piedra, hueso, arcilla, raetales, etc.). No se admitia otro 
universo histôrico que el de pueblos con cultura objetiva _ 
(restes de cerâmica, inscripciones, escultura, pintura,etc). 
De esta manera, y como certeramente observa Maringer (1) se 
han borrado de un plumazo todos los "pueblos sin historia", 
aunque conservâmes parte de sus creencias religiosas, mites, 
leyendas, etc, o lo que es rnucho mâs errôneo aûn: negar - 
cualquier otro tipo de manifestaciôn cultural a pueblos de
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los que sôlo conservâmes restes objetivos, Quiero decir,que 
todo fôsil-hueso supone o lleva consigo también un fôsil-tra 
(jiciôn, reste igualmente vivo, por lo que el no encontrar - 
restes de las creencias y mites de pueblos de los que sôlo - 
conservâmes algûn date arqueolôgico no significa que no los 
tuvieran. iPuede en consecuencia mantenerse todavia en nues- 
tros dias viva la discusiôn sobre el objeto de estudio sobre 
la Historia del Derecho? (ÂHistoria de los téxtos o institu­
ciones juridicas o Historia también del pensamiento juridi - 
ce?). No se puede negar que el hecho de que no se hayan en - 
contrado téxtos o reflejos concretos de instituciones juridi 
cas en pueblos primitivos que no nos han legado otro tipo de 
restos culturales, no significa que no los tuvieran. Entre 
negar o afirmar la existencia de un pensamiento juridico pri 
mitivo e incluso de normas strictu sensu, hay mâs posibilida 
des de acertar con lo segundo. iCômo no va a haber normas en 
pueblos que viven en efectiva convivencia?; donde hay socie­
dad hay Derecho. El problema no es probablemente éste, sino 
mâs bien el de determinar qué es Derecho. ÂAcâso definiendo 
los criterios que diferencian el Derecho de preceptos éticos 
con los cuales en la antigüedad suele ir unido?; o mâs bien, 
imatizando lo que de religioso o mâgico hay en una conducta 
aparentemente juridica que, a la postre, puede no serlo? Es­
te es, efectivamente, el camino seguido por la mayor parte
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de las escuelas doctrinales y lîneas personales de investiga 
ciôn. <LEs la ûnica via posible?, les el material objetivo de 
una cultura el ûnico que puede evidenciar la existencia de - 
normas juridicas entre los pueblos primitivos? Creemos que 
no; primero, porque hay otro tipo de fuentes de conocimiento, 
disciplinas auxiliares y métodos de investigaciôn que, sin - 
recurrir a excesivas generalizaciones, pueden aportarnos re- 
sultados. Segundo; porque, en si, los restos objetivos estân 
ahi precisamente para ser interpretados. De un simple crâneo 
o tumba neandertalense pueden deducirse, sin comprometerse - 
mucho, decisivas conclusiones sobre las concepciones religio 
sas, sociales y por tanto juridicas del hombre primitivo.
Hay que reconocer, por otra parte, la dificultad de - 
interpretaciôn que representan los documentos prehistôricos 
con los que contamos a la hora de reconstruir algo que se apro 
xime a eso que damos en llamar pensamiento o mentalidad pri­
mitiva. Sin embargo,la empresa no deja de ser sugestiva. De 
hecho, algunos historiadores comienzan ya a hablar de "Socio 
logia de la Prehistoria"(2). En este sentido hay, hablando - 
en términos juridicos, una cuestiôn previa que afecta de lie 
no al problema de los origenes: la hominizaciôn. 2,En qué con 
siste el ser humano?, 6qué es lo que diferencia al hombre - 
del animal?; o dicho en términos mâs concretos, icuândo apa- 
recen,durante el transcurso de la evoluciôn del hombre,sus
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concepciones religiosas, sociales, misticas, en fin, juridi, 
cas?
Se ha dicho que lo que diferencia al hombre de los a 
nimales es su sentido social; sin embargo, organizaciones a 
nimales como las de las abejas y hormigas nada tienen que - 
envidiar a las humanas. También se ha supuesto que lo espe- 
cificamente humano es la capacidad de comunicarse mediante 
sonidos y, consecuentemente, de transmitirse una cultura. 
Esto también es relative ya que hoy saberaos que, desde in - 
sectos como las abejas hasta mamiferos como los orangutanes 
o los delfines, existen formas de comunicacién mediante ges 
tos y sonidos (comunicacién no verbal).
Un dato que, sin embargo, en este sentido es révéla- 
dor, es la capacidad del hombre para crear utillaje. Los a- 
nimales, efectivamente, también poseen la inteligencia sufi 
ciente para crearse utiles. Pero en la mayor parte de los 
casos tal instrumento es una prolongaciôn de su cuerpo. Asi 
los elefantes se rascan el lomo con ramas que sujetan con - 
su trompa, las nutrias marinas parten conchas de moluscos 
golpeândolas con piedras, el pâjaro glorieta pinta el inte­
rior de su nido coloreândolo con una diminuta corteza de âr 
bol que sujeta con el pico. Los chimpancés utilizan hojas a 
la manera de esponja para beber el agua depositada en el in
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terior de las oquedades o para limpiarse (3). En suma, las > 
herraraientas no son exclusivas del hombre sino que son utili 
zadas por diferentes especies animales. Pero lo verdaderamen 
te distintivo es que el hombre no sôlo se sirve sistemâtica- 
mente de herraraientas sino que ademâs fabrica "utensilios pa 
ra hacer utensilios" (4), lo cual ho hace ningûn otro animal, 
Ello supone una capacidad de abstraccion mayor, es decir, la 
posibilidad de hacerse una representaciôn mental previa de - 
algo que hay que confeccionar para, a su vez, utilizarlo co­
mo medio para hacer otra cosa; y ademâs, y esto es también 
otro elemento netamente distintivo: sôlo el hombre conserva 
sus utensilio para utilizarlos mâs tarde, lo que significa 
que es capaz de prever acontecimientos futures.
Por ûltimo, otro factor considerado exclusive del hora 
bre es su capacidad racional, que Cassirer califica de capa­
cidad simbôlica: "En lugar de définir al hombre como animal 
racional, lo definiremos como animal simbôlico. De este modo 
podemos designar su diferencia especifica y podemos compren- 
der el nuevo camino abierto al hombre: el camino de la civi- 
lizaciôn" (5). Sin embargo esta es una capacidad sui géneris 
ya que el mismo Cassirer admite, siguiendo a Wolfe, que tam­
bién se encuentra en monos antropoides (6). Quizâs el proble 
ma esté en tomar los efectos como causas, es decir, que la
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capacidad simbôlica del hombre asi como su capacidad de abs- 
tracciôn y previsiôn (confecciona constantemente utensilios 
para hacer utensilios que se guardan para usarlos despues), 
son efectos o caracteristicas de un elemento que puede ser 
mâs definitorio aûn: frente a la conciencia-fuera-de-si tipi 
ca de los animales, el hombre posee un conciencia-de-si, que 
le faculta para abstraerse de las circunstancias en que se - 
mueve. Abstracciôn que explica el hecho de que sôlo el ser 
humano entierre a sus muertos, rinda tributo a su memoria,po 
sea creencias sobre el "mâs allâ" y adore a espiritus que - 
cree superiores (dioses, héroes, antepasados miticos), en su 
ma, tenga una concepciôn mâgica o religiosa.
Ahora bien, iqué es lo que originô esa conciencia de 
si en él hombre?, <Lqué situaciones nuevas se les presentaron a 
los hominidos para que tuviesen que adaptarse desarrollando 
unas capacidades intelectuales que no tenian hasta entonces?, 
iazar, providencia...? este es un enigma que dificilmente po 
dremos resolver aqui, pero no por ello dejaremos de hacer al 
gunas consideraciones.
LA EVOLUCION DE LAS ESPEQIES
Uno de los ûltimos libros publicados sobre la evolu - 
ciôn de las especies, del que es autor G. Rattray, comenta.
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■haciéndose eco del estado actual de las investigaciones, que 
"la teoria de la evoluciôn mediante selecciôn natural no pue 
de explicar cômo la variaciôn casual podria haber dado lugar 
a un programa tan perfectamente coordinado" (?)• Cita como e 
jemplo la conducta del microstomum, gusano de mar que dévora 
a las hidras de células urticantes que, através de su cuerpo, 
digiere hasta ponerlas en el exterior de su piel como arma 
defensive. Por nuestra parte, podemos citar al rinchites ven 
dae, gusano que élabora su nido rollendo dos surcos en forma 
de S en una hoja para doblarla mâs fâcilmente segûn un câlcu 
lo perfecto; o el de los panales de las abejas cuya cûpula 
de las celdillas tiene siempre la inclinaciôn armônica que 
permite aprovechar el mayor volûmen posible de espacio, em - 
pleando a la vez la menor cantidad de material en la construe 
ciôn de dicha cûpula. En definitiva; "Hay pruebas cada vez - 
mayores -dice el mencionado autor- de que el azar no basta - 
para explicar la apariciôn de estructuras tan maravillosamen 
te coordinadas".(8). ÂCuâles fueron, entonces, las causas?. 
Actualmente es muy fâcil el contester a esta pregunta sin ne­
cesidad de recurrira ningûn Deus ex machina, aduciendo que, 
posiblemente, no sabemos cômo ocurren las cosas pero que, al 
menos, si sabemos cômo n£ ocurrieron. Dentro de esta linea 
tan poco comprometida, no résulta inadecuado que comentemos 
algunos extremoé de la teoria darwinista de la selecciôn na-
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tural de las especies, pues ello puede arrojar quizâs alguna 
luz sobre los acontecimientos tan decisivos para la historia 
del pensamiento humano como son la antigüedad del primer ho- 
minido y los primeros hallazgos arqueolôgicos demostrativos 
de vida humana conscientes, es decir, la entigüedad de las - 
primeras concepciones religiosas de la historia y, por tanto, 
juridicas, pues no se concibe una religiôn sin un minimo de 
normas morales, siendo estas ultimas, precisamente, la base 
del Derecho. Recordemos que, tanto en nuestros tiempos y so­
bre todo en la antigüedad, no se puede desligar la concepciôn 
ética de una visiôn normative, en su sentido mâs amplio, de 
las relaciones humanas. A pesar de sus pretendidos origenes 
simiescos, es posible atribuir al hombre una capacidad de - 
abstracciôn lo suficientemente desarrollada como para que pu 
diera recrear concepciones religiosas, politicas, artisticas, 
etc, desde épocas remotas.
Aunque gran parte del enigma de la evoluciôn del hom­
bre se encuentre en la genesis y desarrollo de su capacidad 
craneal y caracteristicas neurolôgicas, también hay que tener 
présente, como hizo Oakley, que para crear un cultura "no se 
necesita un cerebro mayor si, mediante una combinaciôn de fa 
cultades, se hace un uso mâs eficiente del cerebro que se po 
see" (9). Ademâs, la capacidad craneal no es indice de inte-
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ligencia pues no es la cantidad de masa cerebral lo que de ? 
termina ésta "sino su calidad". Aunque la capacidad craneal 
media del homo sapiens es de 1.500 cm5, varios genios no la 
han sobrepasado (Anatole France, por ejemplo, ténia 1.000 
cm^) •
Otro factor déterminante de la evoluciôn de la especie 
humana es el de la sociabilidad. Entre los simios, los machos 
se desentienden de las hembras embarazadas y de sus crias.
Sin embargo, en la especie humana, el macho caza para alimen 
tar a su hembra e hijos; existe un primitivo sentido de res- 
ponsabilidad, aunque quizâs no del todo desinteresado (de he 
cho se piensa que la apariciôn de parejas astables se debiô 
a que la hembra cambiô su celo ciclico por celo continuo, pu 
diendo retener al hombre con mâs facilidad). De cualquier ma 
nera, tam brusco carabio de actitud ante la hembra no estâ lo 
suficientemente aclarado (10), como incluso los mismos darwi 
nistas reconocen.
R. Ardrey comenta que la enorme innovaciôn que supuso 
la cooperaciôn de machos para la caza, no fue mayor que "el 
enorme abismo que existe entre el implacable egoismo del pri 
mate macho primitivo y el sentido de responsabilidad de nues 
tro linaje. No cazaba para la gratificaciôn inmediata. Caza- 
6a para alimentar a sus hembras y su cria... Tal concepto da
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q?ia escalofrios a cualquier biôlogo, y yo soy un darwinista. 
Ese repentino acceso de altruismo huele a intervenciôn Divi­
na". (11).
Pero en lo que no suele repararse es que, para que - 
funcione la prâctica de posponer la gratificaciôn y compar- 
tir los alimentos, es imprescindible que el grupo posea fuer 
tes tradiciones culturales y morales que regulen esos aspec- 
tos de la vida social (12)...
LA ANTIGÜEDAD DE LA3 PRIMERAS OBRAS DEL HOMBRE
Conforme se suceden los decenios, las fechas que apa- 
recen en los manuales de prehistoria se van retrasando mâs. 
Hay que rendirse a la evidencia de los descubrimientos arque 
olôgicos. "Se han recuperado ya -dice P. Ghard- numerosos fô 
siles de hominidos, en su mayor parte del orden de uno a très 
millones de ahos de antigüedad, pero en un caso concreto da­
ta de mâs de cinco millones..." (13). Respecte a las formas 
mâs evolucionadas de los hominidos dice dicho autor que "se 
han hallado formas tempranas del homo erectus en los niveles 
Djetis, en Java, fechadas recientemente con potasio-argôn,en 
un millôn novecientos mil ahos" (14).
A la nueva aportaciôn que suponen estos hallazgos hay
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^ue ahadir nuevas perspectivas en su interpretaciôn, que, en 
algunos casos, es ciertamente revolucionaria. Asi ya no se - 
tiende a asociar sin mâs los utensilios excavados en un para 
je con los restos humanos alli encontrados. En el caso de ]as 
prospecciones del nivel 1 de Olduvai, "ahora se acepta -dice 
Maringer- que el gran vegetariano zigantropus fue victima de 
los instrumentos que yacen junto a él; el tipo pequeho del 
australopithecus tuvo un fin violente a manos de individuos 
desconocidos que empuhaban los utensilios" (15). ÎQuiénes - 
fueron? No sabemos. Tampoco conocemos el autor o creador del 
hacha ' achelense descubierta en las escavaciones por M. Lea­
key y de la cultura de piedras alli esparcidas. R. Ardrey se 
pregunta: "iQuién fue el autor del avance achelense? Hasta 
ahora no hemos hallado ningûn testimonio fôsil de la presen- 
cia en tal época, ni siquiera del homo erectus" (16).
Ya hemos mencionado anteriorrnente que sôlo el hombre 
es capaz de confeccionar utensilios que no sirvan como mera 
extensiôn del cuerpo y que, a su vez, sirvan para hacer o- 
tros utensilios; pues bien, la existencia de una cultura de 
lascas, raederas, puntas de silex, etc., es una prueba mâs 
de la existencia del hombre desde fechas que pueden situar- 
se hace dos millones de ahos como minimo. Ya Boucher de Per 
thes decia: "A pesar de su imperfecciôn estas toscas piedras
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constituyen una prueba tan evidente de la existencia del horn 
bre como todo un Museo del Louvre” (17).
La garganta de Olduvai es de las que, hasta el presen 
te, ha dado mâs hallazgos. Asl, R. Ardrey da cuenta de los - 
restos de matanzas de grandes animales hace casi dos millo - 
nes de anos que prueban "que nuestros antepasados hominidos 
en evoluciôn, de pequeho cerebro, habian practicado la caza 
sistemâtica y exitosamente durante ignorados periodos anterio 
res” (18). No hay que recordar que la caza supone la exis - 
tencia de una organizaciôn de cazadores con una estrategia - 
previa, un mando aunque sea ocasional y, posiblemente, como 
dice Eliade, la existencia de concepciones religiosas sobre 
la muerte del animal en cuanto que supone derramamiento de 
sangre de un ser "hermano” y ofensa el genio protector de la 
especie que hay que desagraviar con una ofrenda (19).
En el lecho 1 de Olduvai los Leakei encontraron tarn - 
bien un claro semicirculo de bloques de piedra de 1.750.000 
a 2 millones de ahos, que pudo ser la base de una cabana o, 
al menos, un primitive rompevientos utilizado per estos anti 
quisimos antepasados (20). Y estos hallazgos no son excep - 
cionales. Las hachas de tipo acheliense se encuentran en âpo 
cas posteriores en lugares tan disperses como el valle del
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Tâmesis o Africa, y con una profusiôn tal que, en el argot - 
arqueolôgico, son denominadas la navaja de boy-scout de la - 
prehistoria. Hay restos de fogatas y chozas de madera de —
300.000 anos de antigüedad en Francia (21) y de cacerlas de 
elefante de howel en Espana, conducidos a una ciénaga para - 
su matanza (22). Es inûtil citar mâs exemples ; la antigüedad 
de las primeras cultures puede, sin duda, remontarse a la E- 
ra Terciaria, asl como el origen de las primeras institucio- 
nes religiosas o sociopollticas. i k qué obedeciô este lento 
caminar del hombre prehistôrico? iCômo es posible que la hu- 
manidad baya progresado materialmente mâs en estos ûltimos
10.000 anos que en 2,000.000 de anos? A parte de factores cli 
mâticos que desempenaron un papel importante, hay que tener 
en cuenta que,en gran medida, la evoluciôn del hombre se pro 
duce por la transmisiôn de experiencias de una persona a otra, 
es decir, por la asimilaciôn de las ideas y actos utiles o - 
ejemplares que desempehan los mierabros de cada tribu. Ahl ra 
dica a fin de cuentas la esencia de la culturaila transmisiôn 
de experiencias (traditio es ”lo que se entrega), Sin embargo, 
estudios como los de H. Vallois realizados sobre la edad de 
los diferentes esqueletos encontrados, muestran que pocos hom 
bres pasaban de los cuarenta ahos, y las mujeres habitualmen- 
te morîan antes de los 30. Casi la mitad de los neandertalen- 
ses morlan antes de los 30 ahos y el 40^ antes de la pubertad;
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en conclusion, "por el tiempo en que un individuo llegaba a 
los 20 ahos, su madré, seguramente estaba muerta y su padre 
prôximo a morir. El contacto entre generaciones era breve"«
(25)y, por lo tanto, las posibilidades de aprendiza,je esca- 
sas.
LENGUAJE Y CULTURA
Sin lenguaje séria imposible llevar a cabo cualquier 
empresa humana en cooperaciôh medianaraente compleja. No se 
podrian expresar los propios planes a los demâs indivlduos 
ni tampoco dirigirles coordinadamente. Cada individuo no - 
tendrla mâs remedio que contar consigo mismo. De ahl que po 
demos afirraar, como lo hace Hoijer, que "el hombre ha pose- 
Ido un lenguaje en tanto ha poseldo cultura. El lenguaje de 
be ser tan viejo como el mâs viejo de los artefactos cultu- 
rales del hombre". (24). La obsesiôn de un lenguaje ha sido 
y es de decisive importancia para la evoluciôn del hombre, 
pues le permite no sôlo transmitir ideas y sensaciones sino 
corapartir y asimilar las que considéra mâs ejemplares y opcr 
tunas. Esto marca una diferencia mâs con los primates pues, 
mientras en éstos la experiencia de un mono no es transmit! 
da a los deraâs (salvo el remedo de gestos flsicos), toda la 
generaciôn humana,prosigue el mencionado autor, "se hace car
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go, por medio de la palabra verbal y de la tradiciôn, del co 
nocimiento acumulado por sus predecesores, ahade sus propias 
contribuciones obtenidas de sus experiencias." (25)•
Ahora bien, como précisa Oassirer, el lenguaje no tie 
ne por qué identificarse exclusivamente con la razôn pues, a 
demâs del lenguaje propiaraente lôgico, hay un lenguaje emoti 
vo, metafôrico, que expresa sentimientos y emociones (26).
En este sentido es muy probable que los primeros sonidos fue 
ran imitaciones de los que se producen en la naturaleza ( o- 
nomatopeyas) de estructuras monosilâbica.
R. Holloway realizô un profundo estudio sobre los crâ 
neos fôsiles de los hominidos, de manera que "el mayor desa- 
rrollo proporcional de los lôbulos temporal y parietal, que 
albergan centres de coordinaciôn e interacciôn y un ligero ■ 
abombamiento correspondiente al ârea de Brow... (evidencian 
que) los hominidos* prehumanos tenian desde un principio cere 
bros que en algunos aspectos anatômicos, se parecian ya mâs 
a los nuestros que a los de otros simios" (2?). No habria in 
conveniente en atribuirles capacidad de comunicarse verbal - 
mente, pues al menos cranealmente estaban dotados. Lo que re 
sulta dificil es reconstruir el aparato fonador bucofaringeo 
de los primeros hominidos (de hecho el chimpancé carece de
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tal aparato fonador por lo que jamàs llegarâ a comunicarse , 
inteligentemente mediante palabras), pero si cerebralmente e 
ra apto para el lenguaje verbal es porque existla ya el orga 
no fonador bucofaringeo; es absurdo que se desarrolle en el 
cerebro una zona cuya funciôn no es desempenada por ôrgano 
alguno (la funciôn créa el ôrgano).
En opiniôn de J. Mosterin, ni los australopitecus, ni 
el homo hâbilis, ni el homo erectus, disponian de un lengua­
je desarrollado sino que era con el Neandertal cuando se pue 
de afirmar ya un lenguaje articulado de manera compleja, aun 
que parece que este'tendria problemas con los cambios râpidos 
de pronunciaciôn y que hablaria mucho mâs lentamente que nos 
otros" (28). Aûn asi no podemos saber qué tipo de lenguaje u 
tilizaban los hominidos anteriores al Neandertal y cual era 
su grado de desarrollo. Varios arqueôlogos actuales ratifican 
la idea de Leakey de que debiô existir un lenguaje ya en los 
australopitécidos (29)•
Todo esto sugiere innûmeras consecuencias trascenden- 
tales para la posterior evoluciôn del pensamiento humano.Asi, 
por ejemplo, imaginemos a un clan humano reunido en torno al 
hogar en las noches arcanas; la conversaciôn comenzô a ser - 
un placer y no una necesidad; "podian relatarse una y otra
-132-
yez las aventuras diurnas de la caza, mientras que los nihos
escuchaban y aprendlan. Se reforzaban los recuerdos, los mi-
!
tos comenzaron a tomar forma. Apareciô el narrador habilido- 
so, con su talento para la imaginaciôn, los simbolos y los - 
conceptos abstractos" (50). En suma, conforme el pensamien­
to del hombre iba asimilando matices que identificaba como - 
palabras,'el mismo lenguaje iba facilitândole la posibilidad 
de expresarse y comunicarse mejor. El pensamiento originô el 
lenguaje y éste,a su vez, potenciô el pensamiento al darle - 
instrumentes mentales con los que ,denominar las cosas. De al 
guna manera, darle nombre a una cosa significaba aumentar el 
mundo, ampliar la esfera de experiencias propias y facili 
tar su transmisiôn a los indivlduos del propio clan. ÀPuede 
concebirse el pendamiento sin el lenguaje? Cuando un hombre 
razona es porque utiliza palabras o conceptos de una cierta 
manera. Un-espahol "piensa en espahol", un inglés "razona" 
con palabras y conceptos ingleses. Si una persona desconocie 
ra el lenguaje articulado no por eso dejarla de razonar, pe­
ro sus sentimientos e ideas serian mâs pobres y primaries. 
Lenguaje y pensamiento han ido, histôricamente, indisoluble- 
mente unidos porque son consecuencia uno del otro. Hay que 
atribuir capacidad verbal a todo hombre, por primitivo que 
fuera, que pudiera afilar una piedra para utilizarla como - 
raspador o por el hecho de que supiera frotar dos maderas pa 
Ta hacer fuego.
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EL MITQ DEL OANIBALISMO ENTRE LOS PRIMITIVOS ^
Sin deshechar la existehcia de canibalismo entre aigu 
nos pueblos primitivos, creemos que hay mâs datos demostrati 
vos de que, por principio general y en la enorme raayoria de 
los casos, la llamada "caza de crâneos" y antropofagia no es 
tal. Los restos humanos mâs polémicos al respecto fueron qui 
zâs los casi 40 crâneos del sinantropus encontrados cerca de 
Pékin ( Chukutien 0 de una antigüedad minima de 150.000 anos. 
La ausencia de las dos vértebras cervicales (que permanece - 
rian unidas al crâneo de haber sido cercenada la cabeza) y - 
el ensanchamiento del agujero occipital apuntan la idea de - 
un culto religiose al crâneo, tal y como aparece en otros lu 
gares. En algunas cuevas se han encontrado crâneos rodeados 
de un circule de piedras (51), lo que evidencia un ritual.No 
hay inconveniente en atribuir tal culto al sinantropus, pues, 
se diga lo que se diga, éste pertenece a la especie de los - 
primates sino a la humana. De hecho sabian encender fuego,co 
cinar y, especialmente, rendian culto a los antepasados. Es 
decir, que a partir de unos crâneos deducen los arqueôlogos 
el universe religiose del sinantropus, atribuyéndole cierta 
solidaridad con los muertos y un culto a los antepasados,lo 
cual lleva consigo creer en el "mâs allâ", en genios, dioses 
o> demonios que, bien invocados, pueden ayudar a la tribu,asi
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porno toda una serie de creencias religiosas, sociales, morales 
y, por qué no, un Derecho rudimeritario. En definitiva, aunque 
no hay datos concluyentes para demostrar la ingestién ritual 
del cerebro, no puede descartarse tal posibilidad ya desde las 
épocas mâs remotas aunque, en todo caso, preferimos interpre­
ter la extracciôn del cerebro como una ofrenda o, simplemente, 
como culto u homenaje a los antepasados (al estilo como los 
egipcios extraian las visceras del difunto). Gitando a Marin- 
ger:"A pesar de los multiples indicios superficiales que pue­
den désorientâmes debemos rechazar la teoria de la antropofa 
gia y de la caza del crâneo entre los hombres primitivos"(52).
ôHUBO SENTIMIENTOS DE LO SOCIAL Y LO JURIDIGQ EN EL MUNDO DE 
LA HQMINIZAGION?
El australopitecus (etimolôgicamente Isimio del Sur") 
es el que plantea el primer problema, Realmente no eran simios 
aunque hasta hace poco se creiâ que eran torpes caminantes; 
los anâlisis de la articulaciôn de la cadera han demostrado - 
que los australopitecus estaban bien adaptados al bipedismo 
(55). Sin embargo, todavla hoy no puede afirmarse tajantemen- 
te si la cultura de Lascas que aparece junto a sus restos es 
obra suya ya que, tanto en Olduvai como en Hadar y la Latolil, 
se han encontrado conjuntamente restos de homo hâbilis (54). 
Esto ha hecho suponer a muchos arqueôlogos que los utensilios
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fueron usados por el homo hâbilis para cazar y devorar alaus 
tralopitecus. Sin embargo no hay nada todavia definitive. Lo 
que si es interesante de remarcar es que, para R. Leakey, el 
homo hâbilià no descendia de ninguna variedad de australopité 
cido sino que parece ser una forma paralela y contemporânea - 
(35)* Leakey defiende la hipôtesis de que la linea del homo 
hâbilis séria diferente a las encontradas hasta ahora, y su 
antigüedad podria remontarse a 5.000.000 de ahos. Apoya su teo 
ria el hallazgo de un crâneo de 1.800.000 a 2.500.000 ahos de 
antigüedad, . • con un volûmen de 775 cm5, considerablemente ma 
yor a la de cualquier australopitécido. El mencionado autor 
sugiere, que el tan mencionado homo hâbilis debiô practicar 
una "economia mixta" en la que las hembras recolectaban los a 
limentos vegetales y los machos cazaban.
Otra variedad de semejantes caracteristicas es el homo 
eréctus (denominado primeramente Sinantropus Pequinensis),des 
cubierto en Chukutien . El volûmen medio de sùs crâneos es de 
1.050 cm^., con limite superior a 1.500 cm^. (cercano a la me 
did actual que es de 1.500 cm^) y de una antigüedad de 700,000 
a 500.000 ahos. Sabemos que usaba regularmente el fuego, se - 
organizaba para cazar grandes animales y que poseia creancias 
religiosas importantes (culto al crâneo0alos antepasados). 
Ademâs, dos de los crâneos encontrados corresponden a indiv#-
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duos de 50 anos de edad lo que, en opiniôn de Maringer (56)/ 
significa que los fisicamente inûtiles (a partir de los 40 
ahos,los hombres de aquellos tiampos eran verdaderamente an- 
cianos) eran respetados y que debian existir normas èticas 
muy humanitarias, especialmente de respeto a los ancianos(se 
han encontrado en otro lugar esqueletos que corresponden a 
un neandertal subnormal, cuidado hasta los 40 ahos o un vie 
jo artltrico que, igualmente, fue cuidado). Sabemos que prac 
ticaba la caza y la recolecciôn y que habilité zonas especi- 
ficas con destinos concretos; Alonso del Real lo llama espe- 
cmalizaciôn espacial como resultado de una incipiente espe - 
cializaciôn del trabajo ; habria un "cazadero", un "despieza 
dero, un lugar donde dormir, etc.(57).
Otro de los enigmas que plantea la prehistoria estâ - 
protagonizado por el neandertal, cuyos restos encontrados - 
hasta el présente tienen una dataciôn de 400.000 ahos, estan 
do encuadrado dentro del género homo sâpiens arcaico (58).Su 
capacidad craneana media es de 1.750 cm^., casi 100 cm^ supe 
rior a la del hombre actual. Sabemos que vivia en grupos or- 
ganizados y poseia una cultura netamente desarrollada. Leroi- 
Gouran describe los restos de las cabahas que construia a ba 
se de piedras, colmillos de mamut y elefantes y ramas (59) - 
hace ya 50.000 ahos. Todavia se discute la capacidad verbal
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del neandertal debido a las diferencias craneanas con el hom 
bra actual pero, en cualquier caso, poseia un lenguaje arti­
culado suficientemente eficaz y expresivo (40). Hay numerosos 
datos de que, en definitiva, el neandertal era un ser altamen 
te desarrollado lejos del salvajismo con que algunos libros 
de divulgaciôn le describen. Conocia el arte de tallar las - 
piedras y la madera, descuartizaba los animales con cuchillas 
de silex en puntos elegidos con buen criterio. |Ta a ser, pre- 
cisamente de indivlduos neandertalenses, de donde encontremos 
los primeros enterramientos en los que el difunto era espolvo 
reado de ocre rojo, adoptando postura fetal y rodeado de flo­
res (41), lo cual demuestra la profundidad de sentimientos de 
estos hombres. En consecuencia, y como dice Leroi Gouran,"con 
toda seguridad eran hombres y sus honras son pruebas de que 
habia en ellos un sentimiento humano de la creaciôn t^cnica" 
(42).
Sin embargo desconocemos su origen asi como su final 
hace unos 25.000 ahos. Se supone que fue exterminado por el 
cromahôn o que no se adaptô a las nuevas condiciones climâti- 
cas. Ambas porturas son igualmente rebatibles. Habrâ que espe 
rar quizâs algûn tiempo para que algûn investigador aporte da 
tos especialmente reveladores.
Por ûltimo, unas palabras sobre el cromahôn. Aunque nos
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es desconocido su origen si tenemos datos sobre su cultura * 
gracias a las muestras artisticas y funerarias por él deja - 
das. "Distinguian las principales especies vegetales con un 
grado de precisiôn casi inimaginable... Basta con mirar las 
pinturas y esculturas que nos han dejado para constatar la - 
absolute familiaridad y su Intimo conocimiento de los anima­
les que cazaban; es seguro que tenian nombres précisés para 
las diverses especies vegetales. Conocian las rutas migrato- 
rias de los animales, las épocas en que partlan, en que muda 
ban la cuerna, en que parlan...(45). Y muchos de estos co- 
nocimientos no hay razôn para que se los neguemos al neander 
tal, incluse a hominidos anteriores.
En conclusiôn, parece que, a parte de un mayor grado 
de técnica y especializaciôn culturel, las diferencias antre 
el hombre primitivo y el actuel no son tan abismales como ep 
un principle podla pensarse. La capacidad intelectual, al me 
nos potencial, del hombre de hace 400.000 anos era muy seme- 
jante a la nuestra, sobre todo si tenemos en cuenta que el 
volûmen craneal no es necesariamente un Indice de la inteli- 
gencia. Adraitir tal cosa séria tanto como penser que, dado 
que el homo erectus de hace 2.000.000 de ahos poseia un volû 
men aproximado de 1.000 crn^ , y el neandertal de hace 500.000 
ahos una capacidad craneana de 1.550 crn^ ., el hombre actual.
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con sus 1.500 cm^., séria ",mâs listo que el homo erectus o 
que el homo hâbilis, pero no tanto como el neandertal. Ademâs, 
la existencia en nuestra era de genios con capacidad craneal 
menor de la media, ratifies que las dotes mentales no estân 
condicionadas por la cantidad de raasa encefâlica, sino por 
otras causas que hasta el présente constituyen otro de los - 
enigmas a ahadir an la actual biologie.
No puede negarse definitivamente, que la cultura de 
guijarros o de utensilios para hacer utensilios que encontre 
mos en Africa (el homo erectus y quizâs el homo hâbilis), es 
producto de seres humanos. El culto al crâneo y la existencia 
de fuegos de campamento donfirman que el sinantropus estaba 
distanciado radicalmente de la linea de los primates. Sin em 
bargo, la opacidad de los documentes y restos arqueolôgicos 
es desespefanzadora. No sabemos el tipo de creencias sociales, 
politicas, juridicas, artisticas o religiosas que tenian nues 
tros mâs antiguos antecesores. Desconocemos en absolute sus 
formas de vida, pero ello no significa, empero, que no las tu 
vieran. Un ejemplo de la opacidad de los documentes arqueolô­
gicos y de su insospechado valor, es referido por Reichel-Dol 
matoff (44) cuando describe el sepelio realizado en 1.966 pa­
ra una muchacha de las tribus chibchas de Colombia. El chamân 
elige un lugar y tras ser consagrado dice: "Esta es la casa de
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la muerte, el utero que voy a abrir". Se escava una fosa mi­
entras el padre envuelve a su difunta hija con tela blpnca y 
la madré entona una canciôn. En el interior de la tumba se - 
introducen piedras verdes, conchas y el caparazôn de un gas- 
téropodo (ofrendas que refuerzan la idea de fecundidad y que 
son ademâs el alimento (àagrado para la vida en el mâs allâ). 
El chamân levanta el cadâver al noveno intente (retorno al - 
estado fetal recorriendo en sentido inverso los nueve raeses 
de la gestaciôn) y lo deposits en ëL interior de la tumba con 
la cabeza hacia el Este (se asocia el muerto al curso solar 
y, por tanto, a un renacimiento futuro) y se procédé a la ce 
reraonia de "cierre de la casa o utero" (matriz terrestre don 
de serâ gestado de nuevo). Se ejecutan unos movimientos en 
torno a la tumba y el ritual se da por terrainado. Un arqueô 
logo del futuro no encontrarla mâs que una cabeza orientada 
hacia el Este y unos cuantos huesos rodeados de conchas, pe­
ro "los ritos, y mâs aûn la ideologia religiosa implicite en 
ellos, no serân 'récupérables'a partir de estos restos" (45). 
Igual acontece con las tpmbas de homo sâpiens de hace casi - 
medio millôn de ahos de los que conservâmes ûnicamente los w 
restos ôseos y el ajuar funerario; ignorâmes los rituales que 
se celebraban, desconocemos la actitud religiosa con que escs 
dramâticos sucesos eran vividos por aquellos hombres; no sabe 
mos, en definitiva, cual era el sustrato cultural que latia
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bajo los actos del hombre primitivo, pero, de ningûn modo po 
demos afirmar que no existieran.
UNA CONCLUSION; LA IMITACION COMO MEDIO (NO GAUSA)DE LA EVO- 
LUCION.
R.H.Lowie y E.B. Tylor ya hablaron de las dotes intui 
tivas de los primates, asl como de su incapacidad para al - 
canzar algûn nivel de progreso al no poder acumular tales ex­
periencias conscientemente. Esto nos da pie para hablar de u 
na imitaciôn mecânica, repetitiva, que es prâcticamente irre 
levante como factor de evoluciôn de la especie y otra imita­
ciôn consciente o asimilada, la genéricamente humana, en cuan 
to que se ha asimilado no sôlo por cada individuo en particu 
lar sino por toda una generaciôn que ha sucedido a otra,cens 
tituyendo paulatinamente un patrimonio cultural. Esto llevô 
a L.A. White a afirmar que"la diferencia fundamental consiste 
en el hecho de que el uso de herramientas entre los hombres 
es un proceso acumulativo y progresivo,
mientras que entre los monos no es lo uno ni lo otro" (46).
De esta manera cada generaciôn humana "puede construlr sobre 
las herramientas y técnicas de sus predecesores y agregar, a 
su vez, perfecciones nuevas" (47).
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Ahora bien, tales inventes han requerido ciertas d6 -r 
sis de imaginaciôn o intelecto, ya que, siguiendo a 0^ Lévi- 
Strauss, considérâmes exagerado el papel que se concede al 
azar (48)• Oreemos mâs ajustado a la realidad suponer que la 
imitaciôn tuvo que ir aparajada con el intelecto, pues en o- 
tro caso, nunca pudo dar pie a la transmisiôn de experiencias. 
ÎQué fue primero, la imitaciôn o el intelecto? Es evidente 
que la imitaciôn (ya aparece en los animales). ÎHasta qué - 
punto la inteligencia humana fue provocada por la imitaciôn 
mecânica (y convertirse paulatinamente en imitaciôn conscien 
te)? Ese es problema que dejamos a los psicôlogos y biôlogos, 
pero suponemos que la imitaciôn intervino de manera definiti 
va.
En cualquier caso, un factor capital en todo esto es 
el paso de la imitaciôn mecânica a la consciente, gracias al 
intelecto en cuanto fenômeno irreversible. es decir, que todo 
avance o logro alcanzado se convertie en imprescindible para 
la supervivencia de la especie humana, ya que el adaptarse a 
situaciones nuevas era a costa de deshechar hâbitos o prâcti 
cas anteriores a las que nunca se podria ya volver.
Y aqui radica, pues, el origen de la cultura - la capa 
cidad de transmitirse experiencias que han sido asimiladas
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de generaciôn en generaciôn. Si nosotros observâmes algunos 
de los adelantos técnicos de la prehistoria de la humapidad, 
comprobaremos hasta qué punto se debiô a la imitaciôn (gene- 
ralizaciôn) de una conducts o idea por un individuo o grupo 
humano. Asi, por ejemplo, 6qué otra causa hay para explicar - 
la difusiôn de las primeras industries liticas de la humani- 
dad (en Olduvai hace mâs de dos millones de ahos) mâs que la 
imitaciôn de la técnica de percusiôn y tallado? Cuando habla 
mos del periodo o etapa Aurahaciense, explicamos que se ca - 
racterizô o tuvo sus causas en la apariciôn (y generalizaci- 
ôn) de una nueva técnica; "las grandes hachas enmangadas -di 
ce Caro Baroja- desaparecen y en cambio surgen varios tipos 
de puntas y hojas de talla muy fina y delicada, que revelan 
la existencia del arco y de fléchas... también aparecen eu - 
chillos, raspadores de distintas formas...". (49). Por supuœ 
to que tal surgencia de técnicas nuevas no acontece sûbita y 
espontâneamente en varias partes del globo, sino que es tras 
mitida lenta y gradualmente de un individuo a otro, de un - 
grupo a otro (esto no se contradice con el hecho de qaè, algunos 
descubrimientos se dieran paralelamente y sin conexiôn algu- 
naj. El Solutrense se caracteriza igualmente por la difusiôn 
de las puntas de hoja de laurel y de muesca. Difusiôn sôlo - 
explicable por la asimilaciôn de una nueva técnica al ser 
considerada mâs ûtil y beneficiosa para el grupo humano. La
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imitaciôn, como facultad de asimilar los comportamientos y , 
creencias mâs ejemplares, explica también el medio -no la - 
causa- de la apariciôn y desapariciôn de las pinturas rùpes- 
tres, o de otras formas particulares de cultura cual fue la 
llamada "cibilizaciôn de los megalitos", sobre la que ya no 
es posible atribuir a un solo pueblo navegante o "misionero" 
como queria G. Ohilde, sino a influencias de un pueblo inno- 
vador sobre otros que asimilaron sus técnicas de la piedra 
y, plausiblemente, las concepciones mâgico-religiosas que - 
llevaba aparejadas. Pueblo imitador que, en fin, serâ imita- 
do por otros, difundiendo durante siglos la cultura de las 
piedras gigantes.
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" LA EVOLUCION DEL PENSAMIENTO PRIMITIVO "
" La lucha por la vida es la epopeya mâs dificil 
de la historia del universe. La aspiraciôn del uni- 
verso al orden se ha gestado contra infinitud de obs- 
tâculos. La vida es un proceso de heroicidad conti­
nua" (E. cesarman, "Orden y caos", México, 1982, p. 
11 ) •
CAPITÜXO III
Hoy ya no ea posible aostener la teoria de la inferio- 
ridad intelectual del hombre primitive* Que loa hombrea primi­
tives de hoy puedan aer "civilizadoa" y adaptarae perfectamen- 
te al mundo industrial por un simple proceso de endoculturaoiôn, 
demuestra que su cerebro es como el de cualquier otro hombre.
El mismo neocortex del hombre de Cromahôn no tendria apenaa di­
ferencia alguna con el hombre actual. Quiza la cuestiôn radi- 
que no en el qué sino en el cpmo , es decir, no en qué pien- 
sa, sino en c6mo pi^nsa el hombre primitivo. El pensamiento 
primitivo no es ilôgico y menos irracional, lo que sucede es 
que siendo formas de razonamiento semejantes a la nuestra sus 
premisas y deducciones son distintas. Esto llevé a Devy-Bruhl.a 
hablar de la mentalidad prelégica del homure primitivo, con­
cept o de moda en su momento aunque en sus ultimas épocas el 
eminente antropôlogo reconocié su error ya que era patente 
"la igualdad de las dotes psiquicas y los mécanismes mentales"
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del hombre en todos los niveles de la oivilizaciôn (I)*
Para corregir estos errores de perspective, séria pré­
cise otra " revoluciÔQ copernicana" en la antropologia, median­
te la cual se erradique la tendencia del investigador a inter­
préter y juzgar todo date en funciôn de su "moral circunstan- 
cial", es decir, valorando todo hallazgo positiva o negativa- 
mente segun se acerquen o aiejen de ideas socialmente admiti- 
das. Hoy no nos preguntamos por qué el hombre primitivo pien- 
sa como piensa sino que, "ptolemaicamente", nos preguntamos 
por qué no piensa como nosotros.
Desde un punto de vista opuesto, se ha dicho que el 
pensamiento magico-simbôlico no esta originado por un déficit 
intelectual, sino por un superavit de dotes poéticas y metafô- 
ricas (2). Ahora bien, esto es atribuidp por la psicologia a 
un estado infantil del pensamiento humano que, en sus fases 
mas primitivas, atraviesa por caracteristicas muy similares 
a las del niho ( imaginaciôn desbordada, conceptos distorsio- 
nados de la realidad, etc). J. Pia^et, en su ejemplo del juego 
de las canicas de los nihos ( 3), demuestra que éstos se ri- 
gen primeramente por normas subjetivas seme jantes a la justi- 
cia inraanente que aparece en las fases raâgico-simbôlicas del 
pensamiento primitivo, desechando con los ahos taies creen­
cias. Esto es cierto nada mas que como verdad bâsica; el pen­
samiento infantil se parece al pensamiento primitivo en cuan­
to a su simplicidad e ingenuidad, pero no puede deducirse por 
ello una inferioridad intelectual del hombre primitivo ( aun­
que generalmente el razonamiento de un niho, desinhibido de
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prejuicios e interesea, suele aer maa preciso y claro que el 
da muchoa adultoa). La ingenuidad del penaamiento primitive, o 
por mejor decir, au naturalidad, no deamerece au .profundidad y 
l6gica. Ademaa, meneater ea reconocerlo, el hombre actual eata 
conformado en au màa Intima eatructura palquica de eae eaplri- 
td infantil y deaconflictuado, sdlo oculto por cierto barniz 
cultural.
Levi-Strauaaaporta datoa sobre las dotes intelectualea 
del hombre de las culturaa primitivaa, el cual ea capaz de dia- 
tinguir 4-50 plantaa beneficioaaa, 75 clases de aves, 20 eape- 
cies de hormigas, 45 clasea de hongoa, decenaa de peces; o de 
nihos de pueblos primitives actuales que a través de la cor- 
teza de un arbol pueden distinguir su procedencia,
Paraddgicamente el mismo hombre primitive clasifica a 
todaa las demaa hierbas genéricamente como " mala hierba”, a 
las demâs aves como pâjaros, etc, no porque sea incapaz de ce- 
nocerlaa y distinguirlas sine porque le son indiferentea* Lé­
vi-Strauss junto con Krause, Handy, Pox, Smith y otroa antro- 
pdlogoa y etndlogos, llegan a la concluai6n ( 4) de que " el 
uso de térrainos més o menos abstractos no ea funcidn de capa- 
cidades intelectualea sine de loa intereses desigualmente ae- 
ialados y detallados de cada sociedad"(5). Si el hombre pri­
mitive da nombre a un ndmero determinado de plantaa es porque 
s6lo esas le son dtiles, si conooe un numéro de aves es porque 
s6lo a esas les concede una importancia conoreta. Parejamente, 
el hombre actual, cualquiera de nosotroa, a penas distingue 
una docena de plantas pues conocer cientos de éLlas le resul-
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tar la indtili Tal indiferericia es sema jante a la que cuaiquier 
profesio-nal de nuestra civilizacldn pueda sentir respecta de 
especialidades que tio son la suya.
Si el pensamiento primitive no se diferencia del mo­
derne por su inferioridad intelectual, i  acaso es la falta de 
rigor metodol6gico o cientlfico le que en suma puede caracte- 
rizarlo?, El método cientlfico, por definioidn, consiste en 
conseguir iguales resultados ( aunque a tenor del ” principle 
de incertidumbre" de Heisenberg séria mas propio decir ” se­
me jantes resultados'*) siempre que se realice la misma opera- 
cidn. Segun este, la mentalidad primitiva es cientlfica, pues 
por ejeraplo, la esencia de la magia, esta, precisamente, en 
conseguir un determinado efecto a través de un rito; rito que, 
tengamoslo en cuenta, ha de ser rigurosamente observado, pues 
en otro caso los efectos no llegan a producirse. Por eso ha- 
ce notar Cassirer que " el mago no duda de que las mismas cau­
sas no producen siempre los mismos efectos, de que la ejecu- 
ci6n de una ceremonia apropiada junto con el hechizo requeri- 
do promueven inevitablemente los resultados deseados.,. De 
este modo la analogie entre las concepciones magicas del mun- 
do y las cientlficas es marcada** (6)* El mago primitive cree que 
si efectda una ceremonia tal como fué prescrite en su momento 
por los dioses, indefectiblemente producirâ los resultados 
consecuentes y cuando éstos no se producen el fallo no esté, 
en la magia sino en un error ceremonial o en la falta de re- 
ceptividad psicolégica en el oficiante. El antiguo utilize 
sus amuletos y talismanes como el mecanico moderne sus he- 
rramientas y trabaja en su altar o ara como ahora se hace en
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un laboratorio. La fé del antiguo en su magia es tan grande 
como la del moderno en su cienoia, incluse la confianza en la 
ciencia actual ha tenido siempre algo de “ magico", pues na— 
die concibe que las maquinas se equivoquen, de manera que to- 
do error es también un " error humano", nunca de las maquinas. 
Negar la infalibilidad de las maquinas séria el fin de la cien­
cia actual que las sitda en la cdspide de la jerarqula de va- 
lores culturales y civilizatorios. Sin embargo es menester re- 
conocer que ni el hombre antiguo, como tampoco el moderno que 
posee un criterio filosdfico de la ciencia; conffan en su cien­
cia 0 magia exclusivamente, llegando a prescindir incluse de 
ella en algunas ooasiones. El antiguo ” sabe que una planta - 
dice B# Malinowski - no crecerâ sdlo por influjo mégieo o que 
una piragua no podrà flotar o navegar sin haber sido adecuada- 
mente conatruida o preparada, o que una batalla no puede ganar- 
se sin habilidad o valentla" (7), pero la magia ayuda. De al- 
guna manera el rito magico es una invitacidn a los dioses y 
demâs fuerzas sobrenaturales a que se manifiesten expresan- 
do su confianza en los propdsitos de las personas que les con 
juran# Si se sobrevive ,a una enfermedad, el hombre primitive 
piensa que el enfermo tenla resistencia flsica suficiente 
( aunque si Dies no hubiera querido que sanara, le hubiera de- 
jado morir, por tanto Dios tiene la ultima palabra). Sin em­
bargo en las situaciones limite es cuando es dtil pedir ayu­
da a Dios, es decir, se piensa que si el enfermo no tiene la 
fortaleza necesaria es conveniente solicitar la ayuda de Dios 
mediante ceremonias. Si ese hombre que le invoca recibe la 
energla adicional, es sehal de que Dios le ayuda en recono-
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cimiecito a su bocidad.
por eso podemos decir con Malinowski que, " en general, 
la mâgia apareoe donde es visible la fuerza del peligro : no 
existe en absolute donde la compléta seguridad élimina la in- 
tervencidn del presagio»' (8). Cumple una funcidn psicolégica 
en cuanto que es el reourso dptimo para suplir la importancia 
humana. Pero ademds cumple una funcidn Idgica en cuanto que 
" constitute - prosigue Malinowski - un elemento activo en la 
organizacidn del trabajo ( ya que dota al hombre primiti­
ve de una firme creencia en sueposibilidades de éxito... Sin 
la existencia de la magia caerla desmoraiizado" (9)« Este se 
parece mucho al Derecho en cuanto que también aparece para su­
plir una realidad incompleta. Se recurre a la ley para ordenar 
una espontaneidad insuficiente; en este sentido, también desem- 
pena un papel activo en la organizaciôn de las actividades so­
ciales. Pero los efectos de la mentalidad mâgica no quedan ago- 
tados aqui, habrfa que anadir otros de Indole psicolégica mas 
produnda en cuanto que contribuye, y este es su aspecto reli­
giose, a la reintegracién del hombre consigo mismo, ensimisma- 
miento que insta también a la asuncién consciente de responsa- 
bilidades de orden social a través de actitudes deTsolidàrldad 
humana, animal, vegetal y en définitiva côsmicas. Efectivamen- 
te, el hombre, mediante la magia o la religiôn que inspiran 
el pensamiento mâgico, se sientai inmersos en un mundo fami­
liar donde puede comunicarse, afectar y ser afectado por mul- 
titud de '* inteligencias" que se S3Ç)resan a través de las pie- 
dras, los vegetales, los animales, etc. El rito, en cuanto
-156-
ciencia, es para el hombre primitive (»y de alguna manera pa­
ra el actual) la puerta a un mundo sagrado en donde todo ea 
posible. '
La mayor parte de nuestraa ideas y teorlas filoséfi- 
cas, pollticas, artisticas o religiosas han sido, antes de 
ser " racionales", mlticas, o, como dice Cassirer^"antes de 
recibir su especlfica forma y carâcter légicos, han tenido 
que pasar por un preestadio mitico" (10), lo que no significa 
que hayan sido irracionales, sino simplemente arracionales en 
cuanto que no corresponden a nuestra Idgica moderna. El mis­
mo Jung opinaba que las grandes construcciones cientlficas ta­
ies como el principio de la conservacién de la energla, la teo- 
rla de la relatividad, etc, son expresiones de imagenes pri­
mordiales 0 arquetipos mlticos,
Todo esto lleva a considerar, dice Eliade, como " su- 
perada la posicién confusionista de un lyior o de un Frazer, 
los cuales, en sus investigaciones antropol6gicas y etnogrd- 
ficas, acumularon ejemplos carentes de toda contiguidad geogrâ- 
fica 0 histérica" (11) interpretando erroneamente el pensamien­
to primitivo como un cdmulo de supersticiones pueriles fruto 
de infantiles te mores, o como una uniforme reaccidn del espl- 
ritu humano ante la naturaleza. En el estadio actual de nues- 
tros conocimientos podemos afirmar la complejidad y coheren- 
cia del pensamiento primitivo. Citando nuevamente a Eliade, 
alll donde se vela una superstioidn, ” habla impllcita ya 
una metaflsica”(12). De igual manera,podemos admitir que alll 
donde se comprueba un uso o costumbre primitiva, puede ha-
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ber, ocultada ante nuestra alienacidn cultural, una modalidad 
de ley, que aunque de una estructura y concepciôn distinta a
la nuestra, no por eso^deja de cumplir tal funoiôn. i
En conclusién, el hombre primitivo, por el hecho de 
ser primitivo no estâ menos dotado intelectualmente que el 
hombre actual y su l6gica no deja de serlo porque no se ase-
meje a la nuestra, ya que el razonamiento utilizado por él
se basa en premisas y conclusiones distintas a las nuestras; 
su método es riguroso. Ouando el antiguo dice " si caigo enfer­
mo es que Dios castiga mi pecado", enunoia correctamente unos 
postulados ;
A.- Dios castiga los pecados enviando enfermedades.
B*- Yo he caido enfermo*
C.- Luego es que he pecado.
0 bien puede decir : ” Si peco Dios me castigarâ con 
una enfermedad", lo que se articula asi ;
A*- Dios castiga los pecados enviando enfermedades.
B.- Yo he pecado. ,
C*- Luego caeré enfermo.
Podrâ dubitarse la existencia de la '• justicia in- 
manente", de si en verdad Dios castiga o no mediante los pe­
cados, 0 si, de hacerlo, utiliza las enfermedades, pero esa 
es una cuestién que atahe a las ideas y creencias religio­
sas y que no empece a que el razonamiento esté bien estruc-
turado en sus premisas y conclusiones. Ademas, digâmoslo cla-
ramente, ^âlguien puede demostrar que las enfermedades no son
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un castigo de la voluntad divina?.,. Si alguien responde di- 
ciendo que la enfermedad proviens de un virus, bacteria o ac­
cidente natural, vuelvo a preguntarle ;  ^puede demostrarse 
que detras de tal virus, bacteria, accidente, etc, no hay una 
voluntad superior operando?. Como se vé el razonamiento es de 
lo mas contundents* En suma, la crltica al pensamiento primi­
tivo no puede estar en funcién de su calidad cientlfica o oa- 
pacidad intelectual, sino en funcién de su concepoién del mun­
do. Y este es un problema ideolégico, no hist&rico ni jurldi- 
00.
10 QUE SUGIEREN LOS RESTOS ARQÜEQLOGICQS*
Es diflcil descifrar el lenguaje que la prehistoria 
nos trasraite por raedio de los restos arqueolégicos hallados 
hasta el présenta ; huesos, especialmente de crâneos humanos, 
utensilios de piedra, pigmentes ( ocre, rojo), objetos encon- 
trados en sepulturas ( incluse sepulturas rupestres), guija^ 
rros pintados, figuras talladas en hueso o piedra, etc. Sin 
embargo •' es inconcebible — comenta Eliade - que estes uten­
silios no hayan estado cargados de una cierta sacralidad o 
haya dejade de inspirar multitud de episodios mitolégicos" 
(13). Y, efectivamente, detràs de una piedra tallada o de una 
fogata de campamento, existe el substrato pslquico de las 
personas que lo pensaron, confeccionaron y esperaron algo de 
ello, y que va mas alla de la simple intencionalidad psico- 
lôgica; taies descubrimientos " no sirvieron unicamente para 
asegurar la supervivencia y la evolucién de la especie humana; 
también dieron origen a un universe de orlgenes mlticos, re-
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ligiosos, inoitaroti y nutrieron. la iinaginaoién. creadora" (14). 
Es posible que nunca lleguemos a recomponer completamenta la 
sin duda invente y fantastica concepcidn del mundo que,ténia 
el hombre primitivo, pero no por ello dejaremos de plantear 
hipdtesis esolarecedoras del problema, sobre todo, si a tenor 
de los datos existante; pueden enunciarse algunas ideas préci­
sas y rigurosas que reconstruyan, aunque sea parcialmente, las 
caracteristicas de la mentalidad primitiva. Me refiero concre- 
tamente a hallazgos taies como crâneos, pinturas o grabados 
que demuestran un évidente sentido ritual ademâs de un sistema 
de creencias magico-religiosas. Eliade llega a afirmar que "pa­
rece évidente que estas imagenés y estes simbolos se refieren 
a determinadas * historias*, es decir, a aconteoimientos rela- 
cionados con las estaciones, los hâbitos de los animales sal­
vages, la sexualidad, la muerte, los poderes misteriosos de 
ciertos seres sobrenaturales y de deter minados personajes"(15). 
Todo ello convierte, segun Eliade, a las representaciones pa- 
leoliticas en un " côdigo significative".
No sdlo el trabajo de la piedra, el dominio del fuego 
0 la venacién inspiraron leyendas y mitos, sino que todo des- 
cubrimiento posterior desatd multiples asociaciones e imâge- 
nes mentales. El " dominio de la distancia" conseguido gra­
cias a las armas arrojadizas también suscité innumerables 
creencias que, como comenta Eliade, perviven en las mitolo- 
gias articuladas en torno a las lanzas que se clavan en la 
bébeda celeste y permiten la ascensién al cielo, o las flé­
chas que vuelan a través de las nubesy atraviesan a los demo- 
nios' 0 a los mismos astros (16).
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Ahora bien, la mayor parte de egtos documentes se re- 
montan al universe religiose del cazador paleolitico de la lîl- 
tima época ( arte rupestre de hace 35*000 ahos) de modo que 
si durante dos millones de ahos como minime los hombres vivie- 
ron fundamentalmente de la caza, nada irapide retrasar en va­
ries miles de ahos mas taies ideas y sentimientos magico-reli- 
giosos. iAcâso no han podido sobrevivir las mismas ceremonias? 
Esta demostrado que los cazadpres de renos del norte de Euro­
pe practicaron durante miles de ahos sacrificios de las primi- 
cias durante la época estival y todavla perviven cultes se me­
nantes en tribus que habitan las mismas zonas. Maringer refie- 
re el enigma del sacrificio del oso realizado durante cientos 
de ahos entre los pueblos cazadores del paleolltico. El enig­
ma consiste en que les crâneos de oso encontrados tienen la 
dentadura desgastada en algunas partes. W* Keepers investig6 
en pueblos del Norte de Asia ( especialmente loa Aines del 
Norte del Japén) que todavla en nuestros dlas realizan taies 
sacrificios rituales y descubrié que el oso elegido para el 
sacrificio, alimentado durante todo el aho escrupulosamente, 
era acribillado con las,lanzas y fléchas en un combats de 
todos los jévenes contra el animal. Para que la fiera no da- 
hase a nadie se le limaban previamente les dientes. Esto, se- 
gdn el referido autor, es una supervivencia de un ^tiqulsimo 
y milenario culte que se remonta al Paleolltico (17).
CREENCIAS EN EL lÆAS ALLA.
Los restos mas antiguos demostrativos de creencias 
en el mas alla o, al menos, de alguna forma de sepulturas,
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son los crâneos del Sinantropus de Oiiufeutien - ( 400*000 a |
300.000) pues, aunque sigue siendo objeto de discusiân, la 
mayorla de los arquélogos los interpretan como cultoial crâ- 
neo, fruto quizâs de la antiqulsima idea de que la cabeza es |
el asiento o morada del aima, de la energla o de algdn prin­
cipio sustancialmente distinto y diferenciable del cuerpo* r
' r;
âPuede atribuirse tal creencia a hombres tan primitives? Ella- f
de opina que " los suehos y experiencias estâticas y paraestâ- |
ticas hablan permitido reconocer mucho antes ( del Neolltico) 
la existencia de un principio independiente del cuerpo" (18), 
principle que las lenguas modernas denominan " aima", " espl- 
ritu", "soplo", etc. |
Multitud de datos apoyan las creencias psicopémpicas 
entre los hombre del Paleolltico. La costumbre de espolvorear 
de ocre rojo ( sustitutivo ceremonial de la sangre) al cadâ- 
ver demuestran la intencién de dotarle de energla para una 
posible nueva vida. ( En Ohukutienya encontramos tal costum­
bre)# En el paleolltico superior aparecen numerosos esquele- 
tos que ademâs estân acompahados de numerosos objetos de ador- 
no, especialmente conchas (slmbolo de fecundidad, regenera- 
ci6n y en cierto sentido de fertilidad, asociadas a la vul­
va femenina). La misma postura fetal con que algunos nean- 
dertales fueron enterrados evidencia la creencia en la muer­
te como paso a una nueva vida. El que la muerte, para los 
hombres mâs primitivos, no era un estado définitive, tam- 
bAen lo demuestran los enterramientos orientados hacia el 
Este " indicando la intencién de solidarizar la suerte del 
aima con el curso del sol, cosa que implica la esperanza de
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UQ reaacimiento", es decir, de una existencia ulterior en otro 
mundo" (19).  ^Qué sentimientos no despertarla la muerte de 
un ser querido entre neandertales cuyos muertos se encuentran 
en ooasiones rodeados de restos florales?; " a nadie nos oabe 
la menor duda - dice Alonso del Real - de que los neandertales 
enterraban incluso con honores herdicos,.. incluso diciendose- 
lo con flores" (20)*
En otras sepulturas se han encontrado objetos diver­
ses, posiblemente de uso personal del difunto que, quizâs, en 
cuaiquier caso demuestran, como dice Eliade, " no sdlo la creen­
cia en una vida personal mâs allâ de la tumba sino también la 
certidumbre de que el difunto habria de proseguir su activi- 
dad especlfica en otro mundo" (21),
Esto da pie a pensar, como dijo Morgan, en un primiti­
vo Derecho regulador de las actividades mâgico-religiosas (22). 
Efectivamente si nos atenemos a la definicién tomista del De­
recho como " Ordinatio rationis ad bonun comunen a eo qui cu- 
ran conmunitatis habet solemniter promulgata". es évidente que 
el hombre primitivo tenla capacidad racional para enunciar 
preceptos morales o religiosos. La finalidad de taies normas 
( religiosas) tendrla consecuencias varias • integracion o 
autocoexidn de los miembros de la tribu, ordenacion de sus 
variadas actividades, regulacidn de intereses, etc, pero, en 
cuaiquier caso es innegable el carâcter social de las mismas. 
Pinalmente, la promulgacidn solemne por quien estâ a cargo 
de la comunidad, tiene su equivalents primitivo en la legi- 
timidad sagrada de toda norma como hierofanla o revelacidn 
de los dioses o antepasados mlticos que la instituyeron como
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raodelo a seguir^incluso ( aunque se vera mâs adelante) cuai­
quier otra norma nueva serâ vista como reactualizacidn de las 
antiguas, es decir, como una revelacidn de los dioses que se 
manifiesta a travds de las ideas y gestos e.jemplares de algu­
nos hombres.
Tras de los " documentes" arqueoldgicos del Paleoll­
tico se evidencia la antigUedad de los sentimientos religio­
sos, pero dentro de elles, a su vez, se deduce la existencia 
de un primitivo " derecho" o conjunto de normas reguladoras 
de aspect os magico-religiosos. Asi la existencia de enterra­
mientos y sepulturas lleva implicite un ceremonial funerario, 
probables responses, danzas rituales, alguna forma de luto, 
paralizacidn de actividades sociales, la consagracidn de un 
cementerio o "lugar sagrado para los muertos", etc, y demâs 
normas o uses ( que hoy también estân en su mayor parte régula 
dos por la legislacién civil, penal y administrativa)• Taies 
enterramientos, como fenômeno religiose, pueden suponer tarn- 
bién la existencia de un oficiante que los dirige, quizâs un 
sacerdote o el mismo jefe del clan tribal, cuya legitimidad le 
es otorgada no porque si sino en base a una costumbre o uso 
social. Derecho a oficiar que nadie le puede arrebatar sin su- 
frir la coaccién que lleva el incumplimiento de todo " uso so­
cial ", es decir, el rechazo de toda la comunidad, bien sea 
fisico 0 psicolôgico.
LO QUE PUEDEN REVELAR LAS PINTURAS PREHISTORICA3.
No hay por qué desechar la idea de que algunas pin­
turas rupestres obedecen a una magia de fecundidad animal
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que garantizase al artista mago una fuente inagotable de oo- 
nooimlento. Sin embargo ahora se interpréta tal magia en su 
mayor parte como de fecundidad humana - las pretendidas " hem- 
bras prehadas resultan ser machos" (23)* Es évidente que la 
intencionalidad de muchas pinturas es la de estimular proce- 
sos generadores; sin embargo pensâmes que no necesariamente 
ha de ser una magia de fecundidad biol6gica ( humana o animal) 
sino también de fecundidad vegetal, cultural, espiritual y, 
por qué no, césmica. Las pinturas son simbolos, conceptos, y, 
como taies, asurnen una funcién amplia y polivalente, Tanto sir 
ve una representacién de magia de fecundidad para estimular la 
reproduccién del genado como para ayudar a la fecundidad cul­
tural del hombre ( la inspiracién del artista, por ejemplo) o 
la del mago con respecto a aus discipulos ( fecundidad espi­
ritual).
También se ha hablado de la magia de captura o de ca­
za - muchos animales aparecen heridos por fléchas o dentro de 
redes - es decir, la pintura haria las veces de condensador 
mental mediante el çual el artista-mago proyectaba su fuerza 
magica creando un ambiante propenso a que se produjera la ca­
za o captura deseada. Sin embargo hay que aclarar que autores 
como Macarius hacen notar que las mayor parte de los animales 
representadûs, son, curiosamente, los de mas belleza, fuerza 
y espectacularidad, lo que le lleva a pensar que " no se tra- 
ta tanto de si son animales buenos para ser comidos como de si 
son animales buenos para ser pensados" (24). Este es un he­
cho tan évidente que Levy-Bruhl ha llegado a afirmar que la 
preocupacién del artista paleolltico cuando se topaba con
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algdti animal " no ha a ido la fuerza fisica nl las propiedades 
visibles del mismo, sino mas bien sus poderes invisibles y
misteriosos" (25)# Posiblemente el animal fuera'interpretado 
como la encarnaoidn o reactualizacidn de una fuerza concrete 
y no por eso menos misteriosa, de la naturaleza# Leroi-Gourhan 
piensa que los animales representados en el arte rupestre re- 
presentan cada uno una funcidn determinada ya que observa una 
extraordinaria unidad y ordenacidn de las pinturas durante ca- 
si los 30*000 ahos en que se supone transcurrid el arte rupes­
tre (26)#
De esta manera se observa que "los pasillos repiten 
los mismos temas que son, asimismo, repetidos en los fondos 
y, con bastante frecuencia; complementados mediante animales 
peligrosos ( oso, leon, rinoceronte#••) " (27 )• Lo que lle­
va a deducir claramente a Leroi-Gourhan que " el arte paleo­
lltico se nos présenta como sostenido por una ideologla de ca- 
racter ciertamente religioso... de un conjunto de tradiciones 
que han madurado durante milenios y que han alimentado el arte 
de toda la Europa paleolltica" (28. )•
A# Marshack interprété algunas de estas pinturas a 
base de rayas y puntos como registros de los dlas y fases lu­
nar es que " se han mantenido durante mâs de 25*000 ahos des- 
de el Aurihaciense inicial hasta el Magdaleniense tardlo "(29). 
Y aunque la interpretacidn de taies pinturas como cdmputos 
astrondmicos sea incierta, lo cierto es que, para Eliade,
"puede darse por sentado que unos 15*000 ahos antes del des- 
cubrimiento de la agricultura ya se ànalizàba,: se memorizaba
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y se utilizaba el ciclo lunar con fines practices" (30) lo que 
explica la importancia tan decisive que en las antiguas mito- 
logias paleolfticas tendrla el simbolismo lunar ( las aguas, 
mareas, la vegetacidn, la fecundidad, la mujer, la serpiente, 
etc,),
Sean o no las pinturas una forma de magia de fecundi­
dad, de caza, de proteccidn ,,, - posiblemente cumpla todos 
estos fines - lo que si es importante es que en cuaiquier caso, 
taies pinturas podran interpretarge como apunta Eliade " en el 
sentido de una reactdalizacidn de una cacerla primordial" (31) 
protagonizada por algun Dios, heroe o antepasado mltico, ins- 
tituida como modelo sagrado digno de imiter, Esto se enmarca 
dentro de la concepcidn cosmogônica del mundo, segdn la cual 
toda actividad tiene un modelo previamente estableoido por una 
voluntad superior* Los actos posteriores serân reales o sagra- 
dos en la medida en que se acerquen o no al arquetipo y, de 
hacerlo, serâ una reactualizacién o hierofanla del acto pri­
mordial, es decir, que la carga sagrada que desatd el primi­
tivo acto vuelve nuevamente a manifesterse produciendo seme- 
jantes resultados. Hay un modelo de caza, como hay un modelo 
de danza, como también habria una ley primordial que se reac- 
tualiza en diverses hierofanlas jurldicas. Las pinturas, de 
alguna manera, actdan como catalizadores de ese proceso mâ­
gico desencadenante de energla a manera de un amuleto* Evi- 
dentemente la sacralidad o fuerza del dibujo se débilita con 
el paso del tiempo, por lo que es necesario renovarlo para que 
sus efectos no se debiliten, Asl, Caro Baroja, entre otros, 
supone que las pinturas tienen una virtud fundamental a con-
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diciéû de que se retoquea en la estacida de las Iluvias" (32), 
invocando a los antepasados para que oarguen de puevo de fuer­
za màgioa taies pinturas que conmemoran un aoontecimiento pri­
mordial. No sdlo las pinturas sino que toda manifestacidn cul­
tural, social 0 religiosa, ha de ser renovada clclicamente pa­
ra que no corra el peligro de agotar sus efectos.
La belleza de muchas de las pinturas prehistdricas 
derauestra una técnica depurada, diflcilmente superable por 
un artista moderno, Los bisontes de Altamira, por ejemplo, 
son obra de verdaderos genios; esto ha llevado a muchos his- 
toriadores a afirmar, con toda Idgica, la existencia de "es- 
cuelas de aprendizaje" o de " magos artistas" pues, de otro 
modo, no se explica la existencia de taies conocimientos es- 
téticos* Y una escuela de "pintores" lleva impllcita la exis­
tencia de una comunidad prdxima con un mlnimo de organizacidn, 
Estâ admitido que varias cuevas con pintui’as fueron utiliza- 
das para reuniones en las que se danzaba al son de una mdsi- 
ca hoy desconocida ( se han encontrado flautas de hueso en 
varias cuevas y huellas, de pies humanos en posicién de sal- 
tar), lo que demuestra también una forma de culto religioso 
al amp euro de las pinturas y de la cueva* Probablemente esto 
haya que relacionarlo con rituales de iniciacién en los que 
los jévenes eran ensehandos por los mas adultos en las nor­
mas, costumbres y creencias mâgicas de la tribu. No es ab­
surde afirmar que la caverna prehistôrica fue el mas antiguo 
antecedents de nuestras modernas escuelas, s6lo que ahl el 
hombre paleolltico generalmente buscaba el lugar mâs inac- 
cesible y escondido para poner en prâctica sus conocimientos,
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invocando y conjurando mil y una fuerzas invisibles por medio 
de esas pinturas que, tras haber sido dibujadas,, eran desper- 
tadas o consagradas mediante un " ritual de apertura" para que 
dispensaran sus efectos#
En definitive, las pinturas demuestran la existencia 
de un universe de ideas y creencias religiosas bastantes oohe- 
rentes y complejas que, en algunos casos, evidencia " modèles 
primordiales", es decir, una concepcién cosmogénica del mundo 
en la que los sucesivos pianos son epifanlas de un primer ni- 
vel que inspira a aquéllos. Concepcidn, como se vé, que apun­
ta al mâs puro iusnaturaliamo de épocas posteriores#
LA INFLUENCIA DE LA SCQNQMIA PALEQLITICA EN LA EVOLUGION DEL 
PENSAMIENTO.
La idea generalizada entre los prehistoriadores era 
que durante el paleolltico las condiciones de vida del hom­
bre fueron muy desfavorables# Sus desconocimientos técnicos 
impedlan una produccién que no satisfacla los niveles mlnimos
I
de subsistencia; acuciado por el hambre, la austeridad del me­
dio y los rigores del clima, la incapacidad para al&acenar 
excedentes de produccién ( la caza y recoleccién) obligaba 
al hombre primitivo a buscar alimentos# Sin embargo hay que 
hacer algunas matizaciones. Efectivamente la economla paleo­
lltica produce por debajo de su posibilidades pero no por 
ello deja de satisfacer las necesidades incluso con exceso*
M# Sahlins afirma que en las economlas primitivas como en 
las del paleolltico, " todas las necesidades materiales de
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la gente pueden verse satisfechas con facilidad, adn cuando 
la economla se desarrolle por debajo de su capacidad" (33)*
Es absurde producir cuando las necesidades estân cubiértas 
aunque los recursos se exploten por debajo de sus necesida­
des,
Esto, evidentemente no ocurrié en todas las épocas y 
niveles del paleolltico, Hubo tiempos de " vacas flacas" y de 
" vacas gordas" pero lo que llama la atencién y es definito- 
rio de la economla paleolltica en general, es que ya se en 
buenas épocas de egceso de recursos y en tiempos crlticos, 
el régimen econémico apenas varié# El hombre paleolltico, 
afectivamente, no ahorra, ni acumula excedentes de produc­
cién, no porque no sepa o no pueda sino porque no quiere# 
iExisten extrahos factores ideolégioos o mâgicos que justi- 
fiquen estas prâcticas?•Se afirma que los pueblos primitivos 
son pobres, sin embargo vivlan en la mayor abundancia# i  Cémo 
puede ser esto? De nuevo nos inclinamos a pensar en factores 
culturales, no elementos técnicos o materiales exclusivamen­
te. En este sentido Sahlins comenta que " la poblacién mâs 
primitiva del mundo tenla escasas posesiones, pero no era 
pobre . La pobreza no es una determinada y pequeha cantidad 
de oosas ni es sélo una relacién entre medios y fines, es 
sobre todo una relacién entre personas#,,♦ una relacién de 
dependencia" (34)# Pobre, dice el viejo aforismo, no es el 
que tiene poco, sino el que mucho desea.Es évidente que el 
hombre primitivo se satisfacla con poco y que necesitaba lo 
imprescindible para vivir, pero, ademâs, los conceptos de 
pobreza, riqueza, comodidad, etc, son relaciones que ânica-
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mente puede establecerse en téri.iinos comparatives. Se puede 
ser pobre con relacién a algo o a alguien que es rico y ser 
a la vez rico con respecto a otros mas pobres aun. ( di­
ce el poeta'que alguien recoge las hierbas que otro arroja co­
mo inservibles?). Puede afirmarse incluse, que el concepto de 
pobreza surge con la civilizacién, o mejor diclio, con las pri­
meras culturas que incorporan a su repertorio de costumbres la 
acuniulacién de excedentes de produccién, concremante agrlco­
las. Acuiïiulacién que, en general, no se observa en los pueblos 
mas primitives. Por otra parte no ha ae extraiiarnos la poca 
ambicién material para una mentalidad cuya principal y casi 
exclusiva preocupacién fue estar a bien con los dioses a fin 
de que éstos les protegieran de enfermedades, propiciaran bue- 
na caza, garantizasen la fecundidad de las mujeres, etc; es de­
cir, que los problemas que podrian ser aparentemente econéml- 
cos ( escasez de caza o acumulacién de recursos) no son vis- 
tos propiamente como cuestiones econémicas sino religiosas)
I  cémo podria explicarse, en otro caso, que el hombre paleû- 
litico no haya variado sus hâbitos econérnicos, aun cuando te­
nia todo a favor; capacidad intelectual, recursos, tiempo, etc. 
îQuizâ no esté demâs traer a colacién ejemplos histéricos mâs 
modernos como la civilizacién egipcia que, aun siendo agri- 
cola y disponiendo de una c rpacidad técnica cientlfica, en 
fin, intelecutal, superior, aplicé sin embargo sus conoci­
mientos en el campo religioso y no en la vida profana ( no 
en vano las construccio.ies egipcias que quedan son, magico- 
religiosas; templos, tumbas, pirâmides, y casas del faraén). 
sélo una alienacién religiosa puede explicar la supeditacién
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de lo material a lo sagrado durante milenios y en seule jan­
tes circunstancias histéricas*
Respecto a la inutilidad de almacenar los exoederi­
tes de produccién, M. Sahlins, comenta que " no puede decir- 
se que para muchos cazadores y recolectores el almacenaje 
résulta imposible... el almacenaje séria superflue*' (35), 
pues como opina también Yahgan y Gusinde, oit ado s por Salilins, 
* a lo largo de todo el a no j  con una generosidad casi ilimi- 
tada, el mar pone toda clase de animales a disposicién del 
horaore que caza y de.la mujer que colecta" (36). Resultaria, 
de otro modo, la prodigalidad de los comportamientos econé- 
micos de los cazadores paleollDicos, sélo explicables en la 
inclinacién a consumir rapidamente todas las réservas de que 
disponen como si no dudaran ni un momento de poder conseguir 
mas (37). Esto no significa, insistimos, que en el Paleoll­
tico no sufriâ el hombre grandes problemas ( de hecho hubo 
Cambios climaticos y geolégicos importantes), pero en cuai­
quier caso ello no modified su actitud mental bâsica ante el 
mundo. Los criterios de utilidad déterminantes de la econo- 
mia actual, son radicalrnente distintos en el hombre paleoll­
tico; por eso, creo que la explicacién a la evolucién de la 
civilizacién paleolltica hacia la neolltica no se encuentra 
en la ap;aricién de descubrimientos técnicos o en el mejora- 
miento de los medios de vida, unicamente, sino en multitud 
de factores que, contemplados en su totalidad, obligaron al 
hombre paleolltico a adoptar otros comportamientos para sub­
sist ir, que a la postre, pudieron suponer cierto cambio de 
mentalidad. M.N. Cohen explica que la revolucién neolltica
-172-
(desarroilo de la agricultura) se produjo gor una presién de- 
mogrâiica que, uniaa a la escasez de recursos, oûligé al nom­
bre primitive a generalizar la obtencién de alimentes mediante 
la agricultura. La presién demogrâfica se define, segun Cohen, 
como "un desequilibrio entre una poblacién, los alimentos que 
elige y sus normas de trabajo, que obliga a la poblacién a 
modificar sus hâbitos alimentarios o a trabajar mâs ( o que, 
si no se introduce un reajuste, puede llevar al agotamiento 
de determinados recursos)" (38). Muchos autores, en este sen­
tido, coinciden en que el neolitico no se originé por el des- 
cubri nieiit 0 de la agricultura, pues esta y a se conocia des- 
de hacia tiempo, sino en lu necesidad de desarroll?ar nuevas 
téenicas de obtencién de alimentos que oaliaran el agotamien­
to de los recursos.
Habria que hacer un escudio psicolégico profundo so­
bre el importante cambio que se opéré en el pensamiento hu­
mano con la revolucién neolltica y la aparicién de los pri- 
meroa nucleos humanos sedentarios hace mas de ll.ÜOO ahos. 
Hasta enfonces la mentalidad prédominante fue la del caza­
dor - con su universe de mitos y creencias sobre la caza, la 
solidaridad con los animales, fiestas, sacrificios de las 
priffiicias, etc - cùyos sictemas econémicos estân en funcién 
de su milenaria forma de vida. El cazador tiene un sentido 
bastante restringido de la comodidad ( por lo menos en compara 
cién con el hombre actual); "sélo le interesa - refiere 
Sahlins - un equipo mlnimo, y a veces ni siquiera esoÿ va­
lor a mâs las cosas pequemas que las grandes; no trata de
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réunir dos o mas ejemplares de una misma cosa... La prosion 
ecolégica se vuelve extrahamente conoreta cuando hay que 11e- 
varla sobre los hombres" (39)* Si la riqueza - hablando en tér- 
minos relatives - del cazador paleolltico no es mayor que la 
de otras economlas, no es cuestién de incapacidad sino de uti­
lidad; el factor que détermina la economla del cazador es la 
movilidad que le hace recorrer distancias énormes acompahado 
a las manadas de renos, elefantes, etc. El cazador podla ele- 
■gir entre seguir a las grandes manadas de animales, o quedar- 
se en un lugar concrete, o sea, que hay un "aumento de los cos- 
tos si elige aiejarse cada vez mas en busea de elementos, dis- 
minucién de los ingresos si se satisface con vivir con una 
cantidad nenor de alimentes o con productos de inferior cali­
dad que se encuentran a su alcance. La solucién es, por su- 
puesto, dirigirse a otros sitio"(40).
La economla paleolltica ni es pobre ni consiste en un 
régimen de subsistencia, ni desconoce la acumulacién de exce­
dentes de produccién ( de hecho se acumulaban otras cosas apa— 
reniements indtiles para el hombre de hoy-conchas, dientes, 
cuernos - por tener unasignificado mâgico) no es, en defini- 
tiva, un problema de cienoia o técnica, sino de mentalidad.
Las ideas y creencias del cazador, formadas a lo largo de 
milenios y que configuraban sus mitos, leyendas, hazahas, en 
suma su religién, tenlan su justificacion en la venacién de 
la presa. La caza, con toda probabilidad, era un rito - imita- 
cién ejemplar de una cacerla primordial protagonizada por 
dioses 0 antepasados mlticos - que forraaban parte de sus es— 
quemas culturales llevando aparejada complétas costumbres que
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la infundian de an sentido ético ( la mist ica del cazador) 
iuertemente sacralizado.
De tal suerte, solo una grave criais pudo modificar la 
mentalidad del hombre cazador, obligandole a austituir, a su 
pesar, las armas por la azada o el arado, y a cambi.ar el rë- 
gimen econémico ae la "opulenoia" por el de la "planificacién 
econémica". Y esta crisis no pudo deberse iüâs que a la extin- 
cién radical de la mayor parte de los anitmles susceptibles de 
ser cazados, qHemos diclio que fué esto a su pesar?.
Efectivamente, los pueblos " cazadores y recolectores 
gozan del nivel mâs alto de salud y nutricién y de mucho mâs 
ocio que la mayoria de los pueblos agricolas" (41). Sin embar­
go estas circunstancias sélo pueden mantenerse mediante un 
control rigido de la densidad de la poblacién y siempre y cuan- 
do el clima no sea adverso. Parece ser que después del Pleis- 
toceno. Oriente l.iedio at rave sé por un deterioro climatico que 
originé la modificacién de cosistemas y la extincién o migra- 
cién de varias especies animales, lo que, junto a una mayor 
presién demogrâfica, déterminé la aparicién de nuevas formas 
de produccién. El cultivo de cereales, alimentos de menor 
cantidad de proteinas y colorias proporcionales que la car­
ne product0 de la caza,es un trabojo que para iguales resul— 
tados que en la caza necesita del empleo de iiiâs tiempo y de 
mâs esfuerzo. Esto solo pudo darse, si interprétâmes la eta- 
pa precedents al desarrolle de la agricultura como una crisis 
preiistérica en la produccién de alimentos (42) en relacién 
al crecido numéro de habitantes de un territorio.
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LA REVOLUCION NEOLITIGA.
El cultivo de cereales, déterminante de la llamada 
revolucién neolltica puede situarse en una época que corres­
ponde a la ultima glaciacién, mucho antes, por tanto de lo
que generalmente se supone. Se ha descuoierto en lugares de 
ASia, restos de guisantes cultivados, habas y raices de plan­
tas fechadas por el método del radio carbone en torno al 9*000 
antes de C. En Jericé habla hace 9.800 ahos variedades de tri- 
go y de cebada. El cultivo del trigo se efectuaba hace 11.000 
ahos en Nahal Oren ( Israel) y en el valle del alto dilo se 
ha excavado un poblado preneolitico de consume de cereales de
una antiguedad de 15*000 ahos (43)*
Es posible que la "domesticacién de las plantas" se 
hubiera producido mucho antes, pero por requérir mas tiempo 
de dedicacién que las actividades cinegéticas y constituir 
un alimente de peor calidad, no se practicase hasta que comen- 
zase a escasear la ca a. En esoa momentos fué cuando proba­
blemente el hombre alterné ambas actividades hasta que se 
apercibié de que sus campos de cereales atraian a los anima­
les. La casa venia ahora al hombre, lo que por una parte pro- 
duj0 un incremento rapide de la produccién de carne, pero de 
otra parte conducia inexorablemente al agotamiento de los re­
cursos de caza de esa zona. La solucién surgié ineludiblemen- 
te; la domesticacién de los animales mediante el control del 
movimiento de grandes rebahos a los que se aliinentaba con 
rastrojos de los campos de cereales. 3e piensa que la do­
mesticacién masiva de animales no se hizo antes, no por fal-
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ta de conocimientos sobre los mismos, sino por que no existlan 
alimentos suficientes para mantenerlos hasta el desarrollo y 
dominio de las técnicas de cultivo pasivo (44)• Con el desa­
rrollo de la agricultura y de la ganaderia, se produjeron otros 
avances culturales. Morgan se .la la el empleo de la piedra o el 
adobe a la construcciôn de las primeras ciudades y el descu- 
brimiento de la metalurgia (45). Leroi-Gourhan en este senti­
do afirma que " lo que caractérisé esencialmente al neolltico 
es la implantacién de nuevas relaciones entre el hoirbre y el 
medio natural... Son numerosos los procedimientos que entran 
en juego; sementera, creacién de medios artificiales mas fa­
vorables en la agricultura, irrigacién, abono con estiercol. 
(46).
Pero lo mâs importante de la revolucién neolltica, 
fueron las consecuencias ideolégicas, es decir, la creacién 
de nuevas asociaciones simbélicas, la reforma producida en el 
pensamiento primitivo. Frente a la mentalidad derrochadora del 
cazador, que abandona los restos del animal, estâ aliora en sen 
tido ahorrativo del agricultor que planifica con meses de an- 
telacién las coaechas y hace un calcule de los frutos. Desde 
el punto de vista juridico, serâ a partir del neolltico cuan­
do comiencen a sentarse las bases de las nuevas concepciones 
del régimen familiar, herencia, trasmisién de la propiedad, 
asi como la aparicién de grandes ndcleos urbanos propiciarâ 
nuevas concepciones tradicionalistas del derecho y especial­
mente el descomunal desarrollo del trâfico mercantil, y del 
derecho que lo regirâ.
Para la historia del pensamiento humano, el neolltico
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marc6 el deolive de las sooiedades de cazadores, y ooa lllas, 
del universe religiose y social del cazador. La retirada de 
los hielos supuso la inigraci6ti de la fauna de las zonas redu- 
cidas del norte y consecuentemente la desaparici6n de la ca- 
za en bastas extensi6nes de terreno* El cazador tuvo que adap- 
tarse a las nuevas circunstancias buscando alimente a traves 
de la pesca y, poateriorniente, del cultivo de cereales. Aun 
asi, no todas las sooiedades de cazadores pudieron adaptarse 
y asimilar las nuevas formas de la cultura agricola. Eliade 
piensa que probablemente varios grupos humanos de cazadores 
que se negaron precisaraente a asimilar las costumbres de les 
agricultures, fueroa empleados come luerza de defensa de es­
tes contra les enemigos o las alimanas qua mataba el ganado*
Asi pervivieroa los clanes de cazadores y se asentaron presu- 
miblemente las bases de las primeras bandas militares ( si es 
que no existian ya antes); " los guerreros, los conquistadores 
y la aristocràcia militar prolonga el simbolismo y la ideolo- 
gia del cazador modèle" (47), que pervive y florece de nuevo 
en las cofradias indoeuropeas de guerreros. La desaparioidn 
de animales susceptibles de ser cazados produjo una serie de 
consecuencias econômicas importantes. Efectivaraente, elle obligé 
a los cazadores a abandonar su sisteina econémico de "opulencia". 
La posibilidad de disponer ràpidamente de alimentes que hacia 
inutil todo ahorro adquiere ahora otros matices ; la dificul- 
tad 0 escased de los recursos justifioa la acumulacién de ex- 
cedentes de produccién no solo para prévenir épocas criticas, 
sino también para poder intercambiar dichos produc tes por 
otros, es decir, el trueque adquiere anora una importancia
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inusitada no unicamente en sa aentido rellgioao, sino también 
socioeconémico. El calcivo de la tierra obliga a los grupos 
iiumanos a asentarse definitivamente en on territorio ( o al 
me nos a permanecer algunos anos mientras la tierra no agote 
su fertilidad), lo que, évidentemente, originara cambios , por 
ejemplo, en la propiedad mueble. Mientras el cazador solo trans- 
portaba lo imprescindible para ahorrarse peso durante las mar­
chas siguiendo las manadas de animales, ahora los niîcleos ur- 
banos amplian la esfera de las propiedades muebles de uso per­
sonal. Por otra parte, las posibilidades de propiedad o pose- 
sion del territorio - ahora susceptibles de ser cultivado - 
toman otra perspective. Mientras en los mas primitivos pueblos 
paleoliticos el territorio era una zona difusa y sacralizada 
que dispendia toda clase de bienes y en la que no se distin- 
guian limites fronterizos mas que en algunos casos ( las " zo­
nas de casa" de alguna tribu, " algunos lugares sagrados" dis- 
puestos mediante el trayecto de las periôdicas migraciones de 
la tribu,), paulatinamente el homnre va identificandose con el 
lugai" en que vive, aprende a vivir de los recursos que le ofre- 
ce el subsuelo, en suma, comprende la utilidad de proclamar su 
soberanla sobre el territorio y defendarlo contra intruses»
La paulatina aparicién de comunidades agrlcolas y el desarro- 
llo de los nucleos humanos en grandes ciudades, supuso un 
cambio en la mentalidad de concepciones sociales y jurldioas 
del derecho de propiedad. Desconocemos que sistemas de explo- 
tacién agrlcolas existieron ( reparte de la tierra, esplota- 
ciôn comunal, familias, etc), pero, en cualquier caso es évi­
dente que surgieron diversas formas de aprovechamiento del
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territorio Trente al posible y mds usual regimen patriarcal 
de las sooiedades de cazadores, en las cuales la fuerza fisi- 
ca, la destreza, el valor, etc, eran las virtudes mas encomia- 
bles. El neolitico supuso una nueva organizacién del trabajo 
y especialmente un mayor protagonismo de la major, no s6lo pa­
ra el cultivo del campo, sino también por la aparicién de nue­
vas asociaciones mentales y simbélicas que despertaron en el 
hombre las practicas agricoles. Asi, el surco es asimilado a 
la vulva femenina, la semilla al semen, y los aperos de la- 
branza al falo. La influencia de los ciclos lunares sobre el 
agua y la vegetacién configuraran relaciones simbélicas con 
la maternidad y, en general, con lo femenino, lo cténico y te- 
lurico, corno una hierofania terrestre mas, en fecunda unidn 
(hierogaraia) con el cielo en su aspeoto masculine.
Es importante resaltar también el cambio religiose 
operado en el neolitico a propésito de los dioses soberanos. 
Los primitivos dioses celestes, de tipo varuniano ( Uranos, 
Varuna , Ahura Mazda , VVotan etc) caraoterizados por su pasi- 
vidad y autosuficiencia, van a ser reemplazados por los dio­
ses celestes actives ( Zens, Indra, Baal, Thyr, etc), cont- 
bativos, cuyos atributos son el raye y el trueno. G. Dumé­
zil y LU Eliade (48) han desarrollado los aspectos juridi- 
008 de estas distintas concepciones de los dioses sobéra— 
nos. Mientras los dioses celestes varunianos, guardianes 
del orden césmioo, nunca han luchado por conquistar el poder 
ni se arrogan derecho alguno, porque lo han tenido desde el 
principle, y son justos y fuertes por si mismos, los dioses 
celestes actives han conseguido el trono en virtud de esfor- 
zados combates, han alcanzado la categoria de reyes del mun^ -
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do tras itinumerables victorias. Los dioses uranicos son pasi- 
vos, gobiernaa no por la fuerza sino por la magia, las estre- 
llas son sus ojos vigilantes niediance los cuales ven y conocen 
todo lo que acontecen en el universo. Mediante sus magic os po- 
deres inmovilizan a sus enemigos, los encadenan y en todo ca­
so nunca combatiran directamente, se disfrazardn o se volve- 
ran invisibles. Contrariaiiiente el dies celeste active ooinba- 
tird siempre directamente y su arma sera el raye, la tormen- 
ta, la Iluvia. Este seiala otra diferencia; mientras el dios 
urânico posee una fecundidadcbsmesurada, estéril, monstruosa 
0 desordenada, el dios celeste active sera el fecundador por 
excelencia, esta tras las tormentas, las Iluvias, él fecunda 
la naturaleza y, por esc mismo, se simboliaa por un toro cuyo 
mugido es el tureno. No es un dios cdsrnico sino biooésmico, 
esto es, fecundador.
En todos los panteones religiosos se observa que el 
dios supremo de corte varuniano, caracteristico de las épocas 
mi ticas primordiales sera sustituido paulativamente por el 
dios ceceleste fecundador que necesita del concurso de una 
diosa madré para generar vida ( y no por autofecundacién ni 
partenogénesis conio anteriormente), y en general, demuestra 
la espeoializacién del dios soberano en otro menos abstrac- 
to, mas co'ïiprensible para el hombre. Desde el punto de vis­
ta juridico, hay también notables particularidades. Los dio­
ses varunianos mantienen el orden mediante fuerzas mdgicas 
invisibles y obligan a los hombres a cumplir sus compromi- 
sos y juramentos inediante hilos, redea y ligaduras con las 
que suje tan o encadenan a quienes trasgreden el orden (eti-
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lûolégicamente V^aruaa sigaifica "atar" "cubrir"). Farece àeda- 
cirse de los Cextos que describe los poueres terribles del 
dios sûberatio que los oontratos primitives se basaban mas en 
la palabra y en el juramento sagrado de corte religioso, que 
en las formalidades escritas o ante testigos, es decir, la 
fuerza coactiva mas primitiva fue el "temor divino". Por el 
contrario, los dioses celestes, fecundadores tendrân oomo ar­
ma el rayo y vigilaran el cumplimiento de la ley mediante le- 
yes mas concretas. El mismo dios celeste y solar Mitra Iranio 
significa etimolégicamente "contrats" ( en su sentido mas am- 
plio).
Pero el neolitico va a suponer otros cambios no menos 
importantes, asi por ejemplo, mientras la tierra paria por si 
sola ( partenogénesis) s in einbargo la agr icultura y la gana- 
deira surgiran de un mundo sexualizado en el que las cosas 
tienen su origen en una hierogamia primordial oielo-tierra.
Los periédicos ciclos naturales propiciaran también 
nuevas asociaciones religiosas; la primavera y el invierno, 
el verano y el otono eran vistas como otras tantas dualida- 
des naturales o reactualizacién de una dualidad primordial 
caos-cosmos que origino las de bien-mal, vida-muerte, justi- 
cia-desorden, etc. Igualmente el curso del espiritu es inter­
prétais vegetalmente - la vida es coins la ilor del campo que 
renace continuamente - Eliade â l r â que " la créâtividad re- 
ligiosa fué suscitada no por el fenérneno empirioo de la agri- 
cultura, sino por el misterio del nacimiento, de la muerte 
y del renacer identificado en el ritmo de la vegetacién (49)*
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Re novae iôti que es un re fie 30 de ofcra operada a nivel césmi- 
0 0 y que afecta a la naturaleza toda, siendo lo vegetal una 
hirofania nias, entre otras.
El desarrollo cada vez mayor de los nucleos urbanos 
en torno a las grandes extensiones cultivables - las denomina- 
das civilizaciones hidraulicas - lavorecen las organizaciones 
de caraoter coraplejo precedents del estado moderno, aparejado 
a la proliferacién de cargos adniinistrativos. Una inoediata 
deduccién sobre estas primeras comunidades agricoles es la 
existencia indubitable de relaciones comerciales, de centrâtes, 
de eiiipleo y de mano de obra, en fin un derecho mercantil in- 
cipiente que, por supuesto, no puede separarse de considera- 
ciones religiosas y morales. En cualquier caso, comienza en 
este punto la intervencién del Estado y del derecho publico 
en lo que hasta entonces habian side asuntos privados. La 
coacciOQ del derecho es cada vez,menos un asunto ético indi­
vidual 0 familiar y mas una competencia objetiva de la orga- 
nizacién social. Desde cierto punto de vista, la desacraliza- 
ci6n del derecho o incluso de las sanciones, acompaha al cre- 
ciiiiiento y desarrollo de la maquinaria estatal.
Mo se piense, sin embargo, que el paso del paleoli- 
tico al mesolitico y al neolitico supuso un radical cambio 
de mentalidad. Las nuevas asociaciones ideogrâficas fueron 
nuevas solo en cuanto a los motivos de inspiracién, pero no 
en cuanto al contenido. La solidaridad, del cazador, por ejem­
plo con los animales cazados, no se convierte en una nueva 
forma de solidaridad, sino en una hierofania mas de la so-
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lidaridad del hombre con los vegetales, que le obliga igual- 
raente a vivir como propio el drama natural del renacimiento 
de la vegetacién en la primavera, participando aotivamente 
en el misterio de la fecundacion de los campos, estimulando 
las cosechas con hierofanlas hurnanas y ritos propiciatorios 
de contenido sexual. Los antiquisimos sacrificios de las pri- 
micias de la caza que encontramos en el paleolitico, son, en 
el neolitico, sacrificios de las primicias de las cosechas.
El aima, que antes encarnaba ocupando un cuerpo gestado en 
las entranas de la tierra, sigue encarnando en un cuerpo que 
ahora es visto como el producto de la hierogamia hombre-mujer# 
La resutmecciôn del aima, que antes encarnaba ocupando un cuer­
po que ahora es visto como el producto de la hierogamia hom^ 
bre-mujer. La resurreccién del aima que antes podia estar 
inspirada en la trayectoria ciclica del curso solar o en la 
observacién de las estaciones, es ahora sugerida por el re­
nacer constante de los vegetaies. El hombre seguirà intuyen- 
do 0 sintiendo que tras ese mundo de dualidades enfrentadas 
y de contradicciones vitales, subyace una unidad bâsica, unas 
leyes générales y una tendencia natural al orden orientada 
por una voluntad superior. Que mas alla de este juego de opo- 
siciones existen unos modelos o arquetipos que inspiran la 
actividad toda del cosmo y por supuesto del hombre mismo, 
y que la adecuacion o no de los actos o pensamientos huma­
nos a taies normas universales, détermina su razôn de bon- 
dad y justicia. También el hombre seguirà sientiendo en su 
interior el drama de sus propias contradicciones y conflic- 
tos internes que los supone refiejo de otros a nivel césmico
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y se seatirà igualmeate comprometido a colaborar y partici­
per aotivamente en la consolidaciôn del orden universal. Los 
desgastes ciclicos de la naturaleza, son padeoidos también 
por el hombre, y la necesidad de renovacién por el cosmos 
es también celebrada ritualmente por el hombre primitivo acoow 
pahando al renacer de la vegetaoién con la primavera. En su­
ma, el hombre no es indiferente a los aconteciraientos de la 
vida y trata de hacer que su existencia sea un homenaje de 
adhesiôn a las fuerzas conscientes y organizantes de la na­
turaleza, siendo su mas firme empeno cumplir las leyes uni­
versales que operan a su través a modo de imperatives mora- 
les. En este sentido, el homure es, en definitiva, una hiero­
fania juridica.
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"Debemos hacer siempre lo que los Dioses 
han hecho”. (Satapatha brahmana VII, 2, 1-4J
"Asi hicieron los Dioses; asi hacen los 





No se ha reparado bastante en la importancia tan de- 
cisiva que ha jugado en la Historia del Derecho la capaci - 
dad remedadora del hombre. Desde los tiempos mâs remotos,el 
hombre, indefenso en medio del drama de la vida, ha preten- 
dido anular su'-sensaciôn de soledad frente al mundo conside 
rândose una parte mâs de la naturaleza junto a los demâs se 
res, con quienes se siente unido por lazos de hermandad. S6 
lo integrândose en la naturaleza, solidarizândose con ella, 
viviendo sus ciclos y acontecimientos vegetales, que los - 
pensaba como reactualizaciôn de otros sucesos a nivel côsmi 
co, logrô el hombre sentirse ûtil, participe y protagonis - 
ta: ser, en suma, una voluntad mâs y.no un extrano. Para e- 
llo buscô modelos que iraitar, bien en la naturaleza, bien 
en las actitudes y hazanas de sus semejantes, que, en todo 
caso, interpretaba como revelaciones de algo sagrado que se
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le mostraba con el fin de ensenarle. El hombre prehistôrico , 
no sôlo imita porque ello constituée la mâs bâsica y primiti 
va forma de aprendizaje, o porque su capacidad de inventive 
es limitada y sea mâs fâcil imitar los inventes que no vol- 
verlos a descubrir, sino también porque la imitaciôn consti- 
tuye un medio de participaciôn con lo sagrado. Al imitar, el 
hombre primitivo se siente inteerado dentro de la naturaleza 
(1).
Ademâs, no existe otro medio de actuaciôn que no sea 
la imitaciôn de algo ya realizado, y de existir, séria anti- 
natural, es decir, que el hombre primitivo no se reconoce co 
mo real sino en la medida que imita un modèle. Arquetipo que, 
como dice Eliade, se encuentra ya establecido desde el tiem­
po de los orîgenes;"La mayoria de los actos que el hombre de 
las cultures arcaicas ejercita no son, en su mente, sino re- 
peticiôn de un gesto primordial ejecutado al principle de los 
tiempos por un ser divine o figura mitica. El acte tiene sen 
tide tan sôlo en la medida en que repite un modelo trascen - 
dente, un arquetipo" (2). Lo semejante produce lo semejante. 
Si las cosas son de una manera y no de otra, es -piensa el - 
hombre primitivo- porque en un tiempo lejano hubo unos mode­
los o précédantes. Taies modelos -afirma Levy-Bruhl- no sôlo 
fundamentan la eficacia de las acciones humanas en cuanto que 
ensehan a imitar a los seres sobrenaturales sino que, ademâs 
repiten un esquema de alcance côsmico en el que unas realida
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•des imitan a otras que, a su vez, derivan de modelos mâs pri 
raordiales. De esta manera -continua el citado autor- sôlo i- 
mitando taies gestos primordiales logra el hombre antiguo la 
sensaciôn de participaciôn mistica con los acontecimientos 
de la naturaleza (3).
Cualquier actividad humana. desde la caza hasta la a- 
gricultura, pasando por la danza o las pinturas rupestres, - 
tienen un modelo mltico (4). Con ello se solidarizaba con la 
voluntad de los dioses y colaboraba en sus planes de ordena- 
ciôn del caos. No atenerse al modelo preestablecido no sôlo 
convertie en ineficaz e infructuoso cualquier acto, sino que, 
ademâs, constitula una falta o mancha ritual que ofendla a - 
los dioses o a la naturaleza. La obligatoriedad del modelo o 
rito se justifies, lo hemos dicho, en que fue realizado por 
los dioses o Seres Sobrenaturales con su ejemplar actuaciôn. 
Pero a esta ’legitimidad” basada en el origen divino o sobre- 
natural se anade otra "legitimidad": la inmemorialidad del - 
rito o modelo. Para el ^ombre primitivo -dice Radcliffe-Brcwi- 
toda actibidad ha de atenerse a un modelo "porque ha sido a- 
doptado desde tiempo inmemorial y todo otro imitado es errô 
neo y contrario a la costumbre y a la ley" (5). Pero lo im - 
portante de esta concepciôn primitiva es que aquella actua - 
ciôn que no observa un modelo o rito previo, es rechazada no 
porque sea injusta, inmoral, ilegal, antisocial o irreveren- 
‘te en si, sino, que es injusta, inmoral, antisocial, etc. por
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que no ha observado el arquetipo preestablecido por los se­
res superiores. Es decir, como apunta Ortega, ' para el 
hombre primitivo "el mero hecho de la antigüedad se convier 
te en tîtülo de derecho. No la justicia, no la equidad es - 
fundamento juridico, sino el mero hecho irracional -quiero 
decir material- de la vetustez" (Ç). Lo cual es una forma - 
de legitimidad juridica como cualquier otra. La antigüedad 
de una norma es, para el antiguo, la mayor garantla de su - 
razôn de justicia pues, si habia sido aplicada durante anos 
con buen resultado, <Lno significaba ello que tal norma par- 
ticipaba realmente de la sacralidad que se supone le fue - 
conferida por los dioses en el momento de su promulgaciôn? 
En definitiva, la peremnidad o vitalidad demostraba su vin- 
culaciôn mâgica con el momento "fuerte" de los orîgenes (el 
tiempo en que fue creada por los dioses), que participaba 
de lo sagrado y, consecuentemente, que era digna de ser imi 
tada.
No es este el momento para juzgar la eficacia o pue- 
rilidad de esta actitud primitiva; basta indicar que, gra - 
cias a este esquema mltico, el hombre interpretaba sus su - 
frimientos como reactualizaciones de los padecidos por los 
dioses creadores cuando batallaron contra las fuerzas caôti 
cas (los dragones y serpientes de las mitologlas), y sentla 
sus actividades mâs cotidianas como un constante reinicio 
de esas luchas primordiales, otorgândoles un sentido tras -
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cendente que iba mâs allâ de lo que nosotros podemos conce- - 
bir. Gracias a ese sentido metahistôrico de sus propios ac­
tes, los hombres -explica M.Eliade- "han podido tolerar des 
de siglos grandes presiones histôricas sin desesperar, sin 
suicidarse ni caer en la sequedad espiritual, que siempre a 
carrea consigo una vision relativists o nihilists de la His 
toria" (7).
Las aspiraciones y éxitos personales eran atribuidos, 
en consecuencia, a la mayor o menos participaciôn de cada - 
ser humano con lo sagrado. Y, como hemos dicho, esa partiel 
paciôn es producida por el acercamiento o imitaciôn del hom 
bre con su arquetipo mâs prôximo (8). Ahora bien, cuando ha 
blamos de imitaciôn no nos referimos ûnicamente al burdo y 
mecânico remedo sino a una actitud consciente. es decir, la 
simple imitaciôn no la habrla servido de nada al ser humano 
si no fuera acompahada de la asimilaciôn. Cuando se descubre 
una conducts u opiniôn ejemplar, de manera casi instintiva 
la persona que la percibe tiende a hacerla suya, a incorpo- 
rarla a su répertorie de ideas o gestos y la adapta a su pro 
pis y personal forma de ser. La imitaciôn consciente (la I- 
mitatio Dei) es la asimilaciôn de lo ejemplar, que aparece 
incluso desde la infancia: el niho reproduce las acciones - 
de las personas mayores -imaginarias o reales- con mejor o 
peor fortuna; iquien no sohô en su infancia con ser Super­
man, Elas Gordon, El Capitân Trueno o un Principe invicto?
-195-
La simple imitaciôn es una actividad con la que el hombre nq 
aprende conscientemente nada nuevo. Mediante la asimilaciôn, 
por el contrario, cada hombre récréa los actos ejemplares - 
convirtiéndolos en actos nuevos y personales, sin dejar por 
eso de ser ejemplares. Asimilar algo modélico es, de alguna 
manera, enriquecer el mundo, el propio mundo. Medltese acer- 
ca del poder que lo ejemplar o lo superior ejerce sobre los 
seres y se comprenderâ hasta qué punto lo que uno es lo debe 
a su capacidad de asimilar lo excelente y de emular lo supe­
rior. Y serâ precisamente, lo que de ôptimo hay en cada ser 
humano, lo que atraiga a otras personas a imitarle. Queda 
asi zanjada la observaciôn que hacia A. Posada a "las leyes 
de la imitaciôn" de G. Tarde (sobre las que, dicho sea de pa 
so, quizâs no se haya reparado suficientemente) de que "la 
imitaciôn no basta; hace falta ademâs determiner el sujeto 
mismo que imita, por cuanto que imitar no es sustantivo sino 
una propiedad del alguien" (9)* Efectivamente, los sujetos 
intervinientes en el proceso de imitaciôn son el individuo 
ejemplar y la masa dôcil, presta a emular. La imitaciôn serâI
mâs eficaz y productive cuanto mâs ejemplar sea el acto pro- 
tagonizado por el individuo en cuestiôn y mâs presta a emular 
sea la gente que la observe.
La consecuencia mâs notable de este asunto es que la 
asimilaciôn de lo ejemplar mejora al ser humano, es decir, 
que la evoluciôn de la humanidad depende de la capacidad para
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reconocer y asimilar lo ejemplar. 0 como decia Ortega; "He g 
qui el mecanismo de toda sociedad: la ejemplaridad de unos 
pocos se articula en la docilidad de otros muchos. El resul­
tado es que el ejemplo cunde y que los inferiores se perfec- 
cionan en el sentido de los mejores" (10). Y continûa: "Esta 
capacidad de entusiasmarse con lo ôptimo, de dejarse arreba 
tar por una perfecciôn transeunte, de ser dôcil a un arqueti 
po 0 forma ejemplar, es la funciôn psiquica que el hombre a- 
hade al animal y que dota de progresividad a nuestra especie 
frenta a la estabilidad relativa de los demâs seres vivos"
(11). Esto viene a dar nuevos matices a la idea de Max Weber
(12) de que el "sentimiento de obligatoriedad" de una conduc 
ta no proviene, en rigor, de la sugestiôn, inspiraciôn o imi 
taciôn que esta produzca en la gente, sino en éLconsenso o - 
convenciôn, de modo que el mismo derecho nace cuando una con 
ducta es aceptada mayoritariamente por un grupo humano. Efec 
tivamente, la inexcusabilidad de la norma o uso social pro - 
viene de su aceptaciôn, pero, como indica Ortega, la acepta- 
ciôn estâ en funciôn de ,1a capacidad del grupo en ser dôcil 
o emular las conductas innovadoras ejemplares. El consenso - 
ho es plausible .sin ciertas dosis de docilidad, y ésta no - 
tiene sentido si no es emulante, es decir, orientada a asi­
milar lo ejemplar. En definitiva, el consenso es una asimila 
ciôn voluntaria.
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LA EJEjviPLARIDAD CuMO ORIvtEjn DEL DEREUHQ
tiablar de la ejemplaridad de las leyes, supone, inde- 
fectiblemente, hacer menciôn de los hombres ejemplares que 
las han creado con su conducts. En varios lugares nos hemos 
referido a la importancia de las personas cuyas opigiones o 
usos ejemplares son aceptados por los demâs como "opiniôn pû 
blica" o "usos sociales". A taies personas se les atribuye, 
desde antiguo, una mayor comunicaciôn con lo sagrado. Por su 
puesto que la mentalidad primitiva no considéra que todos - 
los hombres tienen taies cualidades*, ûnicamente la poseen los 
dioses, los héroes, los antepasados y algunos hombres espe - 
cialmente sehalados por el destino (13). Su sacralidad es - 
tal que pueden retar impunemente a la muerte. Efectivamente, 
la evidencia de que una persona goza de la protecciôn divina 
y estâ guiada por fuerzas sobrenaturales, es la de superar 
incôlume una serie de pruebas en las que se arriesga la vi- 
da; si los dioses le protegen nada malo le sucederâ. De he - 
cho, muchos individuos habian de demostrar su sacralidad ven 
ciendo pruebas como las de combatir con animales salvajes, - 
salir ileso de las lanzas o fléchas arrojadas contra ellos, 
etc. negel se adhiere a esa creencia primitiva cuando afirma 
que "sôlo arriesgando la vida se obtiene la libertad" (14). 
Posiblemente no haya una admiraciôn mayor que la que se sien 
te ante un hombre que ha arriesgado su propia vida; en las 
sociedadé^: priraitivas esto conferia a las personas una sacra
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lidad indiscutible y especialmente relevante que las acerca- 
ba a lo heroico. Sôlo el héroe estaba, por ello, legitimado 
para dirigir a otras personas, pues sus ôrdenes y demâs an - 
tos eran interpretados como revelaciôn de lo sagrado. De ahi 
también que siempre, en las sooiedades tradicionales, se ha­
ya rendido culto al héroïsme (en cuanto que es una irrupciôn 
de lo sagrado en el mundo profane). Refiriéndose a la meta - 
del guerrero, Jaeger describe la actuaciôn de Aquiles como 
"la heroicidad sobrehumana de un jôven magnlfico que prefie-, 
re, con plena conciencia, la rutaytreve ascensiôn de una vi­
da heroica a una vida larga y sin honor rodeada de gozo y de 
paz, el verdadero megalosichos (15).
Es inûtil demostrar que la mayor parte de los adelan- 
tos artlsticos, morales, intelectuales, cientlficos, etc., se 
deben a un reducido numéro de personas excepcionales (la in- 
mensa mayoria de las llneas de pensamiento actual estân de a 
cuerdo en esto). Lo importante es insistir en que, el pensa­
miento primitivo, reconoce en taies diferencias de talento, 
fuerza, habilidad, etc., un privilégie otorgado por los dio­
ses. Si, como dice b. Malinowski, "la magia coincide también 
con el éxito, la habilidad, el valor y el poder mental perso 
nales" (16), ello es gracias a que taies cualidades son con- 
sideradas dones divines. Todavla hoy observâmes entre las - 
tribus mâs rudimentarias que al cazador mâs vieje y experimen 
•tado;:fie le otorga un prestigio especial y que la misma vejez
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es consicLerada un titulo social. Esto es asi porque se pensô 
que si una persona ha vivido mâs que las otras o posee mâs - 
dotes cinegéticas, ello obedece a que posee poderes especia 
les. Esto, dicho sea de paso, da una interpretaciôn distinta 
de las costumbres taies como las del tatuaje y adorno de los 
guerreros: no son motivos ornementales o intimidatorios ex - 
clusivamente, sino fondamentales sehales de su fuerzq sagra- 
da demostrada en numerosas victorias (17). Si posee adornos 
no es porque sea mâs valiente, sino porque, al serlo de una 
manera mâs sobresaliente que los demâs, Dios le protege y le 
acoge como uno de sus elegidos.
En un manual de sociologie actuel como el de S. Giner, 
puede leerse que "los hombres no son iguales. Por lo pronto 
existe un conjunto de desigualdades naturales: unos son fuer 
tes y otros débiles, unos son inteligentes y otros necios, 
unos son lentos y otros âgiles. En el reino animal las dife 
rendes de esta indole pueden crear en ciertas especies una 
jerarquia social"(18).Entre los hombres, actualmente, esta 
diferencia suele deducirse del prestigio, la propiedad, po - 
der, etc, lo que conlleva un tipo de estratificaciôn. Sin em 
bargo, en las sooiedades mâs primitives en las que apenas 
puede hablarse de propiedades, los ûnicos titulos son la in- 
teligencia, la fuerza y el valor. Y no sôlo la teoria funcio 
nalista del mundo occidental trata de justificar la diferen- 
'cia entre los hombres (también el psicoanâlisis las explica
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—no las justifica- en términos de mayor o menons identifies-, 
ciôn conëL ôDKîonsciente colectivo) (19), sino que la misma - 
concepciôn "igualitaria" marxista reconoce diferencias de - 
"calidad" entre los hombres, lo que juatifica el ejercicio 
del poder; "Educando al partido obrero -dice Lenin-, el mar 
xismo educa una vanguardia del proletariado, capaz de tomar 
el poder y conducir a todo el pueblo al socialisme, capaz - 
de dirigir y organizar el nuebo pégimen, de ser maestro,el 
dirigente, el jefe de todos los trabajadores, de todos los 
explotadores" (20).
Ahora bien, reconduciendo el tema a su sentido mâs o 
riginario, vamos a eludir deliberadamente las ideologies mo 
dernas yendo exclusivamente al desconflictuado terreno del 
simple e ingénuo pensamiento primitivo.
EL DEKECHO COMO INSTITUCIONALIZAOION DE UNA CONDUCTA EJEM­
PLAR.
I
El punto de partida para desarrollar la teoria del 4 
Derecho primitivo, es (no puede ser otro) el hecho de la - 
convivencia social. Al nacer en una familia o grupo humano 
se aprenden unos gestos, un lenguaje, unas creencias; en su 
ma: una interpretaciôn del mundo. Los individuos de un clan 
habian, gesticulan y piensan de acuerdo a una serie mâs o
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menos concrets de modelos sociales ya impuestos; los usos. < 
Taies usos son imposiciones impersonales vigentes aceptadas 
por la sociedad. Incumplir una de esas normas sociales supo 
ne enfrentarse de una u otra forma a la "opiniôn pûblica".
La coacciôn del uso, decia Ortega, "es toda consecuencia pe 
nosa, se a del orden que sea, producida por el hecho de no 
hacer yo lo que se hace en mi contomo social" (21),Un ejem 
plo: si alguien no respeta ese uso que es el lenguaje no pue 
de coraunicarse con los demâs, por lo que se vé forzado a a- 
prender una lengua so pena de vivir solitariamente. Hoy, si 
alguien no corresponde al saludo estrechando la mano a quien 
se la ofrece, trasgrede un uso social que conlleva la repro- 
baciôn de los demâs...
Ahora bien, icômo se originan los usosYO mâs aûn,iCbâl 
es el mecanismo por el que varios grupos humanos se constitu 
yen en sociedad? El mecanismo ya ha sido enunciado anterior­
mente; es la asimilaciôn por imitaciôn. La ejemplaridad de 
una persona se propaga q las demâs que la aceptan y adoptan 
como suya.
Hay una imitaciôn bâsica -imitaciôn animal- que es un 
mecanismo reflejo tan automâtico -dice Giddings- como la - 
reacciôn de uha bola de billar que choca contra otra; "cada 
uno de los cuerpos en conflicto actûa como el otro... asi, 
’cuando dos hombres luchan, cada uno de ellos copia instinti-
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yamente los golpes del otro” (22). Pero hay, sin embargo,otro 
tipo de imitaciôn, que es a la que ahora nos referimos, que 
se caracteriza no sôlo porque es mâs consciente, sino funda- 
mentalmente porque tiende a reproducir los actos mâs acabados, 
bellos y perfectos. Ortega cita un ejemplo de imitaciôn cons-r 
tructiva de la vida diaria; "Ouando varies hombres se hayan 
juntos, acaece que alguno de ellos hace un gesto m&s gracioso, 
mâs expresivo, mâs exacte que los habituales, o bien pronuncia 
una palabra mâs bella, mâs reverberante de sentido, o bien emi 
te un pensamiento mâs agudo, mâs luminoso, o bien manifiesta 
un tipo de reacciôn sentimental ante un case de la vida que pa 
rece mâs acertado, mâs gallardo, mâs elegante o mâs juste. Si 
los présentes tienen un temperamento mâs normal sentirân que, 
automâticamente, brota en sù ânimo el deseo de hacer aquel
te, aquellas palabras, de vibrar en pareja condiciôn" (23).
De tal suerte, la ejemplar conducta de un individuo (pre-uso) 
es aceptada como modélica por los demâs y convertida en con - 
ducta pûblica (use o costumbre), al igual que la opiniôn de - 
un individuo considerada| mâs acertada es convertida, con el 
tiempo, en "opiniôn pûblica". Por tante, sôlo solidarizândose 
con las conductas y opiniones ejemplares, ûnicamente asimilân 
do lo ôptimo, puede progresar el ser humane. 0 dicho de otro 
modo: el individuo evoluciona en la medida en que participa de 
lo ejemplar, es decir, en la medida en que emule lo superior 
de su entorno y sea dôcil a los arquetipos.
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Esta simple, pero contundente deducciôn del pensamien 
to orteguiano, se halla explicitamente contenida ya en los 
escritos de la mâs vieja, pero no por eso trasnochada, socio 
logla, en ]as persons de G. Tarde y P.Giddings. Para este ûl- 
timo, es claro que"un individuo imita necesariamente a otro, 
y un tercero imita necesariamente al imitador y asl discurii- 
ando.hasta que la voluntad o una interferencia rompa el fin 
del proceso. Esto,sin embargo, no ocurrirâ normalmente si la 
acciôn imitada es agradable y conduce de un modo manifiesto 
al desenvolvimiento y a la supervivencia" (24).
Las costumbres e idiosincrasia de un pueblo son, pre- 
cisamente, la cristalizaciôn de una inveterada repeticiôn de 
estos actos "afortunados", que se han enrraizado en el cuer 
po social llegando a alcanzar el caracter de definitorios de 
una naciôn. Taies son la lengua, los trajes floklôricos, pro 
cedimientos de edificaciôn, etc. Las mismas leyes son, origi 
nariamente, imitaciones de una conducta ejemplar. Citando a 
G. Tarde, "el derecho y la lengua, es sabido que son cosas i 
mitativas y rutinarias hasta el exceso" (25). La misma juris 
prudencia es definida certeramente por G. Tarde como la imi­
taciôn de un precedente jurldico (25). Efectivamente, si una 
conducta personal llega a ser considerada de inexcusable cum 
plimiento, se origina la costumbre, e ihcluso la ley. La ley 
puede ser definida, en consecuencia. como la institucionali 
saciôn de una conducta personal ejemplar (27). Y no ûnicamen
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te la ley, sino que la mayor parte de las instituciones so 
claies tienen su origen en la ejemplaridad de individuos egœ 
gios, Efectivamente, la genialidad de un individuo, aceptada 
como pauta social, llega a conferirle cierto prestigio y ho - 
norabilidad que le légitima para dar directrices en la esfera 
de lo politico, lo religioso, lo artistico, lo filosôfico,eti 
Dicho con otras palabras;"Un hombre eminente -enuncia Ortega- 
en vista de su ejemplaridad fue dotado por la muchedumbre dô­
cil de cierta autoridad pûblica. Muere aquel hombre y su auto 
ridad queda como un hueco social, especie de forma anônima 
que otros individuos vendrân a ocupar unas veces con mérito, 
otras sin él" (28). Con el trascurso del tiempo, ese hueco - 
dejado por un individuo ejemplar y qie ha sido ocupado por - 
sus sucesores, llega a convertiras en una instituciôn, una - 
funciôn social considerada ûtil y beneficiosa para toda la co 
munidad. Explica Ortega que, en este sentido, "las institucio 
nés fueron originariamente el hueco que dejô un hombre supe­
rior con su generosa y creadora actuaciôn. A veces, como en 
el caso de César, el nombre de la persona queda objetivado co 
mo nombre de la instituciôn" (29). Efectivamente, y continuan 
do con el ejemplo histôrico de Julio César, a pesar de que en 
su época su actuaciôn fue muy discutida hasta el punto de que 
ello le costô la vida, posteriormente se aceptô unâniraeraente 
como una vida ejemplar; "una generaciôn mâs tarde -prosigue 
Ortega- la sociedad romana sintiô como tal sociedad la necesi 
dad de que alguien volviese a hacer lo que Cayo Julio César
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habia hecho. De este modo, el hueco que aquel hombre habia - 
dejado con su personalîsimo perfil quedô objetivado, desper- 
sonalizado en una magistratura, y la palabra César, nombre - 
de una misiôn individual, vino a designar una necesidad colec 
tiva" (50). Si se estudiara a fondo el origen de la cultura 
humana se comprobaria hasta qué punto late todavia en el in­
terior de la mayor parte de sus instituciones la conducta y 
opiniôn ejemplar de un antiquisimo ser humano. ÔQué se quiere 
expresar de otro modo cuando se habla de ser un buen cristia- 
no o un buen budista, sino el imitar la ejemplar conducta y 
doctrina de dos personas tan excepcionales para la humanidad 
como fueron Jésus y Sidharta Gautama? Refiriéndonos al tema - 
del Derecho podemos resumir, en conclusiôn, que éste es la - 
institucionalizaciôn de una conducta ejemplar que se considéra 
de obligado cumplimiento.y que es Derecho precisamente por - 
cumplir los siguientes requisitos (51):
1) Que algunos hombres originen algunas ideas o principios - 
juridicos a causa de sus opiniones o conductas ejemplares.
I
2) Que esas ideas sean propagadas y aceptadas por la comuni - 
dad domo dignas de imitar.
5) Que su aceptaciôn llegue a convertir esa conducta indivi­
dual u opiniôn personal en norma social u opiniôn pûblica 
de obligado cumplimiento, cuya coerciôn fundamental se en- 
cuentra en la presiôn social.
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Nacen asl los usos sociales, originadores de las cos­
tumbres, y éstos, finalmente, pueden convertirse en Ley, es 
decir, en uso coactivo. El Derecho asl concebido es, como di 
ce H. Spencer, "una forma cristalizada de costumbres que tie 
nen origen en la voluntad expresa o presunta de los antepasa 
dos... (o) en la de los muertos singularmente distinguidos"
(32). Primeramente la norma jurldica es la consagracion de - 
una voluntad superior, ejemplar, inusual. Aqul radique quizAs 
para el pensamiento primitive, la base del Derecho: no es im 
prescindible la existencia de jueces ni de legisladores, pue 
den existir leyes aun cuando no existan instituciones que - 
promulguen o castiguen su incumplimiento, ya que, anterior - 
mente a los jueces y legisladores, existe la sociedad con #0 
piniôn pûblica", es decir, unos usos y vigencias, o por me - 
jor decir, el comportamiento y las ideas ejemplares de unos 
hombres. Guando un uso es aceptado mayoritariamente como ex- 
presiôn ejemplar de una voluntad superior, o sea, como una 
revelaciôn de lo sagrado, y por ello considerado de obligado 
cumplimiento, es cuando podemos hablar de verdadero Derecho. 
Entonces, y solo entonces, dedimos con Ortega que "podemos - 
hablar en la plenitud del término Derecho, es decir, de nor­
ma vigente. No importa que no haya legislador, no importa que 
no hayajueces. Si aquellas ideas senorean de verdad las al - 
mas actuarân inevitablemente como instancias para la conduc­
ta a las que se puede recurrir. Y esta es la verdadera sustan 
cia del Derecho" (35).
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INMANENTISMQ DE LA IMITATIO DEI
Desde el punto de vista del pensamiento primitivo mâs 
riguroso, no es exacto afirmar que este conciba al universo 
como algo totalmente organizado, sino que es mâs cierto de - 
cir que lo concibe como un ente con una tendencia natural al 
orden y, por eso mismo, en continua lucha contra la multitud 
de elmentos inestables, contradictories, duales, caôticos en 
fin que le arrastran a dejarse llevar p6r. la inercia de la - 
materia. Como fiel reflejo el hombre no se considéra tampoco 
un ser acabado, integralmente juste y arraônico, sino que tie 
ne en sus actos y pensamientos una predisposiciôn al orden y 
a la justicia. La lucha que enfrenta al orden contra la iner 
cia del caos que acontece a nivel côsmico, es semejante, o - 
mâs exactamente es una prolongaciôn de la que se mantiene en 
el piano humano entre los valores morales de un lado y el - 
desorden y la justicia por otro. El aima humana es, de alguna 
manera, un escenario donde se refiejan los acontecimientos - 
del mundo. Las victoriap de los dioses y héroes som comparti 
das por el hombre de semejante manera a como las minimas vie 
torias de cada ser humano sobre su caos primordial afectan y 
contribuyen a la consolidaciôn del orden universal. Los ac - 
tos humanos tienen pues una trascendencia insospechada. Des­
de este punto de vista se comprends que lo ejemplar esté en 
funciôn de la capacidad del hombre en contribuir al afianza-» 
hiento del orden y la justicia en la mayor parte de los pla-
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nos de la existencia. Cuanto mâs ordene y cosmifique su pro-, 
pio mundo, mâs cerca estarâ de cumplir con el deber moral hu 
mano y de encarnar el arquetipo heroico. De ahi que toda ac- 
tividad ejemplar es, por definiciôn, la encaminada a restau 
rar cualquier tipo de orden. Ahora bien, como el orden es ùl 
térrimamente cierta relaciôn de las cosas entre si de acuer- 
do a un modelo prestablecido por la voluntad divina, se sigue 
de esto que lo ejemplar -y desembocamos en lo mismo- es ulté 
rrimamente la imitaciôn de Dios cuando iniciô por primera vez 
la ordenaciôn de caos primordial.
Toda actividad ordenadora es, de suyo, ejemplar y,por 
eso mismo, una Imitatio Dei. Eso explica el por qué toda ha- 
zaha 0 acto humano de una minima trascendencia refleje siem- 
pre un esquema semejante. iPor qué la vida de los héroes - 
cosmizadores, legisladores, fecundadores, etc., aun siendo 
de diferentes épocas y lugares geogrâficos se parece tanto?, 
Âpor qué también la misma actividad de los dioses reproduce 
anâlogo esquema de condpcta?, icômo es posible que, incluse 
hasta las instituciones o rites que pretenden colaborar en la 
ordenaciôn del caos reflejen idéntico esquema? Desechada una 
explicaciôn sociolôgica (54) del problema, en la actualidad 
parecen gozar de cierto crédite las porturas psicoanaliticas 
nacidas a la sombra de Jung. A pesar de las imprecisiones de 
la excesiva generalizaciôn que las tesis psicoanaliticas corne 
'tieron en sus inicios, especialmente respecte a las interpre
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taciones exclusivamente sexuales, aerâ a partir de Jung cuan­
do se corregirân estos errores de perspective. El mismo Jung
I
dirâ que "nuestras disquisiciones ponen de manifiesto que, si 
bien el término libido introducido por Freud en modo alguno - 
carece de connotaciôn sexual, debe rechazarse una definiciôn 
exclusive y unilateralmente sexual de este concepto... La teo 
ria sexual de los automatismos psiquicos es un prejuicio in- 
sostenible" (55). Ya Eliade habia sehalado (36) que la sexua 
lidad no se encuentra nunca en estado puro, sino que es una - 
funciôn polivalente cuya clave mâs amplia y radical es la cos 
mogônica. Aun asi, hay elementos en la teoria psicbanalitica 
de una actualidad indiscutible, sobre todo en lo que al estu- 
dio en los temas miticos de implicaciôn juridica se refiere.
El psicoanâlisis, a través del estudio de la psiquis - 
de miles de sujetos, ha podido comprobar que a pesar de la a- 
parente variedad de experiencias humanas, frustraciones, argu 
mentos oniricos, etc., existen unos elementos reiterativos eu
ya interpretaciôn guarda una unidad asombrosa. Afirman los -
!
psicoanalistas que esto obedece a que por encima à por sobre 
el aima humana colectiva (inconsciente colectivo) que guarda 
todas las experiencias del pasado y, posiblemente, ciertos e- 
ventos del future (una suerte de arquetipos psicolôgicos), de 
modo que la actividad genéricamente humanfial llegar a determi 
nado umbral psicolôgico. tiende a reproducir un esquema inna­
te de conducta.A parte de la profusiôn de matices dados por
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•las diverses escuelas psicoanaliticas (que las hay y muchas)^ 
lo cierto es que la conclusiôn fundamental del psicoanâlisis 
viene a ser que hay algo en el hombre que estâ dado de ante- 
mano, algo que quizâ no pueda ser localizado y definido pero 
que, en todo caso, forma parte de su mâs intima esencia. No 
en vano afirmaba Jung '^que ni la ley moral, ni la idea de - 
Dios ni religiôn alguna le han llegado al hombre jamâs del - 
exterior, como caidas del cielo; al contrario, el hombre, - 
desde su origen, lleva todo esto en si, y es por ello por lo 
que extrayéndolo de si mismo lo récréa siempre de nuevo" (37), 
Numerosos psicoanalistas se inclinan a creer que ello se de­
be a que las experiencias vitales de un hombre son heredadas 
por sus sucesores a través del côdigo genético. Sin embargo, 
esta interpretaciôn biolôgica es desechada por el mismo Jung 
cuando reconoce al hablar de los arquetipos, modelos o "imâ- 
genes primordiales" -como él los llamaba- que "séria un ab - 
surdo suponer que taies representaciones variables fueran he 
reditarias... No tienen origen conocido y se producen en cu­
alquier tiempo y en cuqlquier parte del mundo" (58). Decidi- 
damente el psicoanâlisis recurre al inconsciente colectivo, 
especie de acumulador de las experiencias humanas vividas en 
el présente y quizâ parte de las por venir, que en este sen­
tido se semeja mucho al aima grupal y el mundo de las ideas 
de las escuelas platônicas tradicionales que luego aparece- 
rân en el iusnaturalismo, La conclusiôn mâs inmediata de es- 
•te trascendente hecho es que la base de las Instituciones -
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mâs fondamentales (la religiôn, la moral y con ella el Dere­
cho) no son un invento cultural 0 artificial, sino la exterio
I
rizaciôn mâs o menos afortunada de ciertos esquemas de la - 
conciencia.De la experiencia e investigaciôn résultantes de 
esta circunstancia, Eliade ha llegado a afirmar resueltamen- 
te que "lo sagrado es un elemento de la estructura de la con 
ciencia, no un estadio de la historia de esa conciencia. En 
los niveles mâs arcaicos de la cultura, el vivir del ser hu­
mano es ya de por si un acto religioso, pues tomar alimente, 
ejercer la sexualidad, trabajar, son actos que poseen un va­
lor sacramental. Dicho de otro modo: ser -o mâs bien hacerse- 
hombre, significa ser religioso" (59).
Como se vé, la postura juridica mâs aproximada a esta 
concepciôn de la inmanencia de lo humano sagrado es, en tér- 
minos générales, el iusnaturalismo, en cuanto que también a- 
firma la existencia de unos valores o modelos de conducta ob 
jetivos independientes de cualquier moda o condicionamiento 
histôrico, informadores o inspiradores del quehacer humano e 
jemplar. Existen, por supuesto, diferencias entre el iusnatu 
ralismo y el psicoanâlisis: el primero afirma la preexisten- 
cia de los valores morales o juridicos corn anterioridad e in 
dependientemente de la voluntad del hombre; el psicoanâlisis 
los considéra originados mediante la experiencia humana colec 
tiga de siglos. El iusnaturalismo otorga un carâcter moral al 
• Derecho natural y afirma su atemporalidad o etemidad; el -
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psicoanâlisis, por el contrario, prescinde de connotaciones 
morales y prefiere hablar de valores histôricos, cuya dife- 
rencia, si no eterna, si al menos es de larga duraciôn. No 
obstante estas diferencias, ambas concepciones coinciden en 
que el hombre actual viene al mundo con un universo anlmico 
prefigurado, bâsicamente anâlogo para todos los hombres,que 
se proyecta en sus ideas y actos originando la moral, los - 
mitos, las ideas pollticas, religiosas, artlsticas, cientl- 
ficas, etc. Pero no todas estas creaciones humanas alcanzan 
la categoria de ejemplares; sôlo lo hacen aquellas que se a 
cercan mâs a esos modelos inconscientes; o por decirlo de 
otra manera, aquellas que son la proyecciôn de los niveles 
mâs cualitativos del aima humana. El mismo Jung admitla ni­
veles en éL inconsciente colectivo. Eliade y otros autores 
prefieren hablar del supraconsciente o transconsciente co - 
lectivo como la zona superior del alma humana donde se ate- 
sorarian las experiencias mâs importantes y que séria lo 
que mâs comûnmente se denomina aima o espiritu. En definiti
va, la ejemplaridad estaria en funciôn de la mayor o menor
!
participaciôn de las ideas o actos humanos con los niveles 
mâs superiores de la conciencia, siendo alli donde residen 
y de donde se deducen esos modelos o arquetipos.
Donde se aprecian mâs claramente las creencias arcai 
cas de la participaciôn e imitatio es a través del estudio 
de los mitos y leyendas de inspiraciôn y secuencia cosmogô-
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nica en su ultima época histôrica. Son los mitos griegos, me 
sopotâraicos, hindûes, egipcios, etc., los que, como postrer 
eslabôn de las concepciones cosmogénicas de la vida, nos evi 
dencian los esquemas ideolôgicos y las estructuras psico-men 
taies del hombre primitivo de la época paleolitica e, incluse 
del neolltico. Por supuesto que los esquemas de la mitologia 
tradicional no son los arcaicos a los que nos referimos, pero 
son su products o consecuencia final, a través de la cual se 
pueden deducir elementos comunes a sus antecesores. En cual­
quier caso, tanto los esquemas miticos posteriores y tradi - 
cionales (el griego, hindû, etc.) heredaron de los esquemas 
miticos arcaicos lo esencial: la secuencia cosmogônica en la 
que unas "realidades" dan vida o justifican otras "realida­
des" por "imitaciôn" o reflejo, a las que se puede accéder 
por participaciôn, y cuyo resultado final es la cosmizaciôn 
de un proceso o la entronizaciôn de una modalidad del orden 
y de la ley. No ha de extraharnos que taies ideas derivadas 
de la concppciôn cosmogônica de la existehcia, se arrastren 
desde la prehistoria, pues autores como Otto Huth y G.W. von 
oydow (40), situan el origen mismo de los cuentos infantiles 
(mitos popularizados) en pervivencias de religiones megaliti 
cas basândose en la identidad de argumentes religiosos y li- 
terarios. Eliade y De Vries (41) sefialan igualmente la extra 
ha semejanza de los motives miticos y los prototipos humanos 
heroicos en casi todo el planeta, recurriendo a las contribu 
clones de Jung (el arquetipo como estructura del inconsciente
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«colectivo). Vuelve aqul a reconocer la importancia del psico 
anâlisis para el estudio de la mentalidad primitive.
Por otra parte, el pensamiento arcaico, sustentado en 
la concepciôn cosmogônica de la vida (participaciôn + imita­
tio) va a proporcionar esquemas de conducta no sôlo en el - 
piano mitico, sino que su dialéctica rezùma en todas las ins 
tituciones primitives. Sintéticamente, las aplicaciones o de 
rivaciones del mito cosmogônico son las siguientes:
12) La concepciôn basada en el mito cosmogônico origina unas 
creencias e ideologies pollticas determinadas, basadas - 
en los principios del isomorfismo taies como Dios=Rey , 
Ley Divina=Ley Humana, Gosmos=Ciudad, etc. (42).
22) Gonfigura una ética peculiar basada en las ideas de par­
ticipaciôn por imitaciôn de las conductas ejemplares y - 
une pédagogie y aun estética, muy preocupada por los as- 
pectos formales de la vida.
3-) Proporciona una visiôn clclica de la vida y de la natura 
leza en la que los valores o "realidades" primordiales - 
se reactualizan y aLternan periôdicamente a través de to 
dos los pianos de la existencia (caos-cosmos, primavera- 
invierno, bien-mal, fecundidad-esterilidad, luz-oscuri - 
dad, etc.)
4-2) Reflejo de esta concepciôn cosmogônica de la existencia 
es el que las secuencias que la componen, serviràn como
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fieles modelos de las pruebas en las iniciaciones triba­
les , de tal manera que lo relatado en los mitos cosmogô- 
nicos serâ realizado fisicamente (cereraonialmente) por - 
el candidate o novicio.
5-) Inspirarân, en fin, todas las instituciones primitives, 
entre ellas, por supuesto, la Ley.
£n otro trabajo (4-5) hemos demostrado que la Ley, pa­
ra el pensamiento primitivo, es la reactualizacion de una - 
Ley primordial revelada in illo tempore por la divinidad;Ley 
que no es sino la institucionalizaciôn de la ejemplar hazaha 
de Dios cuando combate contra el caos. Es decir, que la pri­
mera Ley del cosmos es una forma sagrada de comportamiento; 
en suma, un rito; el rito cosmogônico. También habiaraos seha 
lado la similitud de los temas heroicos a lo largo de las mi 
tologias universales, deduciendo en ellas un esquema que in- 
variablemente presentaba como un ultimo punto el culmen o ze 
nit de la carrera heroics; la cosmizaciôn. Efectivamente, el 
heroe es tal en cuanto participa de los pianos cosmizadores 
de la divinidad, ordenando, civilizando, legislando, etc. A- 
si Rômulo funda Roma, Habis da leyes al pueblo tartésico. A- 
polo funda Delfos, Perseo entroniza mediante su hierogamia - 
con Andrôraeda una nueva dinastla de héroes entre los cuales 
nacerâ Heracles, el unificador de Grecia, Osiris otorga le - 
yes a Egipto, Arturo unifica Inglaterra, Sigfrido redime a
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los Welsungos, Noé inaugura una nueva era para una nueva hu­
manidad, Moisés da leyes a los hebreos, etc. En todos los qjem- 
plosia culminaciôn del ciclo heroico represents la apoteosis 
del orden côsmico vigente, la restauraciôn de las antiguas 
leyes o la apariciôn de unas nuevas otorgadas por el joven - 
Dios o heroe victorioso. En cualquier caso y en definitive, 
la ley vienei originada como sintesis final de un proceso cos 
mizador en el que se han enfrentado dos dualidades irreconci 
liables.
La Imitatio Dei es el mecanismo esencial en todos es­
tos esquemas. Los hombres se inspiran en los héroes tratando 
de emular sus hazanas para llegar algun dia a ser ellos mis- 
mos los héroes. A su vez, los héroes imitan a los dioses pa­
ra convertirse en tales y los dioses no hacen sino repetir,-. 
segûn su particular tônica, el modelo cosmogônico primordial 
protagonizado por la ejemplar y sagrada hazaha del Dios sobe 
rano cuando llevô a cabo su obra maestra: la cosmizaciôn del 
cosmos para generar el mundo.
Desde el punto de vista jurldico, este mecanismo de - 
la Imitatio Dei que puede descubrirse en todos los procesos 
evolutivos naturales (biolôgicos, psicolôgicos, mentales y 
espirituales) tiene, como se ha visto, una importancia deci­
sive en la conformaciôn de las leyes dentro de los pueblos - 
primitivos. Las conductas u opiniones ejemplares considera-
- 217-
das utiles son iraitadas dando origen al uso, difuso al prin- 
cipio, pero generalizado después. De la mayor o menor oportu 
nidad o vigencia social de un uso depends que sea considera­
do de inexcusable cumplimiento y , por tanto, convertido pos­
teriormente en costumbre o ley.
Actualraente suele diferenciarse la moral de la Ley - 
fundamentaimente porque mientras en la primera la coacciôn - 
no es a penas social sino individual (deber personal), la ley 
es un deber socialmente impuesto. La unica coacciôn de que 
dispone la norma moral se realiza a través de la propia con 
ciencia que, en cada instante, détermina la bondad y raaldad 
de las propias acciones, omisiones y pensamientos, pero que 
en cualquier caso tienen una trascendencia social minima. La 
Ley no se inmiscuye en los pensamientos de las personas ni - 
los actos valorables moralmente, excepto cuando éstos afectan 
a la moral pûblica. Sin embargo no hay que insistir mucho en 
que, para el pensamiento primitivo, la esfera personal y la 
colectiva, es decir, lo moral y lo legal, estân tan intima - 
mente relacionados que en la mayor parte de los casos se i- 
dentifican. Para el primitivo una ley es moral tanto como una 
norma moral es un precepto jurldico. Y es irrelevante que la 
vulneraciôn de la norma moral-legal se haga individualmente 
(pensamiento inmoral, por ejemplo) careciendo de efectos en 
la moral pûblica, pues la falta, pecado o delito existe de to 
das maneras. Esta concepciôn integral del Derecho y la moral
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Uel pensamiento jurldico tiene una de sus explicaciones en - 
el sentido inmanente de la justicia. Prenta a la concepciôn 
actual de las conductas anti-jurldicas, que ûnicamente lo son 
en cuanto perjudican a un tercero, el antiguo estima que lo 
anti-jurldico puede darse en la esfera restringida de lo per 
sonal. Si un hombre odia a otro, si ofende mentalmente a los 
dioses, si desea la muerte de un vecino o una propiedad aje- 
na, tal pensamiento es delito aun cuando no llegue a objeti- 
varse en actos. Admitir lo contrario séria tener una idea raa 
terialista de la justicia que fomentaria la hipocresia en las 
personas. iPor qué? Por la sencilla razôn de que se transgre 
de un orden moral establecido previamente por Dios o los dio 
ses. Orden que aparece en nuraerosas hierofanias de la exis - 
tencia, el mismo ser humano guarda dentro de si los esquemas 
morales impresos dentro de su conciencia; lleva dentro de si 
una posibilidad herôica y una posibilidad draconiana. Si du­
rante la propia existencia el ser humano no despierta al hé- 
roe que lleva dentro y no se enfrenta a su dragôn, si no tra 
ta de cosmizar sus experiencias y sublimar su caos interior, 
incurre en la mayor inmoralidad posible; traiciona su deber 
moral de colaborar en la ordenaciôn del cosmos imitando a los 
héroes y dioses. Cualquier pensamiento ilicito o inmoral, a- 
unque no trascienda de la esfera mental personal, tiene sus 
consecuencias y serâ sancionado, no por un juez humano sino 
por el destino o fatun. Esto es la justicia inmanente; todos
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xiuestros actos, llcitos o ilicitos, de la clase que sean, a- 
fecten o no a terceros, repercuten en cierta situaciôn glo - 
bal del cosmos y son debidamente castigados o premiados por 
una voluntad superior que vé mâs alla de los ojos humanos.
<LQué es lo ilicito o inmoral? La licitud o moralidad 
estâ, para la mentalidad primitive, en funciôn de la concor - 
dancia de los actos o pensamientos humanos con los modelos - 
creados por los héroes y dioses. Un acto es mâs moral en la 
medida en que se acerca fielmente a lo realizado por un dios 
o héroe; o dicho de otro modo, en la medida en que no se prac 
tica la Imitatio Dei, deja de curaplirse con el propio deber 
y se incurre en inmoralidad. El hombre que no cumple su des­
tino deja de ser, sôlo existe, vejeta. En conclusiôn, el hom 
bre que no imita a un héroe deja de ser, el héroe que no imi 
ta a un dios deja de ser, el dios que no imita a la divini - 
dad soberana, deja de ser. Sôlo en la medida en que se cum - 
pie con el deber, esto es, se imita o émula lo ejemplar, se 
llega a ser.
ùDônde estân estos modelos de conducta? No es ni si -
quiera necesario para el hombre primitivo, buscar en el exte 
rior modelos a seguir (aunque los relatos miticos, las epope 
yas heroicas ayudan a ello mâs de lo que se supone), ya que 
la propia conciencia humana es un reflejo del cosmos, una i- 
■mago mundi. Las contradicciones del universo, sus batallas,
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sus niveles de fuerza, etc., estân potencialmente impresos 
en el ser humano. Es decir, que cada ser humano posee unos - 
modelos innatos de conducta, una escala moral universal. Oa- 
da hombre tiene, segûn la evoluciôn de su conciencia, una i- 
dea mâs o menos clara del bien y del mal, de lo justo y de lo 
injusto. y es precisamente a través de la Imitatio Dei como 
el hombre primitivo cree que puede activar o potenciar taies 
esquemas morales. En ûltima instancia la autodisciplina, la 
capacidad de cumplir con el propio deber, lo que sentimos - 
que coincide con el proyecto vital que somos, es lo que de - 
termina la moralidad de las acciones."Llega a ser el que e - 
res", decia Ortega; y somos no lo que ahora creemos ser,sino 
que nuestra mâs profunda esencia y mismidad es el héroe en 
que consistimos. Porque el héroe, la verdadera aristocracia, 
es la de los deberes, no la de los derechos; es la capacidad 
de autoexigirse el cumplimiento de los deberes que la concien 
cia nos da. 0 como el hombre primitivo diria; el cumplimiento 
mâs leal posible de la Imitatio Dei.
Iras el pensamiento jurldico primitivo se encuentra, 
pues, el mecanismo de la Imitatio Dei, justificado por la me- 
ritocracia (en su sentido etimolôgico mâs estricto) como ideo 
logla.
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NOTAS AL GAPITULO DE LA IM ITA TIO  DEI
1) Julio Caro Baroja, "Los pueblos de Espaha", Madrid, 1.981 
p. 28. La imitaciôn, en cuanto participaciôn mistica, es 
posiblemente el concepto mâs importante dentro de las es­
cuelas antropolôgicas surgidas a instancias de Levy-Bruhl 
respecte al estudio de la mentalidad primitiva. Véase de 
J. Gazeneuve, "La mentalidad arcaica", Buenos Aires,1.967*
2) Mircea Eliade, "Tratado de Historia de las religiones", 
Madrid, 1.981, p. 56.
3) Lucien Levy-Bruhl, "La mitologia primitiva, Barcelona,1.978 
p. 170 y 174.
4) Mircea Eliade, "Historia de las Ideas y Greencias religio 
sas", Madrid, 1.978, p. 34 y "El mito del Eterno Retorno", 
Madrid, 1.983, p. 34.
5) A.R. Radeliffe-Brown, "The Andaman Islanders", Gambridge, 
1.922, p. 399. Semejante idea también la desarrolla toman 
do como ejemplo algunas tribus australianas primitivas
en "Structure and Function in Primitive Society", London, 
1.952, p. 166 y ss.
6) J. Ortega y Gasset, "El ocaso de las revoluciones, O.G.
III, Madrid, 1.923, p. 211-212.
7) Mircea Eliade, "El Mito del Eterno Retorno", p. 139.
8) Tenemos datos demostrativos de que en civilizaciones como 
las desarrolladas en Mesopotamia, este arquetipo humano 
era una suerte de dios personal,(Para H. Frankfort, "El - 
Pensamiento prefilosôfico en Egipto y Mesopotamia", Madrid 
1.980, p. 266 y 267, pudo ser originariamente "la person! 
ficaciôn del éxito y de la aventura personal") es decir, 
la parte superior o sagrada que cada hombre lleva consigo. 
Debiô de ser ello importante pues cada ser humano ténia un 
dios personal (arquetipo o ejemplo a seguir) ya que, en 
otro caso, segûn los mismos textes mesopotâmicos "sin con
-222-
tar con un dios personal el hombre no puede ganarse la - 
vida" (Op. cit., p. 266).
9) G. Tarde, "Las transformaciones del Derecho", Madrid,s/d, 
p. 267, en nota a pie de pâgina.
10) J. Ortega y Gasset, "Obras Complétas", III, p.103 y ss.
El subrayado es mio.
11) Ibid.
12) Max Weber, "Economie y Sociedad", México, 1.944, p. 314- 
315.
13) Mircea Eliade, "Tratado de Historia de las Religiones",
p. 44.
14) G.W.F. Hegel, "Fenomenologia del Espiritu", Madrid,1.982 
p. 365, que posiblemente inspiraran las conferencias pro 
nunciadas por T. Carlyle y publicadas bajo el nombre de 
"Los Héroes", en una de las cuales puede leerse; "El co- 
razôn del hombre no abriga sentimiento mâs noble que este 
sentimiento de admiraciôn por uno mâs alto que nosotros 
mismos... Sobre ello se asienta la religion; no el paga­
nisme solamente .... culto a lo heroico, rendida y pro­
funda admiraciôn; ardiente, ilimitada suraisiôn hacia otra 
mâs alta, mâs noble y mâs divina forma de hombre". Bar­
celona, 1.906, p. 26.
15) Werner Jaeger, "Paideia", I, Buenos Aires 1.982, p. 27#
16) Bronislaw Malinowski, "Magia, Ciencia y Religiôn", Bar­
celona, 1,982, p. 98
17) Ernst Becker, "La lucha contra el mal", México, 1.977, p. 
77. Aqui desarrolla también la idea de que la adhesiôn 
inspirada por estos caciques o lideres, obedece en gran 
parte a la creencia de que seguir a taies personas con- 
lleva participar de su fuerza y éxitos, asi como de la 
inmunidad de que gozan.
18) Salvador Giner, "Sociologia", Barcelona, 1.974, p. 142.
19) R.V. Sampson, "Igualdad y poder", México, 1.975, p.51.
20) Lenin, "Estado y Revoluciôn", Roma, 1.954, p.30. Para el
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marxismo, el culto al lider es un invento del capitalis­
me que adquiriô su expresiôn ideolôgica con la figura de 
Robinsôn Crusoe, imagen estimuladora del individualisme 
como modelo de comportamiento del joven capitaliste, el 
nuevo Alejandro, Gengis Kan o Napoleôn de la industrie.
A este respecte, véase de L. Kraeder, "Antropologia Poli 
tica", Barcelona, 1.982, p. 121 y ss. Contra la opiniôn 
de P. Galton, W. James, P. Boas, R.Linton, etc., L.A. - 
White criticaba la importancia dada al individuo sobre 
los acontecimientos histôricos, quizâs dejândose llevar 
por una excesiva influencia del marxisme. En cualquier - 
caso, él mismo reconoce la existencia de hombres mâs do 
tados que los demâs, quienes en circunstancias histôri- 
cas propicias podian protagonizar personalmente sucesos 
de trascendencia mundial. Sobre este asunto relative a 
si son los genios quienes hacen historia o es la historia 
quien produce los genios, puede verse el ya tradicional 
estudio de White, "La Ciencia de la Cultura", Barcelona 
1.982, p. 185 y ss.
21) J. Ortega y Gasset, "Obras Complétas, XI, p. 265
22) P. Giddigns, "Principios de Sociologia", Madrid s/d.,p. 
140.
23) Ortega y Gasset, "Obras Complétas", III, p. 103
24) F. Giddigns, op. cit. p. 149
25) G. Tarde, "Las transformaciones del Derecho", Madrid,s/d. 
p. 312. Esta idea supone que la imitaciôn de costumbres 
desemboca paulatinamente en la unidad sociocultural y 
aun politics, como el mismo Tarde defendia (p. 78 de la 
op. cit.). Realmente esto es lo que ha sucedido en las 
ultimas décadas, por ejemplo, en el mundo occidental, que 
ha homologado criterios econômicos, politicos, cultura- 
les, etc. El peligro de este proceso es que no sôlo se i 
mita lo ejemplar, sino también lo vulgar, que es lo que
acontece cuando, segûn Ortega, no hay una minoria egregia.
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ni masa dôcil.
26) G. Tarde, op. cit. p. 286
27) Olivecrona, bajo el epigrafe "La imitaciôn como fuente
de normas", plantea en su obra "El derecho como hecho"
(Barcelona, 1.980), p. 104, cômo el Derecho es, origina 
riamente, un uso o costumbre que paulatinamente va for 
mando parte del sustrato o acerbo ideolôgico cultural 
de una comunidad. El que esa costumbre o uso se convi- 
erta en Derecho no depende, para el mencionado autor, 
de que exista o no el Estado; tal problema es "eues - 
tiôn de terminologie" ya que aun sin Estado, hay jue­
ces a los que, entre los pueblos primitivos, se les - 
concede la facultad de decidir en base a los précédan­
tes mediante sentencias (que luego serân recopiladas 
en codicilios)
28) Op. cit. p. 106.
29) J. Ortega y Gasset, "Obras Complétas", IV, p. 365. Aun
que aclara a renglôn seguido que "a un siglo de apasio 
nado institucionalismo tendrâ que seguir otro movido 
por tendencies inversas, el cual, de las instituciones 
retorne a los hombres, a la calidad intrasferible de 
los hombres". A fin de cuentas, la Instituciôn es el - 
cadaver, la ûltima forma evolutive de la cultura huma 
ne. También J. Lalinde afirma que al estudiar las ins­
tituciones juridicas, se corre el riesgo de "no histo­
rien nada mâs que cadâveres, pues las 'instituciones' 
no son sino la piel que el reptil abandona très la mu- 
da, o el esqueleto que se perpetûa en nuestros ojos a 
través de su fosilizaciôn. En muchas ocasiones, no es 
sino con la instituciôn con lo que termina la vida ju­
ridica, verdaderamente sôlo rica en su gestaciôn. Mu­
chas veces el Derecho no institucionalizado es mâs e- 
fectivo que el que ha alcanzado ya la meta de la segu- 
ridad juridica". (J. Lalinde, "Anuario de Historia del
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30) J. Ortega y Gasset, "Obras Complétas", V. p.214-215.
31) Estân enunciados por Ortega eh uno de sus escasos pârra- 
fos sobre el Derecho, concretamente en "Epllogo para In- 
gleses" de "La Rebeliôn de las masas", refiriéndose, ade 
mâs, al Derecho Internacional.
32) Heribert Spencer, "Principios de Sociologia", Madrid , 
1.983, Vol. II, p. 95
33) Ortega y Gasset, "La Rebeliôn de las masas", Epilogo pa­
ra Ingleses, Madrid, 1.946, p. 215. Para una mejor corn - 
prensiôn de la tesis orteguiana del Derecho, pueden ver­
se como obras fundamentales "Espaha invertebrada", "El - 
Hombre y la gente", "La Rebeliôn de las masas" y "Vieja 
y nueva politica". Por otra parte, existe una pobre bi- 
bliografia sobre el tema del Derecho en Ortega; fundamen 
talraente, véase Legaz Lacambra, n2 111 de la Revista de 
estudios Politicos (Mayo-Junio de 1.960)."El Derecho In­
ternacional en el pensamiento orteguiano"; en el Anuario 
de Pilosofia del Derecho, "El concepto del Derecho en - 
Ortega y Gasset", (1.966) de F. Elias de Tejada. El tra­
bajo mâs extenso y complete, es probablemente el de J. 
Hierro S. Pescador, "El Derecho en Ortega", (Madrid,1.965)
34) Véase de Evans-Pritchard, "Teoria de la Religiôn Primi­
tiva", (Madrid, 1.979), en cuya obra efectûa una critica 
sobre las teorias sociolôgicas y psicolôgicas sobre la 
mentalidad primitiva.
35) C.G. Jung, "Simbolos de Transformaciôn", Barcelona,1.982 
p. 141-142.
36) M. Eliade, "Imâgeaes y Simbolos", Madrid, 1.979, p. 14.
37) C.G. Jung, "Los coraplejos y el inconsciente", Madrid , 
1.969, p. 307.
38) C.G. Jung, "El hombre y sus simbolos", Barcelona, 1.981, 
p. 66.
59) M. Eliade, "Historia de las ideas y creencias religiosas".
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Madrid, 1.974, p. 15.
40) Citado por M. Eliade, "Mito y Realidad", Barcelona 1.981, 
p. 204-205.
41) M. Eliade, "Mito y Realidad", p. 205-206
42) Voegelin, "Order and History", cit. por M. Garcia-Pelayo, 
"Los mitos politicos", Madrid, 1.981, p. 17





" Los dioses existen y envfaa 
castigos a les que corneten injus— 
ticias” ( Leyes de Zaleuco, en "Le- 
glslacidn /le la Magna Grecia", trad, 
y notas de J.J. Torres Ruiz, Gransr- 
da, 1976, p. 37).
CAPITÜLO V
Las ideas de participacidn e imitaci6n aplicadas so­
bre la concepcidn primitiva del delito y de la pesa nos pro— 
porcioran intaresantés elementosUde reflexidn. Por ejemplo,
de qu«5 manera es la mayor o menor participacidn de un acto o
/
pensamiento bon'lo sagrado lo que détermina, ya de por si, 
su correspondiente grado de ilicitud, o en que medida la i— 
mitacidn es el medio de expiar toda culpa. Y, en definitiva, 
que dicha concepcidn no puede ser concebida por el hombre 
primitivo si no es referida a una jerarqula de valores o ar— 
quetipos que inspiran las conductas morales o justas, justi- 
ficando, a su vez, la aparioidn de detenainados elementos nor— 
mativos y juridicos, fuertemente imbuidos de sacralidad.
Veamos algunos de los elementos configuradores de la 
ccncepcidn primitiva del delito y la pena.
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EL D5LIT0 COMO RUPTURA DEL HOMBRE CON LA NATURALEZA
Una de las cosas que màa podrfa extraflar al hombre mo­
derne es que sus antepasados concibieran al cosmos como 
unidad armdnica que "vive" y con el que ademds se puede "cornu 
nicar". El mismo planeta que habitamos es, para el hombre pr^ 
mitivo, un animal que posee una inteligencia y forma de vida 
muy parecida a la humana. Todas las manifestaciones naturales 
son observadas como hierofanias con una finalidad determinada.
0 mds adn, en toda expresidn natural, subyace la "inteligencia" 
o "voluntad" de Un Ser Sobrenatural, que intenta, con ello, - 
decir algo. Hasta los hechos aparentemente mâs terribles o sia 
sentido son interpretados por el hombre primitivo como expre— 
sidn de una voluntad superior. As£, los terremotos o cataclis— 
moB, por poner un ejemplo radical, son interpretados como un 
sistema inteligente de los dioses para mantener la vida sobre 
la superficie del planeta, pues efectivamente si desde el co— 
mienzo de la vida en éste los continentes hubieran estado inm^ 
viles, las Iluvias habrian arrastrado las sales minérales a 
los mares convirtiéhdolos en aguas inhabitables (como el mar 
Kuerto que tiens una concentracidn salina del 25^) y las plata 
formas continentales serian también estériles suite la ausencia 
de sales minérales. Para evitar esto —dird el antiguo— los — 
dioses hunden las tierras viejas,levantan las fdrtiles, de —
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modo que si no fuera por los oàtaolismos geol6gicos no podrfa 
haber vida sobre el planeta (l), Razonamientos de este tipo — 
han llevado a pensar que la mentalidad primitiva no concibe 
la relacidn causal de los acontecimientos, que desconoce y se 
despreocupa absolutaoiente en buscar las razones fisicas y obj^ 
tivas que motivan los fendmenos mâs simples y naturales de la 
vida. Suele afirmarse que si el primitivo descuida buscair las 
causas se debe a que le es màs fdcil atribuirles un origen - 
"mdgico" o "mitico". Sin embargo, como demuestra Levy-Bruhl - 
(2), en verdad el primitivo no desconoce la relacidn causa— - 
ëfedtô de los sucesos vitales,sino que les atribuye otro sen—: 
tido y fundamento,porque posee otra concepcidn de la causalidad 
por completo distinta a la nueqtra. Entre los numérosos ejemplos 
demostrativos de esta aptitud, Levy-Bruhl refiere el de un indio 
que permanecia sentado a cielo abierto a pesar de que habia co- 
menzado a llover torrenciaimente, y que, al ser invitado a en­
trer en la casa para que no enfermase respondid resueltamente 
que "nadie enferma por frio o Iluvia sino ha caido en desgracia 
con los espfritus" y que la enfermedad, sea por enfriamiento a 
causa de la Iluvia o no, "es solo un medio del que se valen los 
espiritus para castigar las faltas de la gente" (3). Este da pie 
para définir la mentalidad primitiva como "mentalidad no des— 
garrada" (4), profundamente imbricada dentro de la naturaleza
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y preocupada por no ofender, con sus actos y pensamientoa , a 
ninguna de las multiples voluntades que co existen a su aire— 
dedor y que al igual que â, procuran no romper ni alterar el 
equilibrio natural.
El hombre consciente de esta compenetracidn e interds 
pendencia de fuerzas en la naturaleza, se siente un eslabdn 
o parte mâs dentro de esa compleja y descomunal simbiosis 
cosfflica. Sabe que debe su vida a la naturaleza porque es urm. 
parte de esa misma naturaleza. En rigor, no puede hablarse 
del hombre y ^  la naturaleza, pues no son entidades distin— 
tas ni separadas una de la otra, dado que ya estâ en la natu 
raleza (5). /
Esta integraciân del hombre con el medio le lleva a 
vivir como suyos todos los dramas de la naturaleza (las lu- 
chas caos-câsmos que se reactualizan en los enfrentamientos 
primavera -inviemo, d£a -noche, sequ£a-fertilidad, justicia- 
desorden, etc'.); si la naturaleza es c£clica, el hombre, como 
parte de ella, ha de experimentar los mismos cambios de esa 
ciclicidad; a cada primavera biolâgica ha de acompaüar un 
renacer en el hombre (all£ celebrarâ sus fiestas de A£Lo Nuevo 
y ritos de fertilidad), con cada invierno, el hombre se soli—
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dariza experimentando el drama de la muerte (celebrarâ sua 
fiestas de los muertos), etc. El hombre as aiente fuerte— 
mente comprometido a colaborar en dichos ciclos; asf, para 
el comienzo de la primavera, cuando parece que los genios 
de la vegetacidn no tienen todavfa la fuerza suficiente - 
para irrumpir en los campos, el hombre colabora con ellos 
estimulandolos con actos j ceremonias propiciatorias de la 
fecundidad (as£ por ejemplo, las mujeres embarazadas reco- 
rren el campo antes de la siembra, varias pare jas copulan 
sobre los surcos del arado propiciando la fertilidad etc)* . 
El hombre arcaico piensa que no es ni puede ser un mere — 
espectador, pues su propio bienestar depends del resultado 
de esas c£clicas luehas, en lap cuales se actua teniendo 
como aliados a "entidades" y "cosas" (el sol, los planetas, 
los drboles, el ganado, las rocas etc) a las que se otorga 
personalidad propia y un protagonismo similar al del mismo 
ser humane. H. Summer Maine decfa a este propdsito que "los 
hombzes no concebfan una accidn constante o periddica sin la 
existencia de*una personalidad a quien referir la accidn, El 
viento que soplaba era una persona, persona divina; el sol, 
al levantarse, en su cenit y en su ocaso era también una — 
persona, y una persona divina" (6). Â esto hay que matizar 
con la conslderacidn de que el hombre primitivo, como conce—
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bir, si podia concebir una accidn impersonal, pero para eu 
concepcidn de la causalidad, toda accidn era inconcebible 
sin algdn tipo de "voluntad" que se manifestaba a través de 
los objetos, al igual que él mismo, ocasionalmente, podla 
ser vebiculo de fuerzas sobrenaturales. Desde una aplica— 
cidn mâs estrictamente juridica, Tamayo y Salmorân, asl - 
como Eels en afirman que "el hombre primitivo, ante acciones, 
juridicas o no, no se pregunta por las causas sino por quién 
es responsable" (7).
Por eso se ha dicho que la identificacidn del hombre 
primitivo con la naturaleza lleva a este a ver las cosas no 
como un ello, sino como un animales, plantas, estrellas, 
etc., son considerados seres animados que gozan de una per— 
sonalidad igualmente accesible y oemejante al hombre. Tan 
accesible y familiar es una piedra como una estrella pues 
las relaciones del hombre con las cosas no son relaciones 
sujeto-objeto. Para la concepcidn mâgica, no hay distincidn 
entre sujeto y objeto, todas las "cosas" son sujetos (con su 
forma peculiar de vida) que no son sino especializaciones 
o individualizaciones aparentes dentro de un Gran Yo o un 
Todo (que no es el Yo del individuo). Por eso es impropio 
afirmar, como hace algun autor, "que el pensamiento primit^
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TO achaca al cosmos las leyes de su psique... (y que) no solo
concibe al mundo desde su yo, sino como formando parte de su
yo" (8), porque tal y como admiten algunos psicoanallstas y
bidlogos, es mâs posible que sea al revâs, es decir, que las
leyes de la psique humana sean una variante adaptada de las
cosmicas y ademâs, en cualquier caso, para el hombre primitivo
el cosmos no es una parte del yo humane, sino que este lo es
del "yo" cdsmico. Esto llevd a Levy-Bruhl a afirmar (9) que
la mentalidad primitiva siente y piensa a todos los seres y
cosas como homogeneos en el sentido de que los concibe como
participando dejuna misma esencia y cualidades. Las dnicas —
diferencias que valora no son, como haria el cientlfico actual,
las que obedecen a las clases, gâneros, especies, grupos, -
/
familias etc, sino las debidas al grado de participaciân con 
el "mana", "potencia sagrada", "esplritu" o como quiera U a -  
marsele. Tan es as£ que al hombre primitivo no le interesan 
las cosas sino en cuanto que son vehiculo o receptâculo de 
fuerzas misticas que pueden, por tanto, comunicarle o trans— 
ferirle algo. Begdn Gutmann, la solidaridad con la naturaleza 
y la integracidn del hombre con el medio que le rodea era — 
perseguida y lograda mediants la comunidn con la misma natu— 
raleza; los animales, las rocas... todo consiste "en conci^i:^. ^  
liarse con estas plantas cuyos preciosos beneficios le resul—
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tan indispensables y, venerândolos, accéder a elles. Lo que 
persigue por medio de rites,'de ceremonias, de innovaciones 
y de oraciones es una comunién Intima con ellos que le haga 
participar en su potencia mistica y en sus envidiables privil 
legios". (lO). En suma, las cosas "en cuanto sujetos" son 
équivalentes, de alguna manera, al hombre, o por lo menos 
les son atribuidas propiedades emotivas, inteligentes, voll— 
tivas, etc. El hombre puede propiciar su amistad o desatar 
su cdlera, y se dirige a ella como un hermano mas, afectado 
por el mismo drama de la vida. Algunas "cosas" (plantas, an^ 
maies, rlos, ârboles, etc.) pueden ser aliados poderosisimos, 
mâs, incluse, que cualquier hombre, por lo que necesitan de 
mâs atenciones y sacrificios ceremoniales que otros seres.
t
Se comprends fâcilmente que la mayor preocupaciân del 
hombre primitivo sea la de mantener su integraciân dentro de 
la naturaleza y no contribuir a la apariciân de las distintas 
modalidades del caos.
Para ello sacraliza todas las cosas que le rodean, 
incluse su misma vida es realizada ritualmente hasta en sus 
aspectos mas cotidianos; es la mayor garantis de que cualquier 
forma larvaria del caos no pueda germinar poniendo en peligz*o
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el orden natural de las cosas.
Esta necesidad, casi obseslva por sacralizar las cosas, 
justifies las ceremonias de consagracidn de casas, tamplos, 
ciudades, etc, rituales de inicio de una actividad laboral, 
institucidn politics, cualquier objeto (tm instrumente de la— 
branza o de caza) es consagrado para desprofanalizarlo y que 
no contribuya mâs que a la sacralizacidn de la naturaleza y 
al afianzamiento de las leyes divinas. Cualquier instrumente 
que no es consagrado puede ser peligroso ya que encama 
modalidad salvaje e incivilizada del caos. La misma caza, por 
ejemplo, es considerada como un acto sagrado en cuanto que es 
la repeticidn de una caceria primordial realizada in illo tem­
pore por los dioses, y las piezas cobradas sirven no como al^ 
mento fisico-quimico, sino en cuanto asimilacièn de energia 
cdsmica. La muerte del animal es rediraida aplacando al genio 
tutelar de la especie mediante una ceremonia que restituye el _ 
animal (por ejemplo se entierran en una cueva-matriz los huesos 
envueltos en la piel para que se recubran de came y pueda asl 
renacer el animal) y la uniân con la naturaleza queda re stably 
cida. Levy-Bruhl refiere un ejemplo (11) atestiguado en varias 
cultures primitivas actuales de que el hombre, al talar un — ' 
ârbol, pide previamente perddn mediante ceremonias e invoca—
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clones, para conciliarse con el genio que lo habita e, Incluso, 
se intenta buscarle un nuevo ârbol como domicillo (Incluso — 
cuando se construye una barea, hay que invocar mediante ritos 
a los genios de los arboles.de los que se extrajo la madera).
Sin embargo, en algunos pueblos la rec one iliac i<$n con el — 
ârbol u objeto dadado se explica én la idea de que si dicho 
objeto tenia duedo o propietario (la personalidad del duezlo 
estâ identificada a sus posesiones) al dadar el arbol u objeto 
puede perjudicarse a su propietario ( o daflar al genio protec—
I tor). Esto se évita, como decimos, mediante ritos e invocaciones 
que restablezcan o rediman el dado causado (12).
En suma, el hombre primitivo no se enfrenta a la natu4- 
raleza pues se considéra integrado en ella de modo que todo 
enfrentamiento y dado realizado contra ella supone un perjuicio 
a si mismo. Fruto de esta compenetracidn del hombre con la 
naturaleza es el que las primeras leyes puedan considerarse 
casi "leyes naturales" (sean pénales, civiles, pollticas, etc.) 
Cuando el hombre altera el medio ambiente se enfrenta a la 
naturaleza rompiendo esa mistica unidad siendo sus leyes, 
cada vez, menos naturales, menos sblidarios con la naturaleza, 
es decir, mâs artificiales y circunstanciales. La ley modema 
en este sentido se ha despojado de sacralidad o, como ahora
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86 dirla, naturalidad, lo cual se trata de evitar mediante 
la promulgacidn de normas que s6lo contemplan un aspecto 
"vegetal" y folkl6rico de la naturaleza (leyes de proteccidn 
del medio ambiente, leyes ecol6gicas, leyes del consumidor, • ’ 
etc.) Pero no olvidemos que hay también una ecologla mental 
y moral ...
LAS SANCIONES COMO REINTÊGRACION CON LA NATURALEZA
Las cosas -para el hombre primitivo- son reales en la 
medida en que participan de lo sagrado. Esta participacidn 
se produce mediante la Imitatio Dei (o cualquier imitacidn 
de lo ejemplar). Toda circunstancia que anule o ponga en grave 
peligro la participacidn coç lo sagrado y con ello la via de 
acceso a la realidad, ha de ser tajantemente aniquilada. Se 
deduce de esto que las primeras faltas o delitos fueron cons^ 
deradas modalidades del caos primordial y que, al ser una 
amenaza directa contra el orden de las cosas y la labor de los 
dioses, se equiparan a pecados o manchas rituales. Efectiva— 
mente, los primeros delitos, al producir una ruptura del — 
mundo sagrado con el profano, constituyen una alteracidn del 
orden césmico y un peligro de regreso al caos. Es mas,en rigor 
tpdo delito lo es en contra de lo sagrado, y en consecuencia, 
pecado o maneha que ofende a los dioses. De tal suerte, el
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pecado se define en términos de trasgresidn del orden cosmico 
e insolidaridad con la naturaleza, sdlo redimible mediante un 
ceremonial expiatorio. Y la sancidn aplicable tiene por objeto 
la reintegracién del pecador (o de su pueblo, si es una mancha 
que les afecta) con la naturaleza y el restablecimiento de la 
comunicacidn con el mundo sagrado de los dioses.
Es curioso, por otra parte, que los primeros castigos o
sanciones reproducen el ceremonial que también aparece en las
llamadas pruebas iniciâticas (iniciaciones de la pubertad, —
iniciaciones guerreras, etc,), taies como las ordalfas, com-
bates rituales, descenso a los infiernos, etc. Esto lleva a
pensar que mientras en las iniciaciones tradicionales se busca
/
un acceso voluntario a un piano superior de la realidad, en los 
castigos y sanciones se pretende, mediante seme jantes pruebas, 
recuperar por la fuerza y a traves del ritual la sacralidad 
perdida a causa del pecado o mancha.
Por supuesto que las primeras ofensas o delitos no se 
realizaron dentro del Estado (pues éste no existfa) sino en 
el grupo o la tribu que respondsrâ segdn los niveles de soli­
daridad y responsabilidad colectiva existantes. Es de suponer • 
que las primeras represalias, venganzas o ajustes de cuantas
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pusieran al borde del agotaiaiento y extlncién a los diferentes
grupos humanos, por lo que se opté por la solucién mâs "razo—
nable". Eu este sentido, las indemnizaciones o compensaciones
por muerte o cualquier otro acto punible, atestiguadas en los
estadios mâs primitives de la cultura, "no constituyen -afirma
Hair- una alternative opuesta a la venganza, sino un medio de
poner fin a las hostilidades cuando la gente se cansa de sopor
tar la desorganizacién que acarrean" (I3)« Esto fue observado
ya en su momento por Sunmer Haine, quien dedujo que el derecho
penal de las antiguas comunidades no era el derecho del crimen
sino el derecho de las faltas o, mâs propiamente, "el derecho
de los agravios indennizables" (14). Mâs radieaimente %bhouse
opina que el proceso arcaico va encaminado a la prevencién de
/
luehas internas mâs que a la determinaclén de la culpabilidad 
o Inocencia (15). Esto puede ser cierto solo en términos muy 
relatives, pues las ordalias y demâs "juicios de Dios" se — 
justifican no solo por sus efectos disuasorios sino por su 
significado "moral"; quien supera la prueba demuestra su inov
I
cencia de manera indiscutible quedando lavado de toda culpa.
iA quien compete llevar a cabo el castigo? Depends 
principalmente de la cohexidn del grupo. Es de suponer que en 
comunidades compactas, la ofensa a un individuo Incumbe solo
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a él o a sus paxientes préxlmos , aunque son posibles ofensas 
que agravien a toda la tribu. Serfa interesante, no obstante, 
realizar un estudio mas profundo de la relacién existante entre 
los grados de responsabilidad colectiva y los niveles de - 
cohexidn del grupo, pues presumiblemente cuanto mayor sea^la 
integracidn social, mâs definidas deberân estar las responsa- 
bilidades y competencias juridicas y, en concreto, la legiti- 
midad de aplicar justicia. Y la autointegracidn del grupo de­
pends, a parte de factores econdmicos, geogrâflcos, culturales 
etc, de la naturaleza de los Ifderes, del entusiasmo, la vita- 
lodad y proyectos que inspiren. Indirectamente puede apreci- 
arse una estrecha relacidn entre la excelencia de las mino-
rlas de un grupo y las peculiaridades del râgimen de sanciones
/
y castigos. Cuanto mâs pequeflas son las comunidades y menos - 
jerarquizadas estéh las funciones sociales, los niveles de - 
coactividad de los usos y su aplicacidn a cargo de autoridades 
légitimas, es igualmente-menor.Por eso en la mayor parte de los 
pueblos primitivos la sancidn no surge a instancias de una 
autoridad pdblica, sino que es la reaccidn .por parte de la coirà 
nidad o de un considerable numéro de sus miembros hacia una 
determinada forma de conducts considerada reprochable (I6).
Es muy diffcil bacerae una idea del râgimen de sanciones
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que existIrian entre los pueblos mâs antiguos. Ya hemos expli- 
cado que en estas sociedades primitivas (también de alguna 
manera en las actuales) "la opinidn pdblica es la principal 
fuente de la ley y el orden" (17) al generalizar opiniones y 
actos ejemplares. Al ser pocos los componentes de una sociedad 
primitiva, los medios de coaccidn son difusos hasta el extreme 
de que posiblemente no exista la funcidn de "policia". Aunque 
como dice R. Lowie, en algunos pueblos primitivos contemporâ- 
neos es dificil, de entrada, cualquier trasgresidn de las leyes 
pues "nadie estâ dispuesto a arriesgar su prestigio social y 
provocar la irrisidn pdblica de sus parientes ••• verse excluido 
del trato humane por delitos mâs graves, son para el nativo 
castigos terribles, que poseen una fuerza disuasoria" (I8). De 
tal suerte, podemos disentir de aquellas interpretaciones doc­
trinales que ven en el sentimiento de venganza el unico,o al 
menos, el fundamental componente de la évolueidn histdrica del 
derecho penal. Antes que la venganza o ley del talidn (que —
viene a ser un mecanismo racionalizador y proporcional de la
»
venganza) estân los mecanismos de presidn social que, se diga 
lo que se diga, son fundamentalmente de caracter moral. En este 
sentido Hans Hentig asevera que'"no es verdad que la venganza, 
el ojo por ojo de los niflos, sea el dnico ni el principal punto 
de la eVOlueiôn penal. La penalidad tiene dos orlgenes; el
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origen secundario, aunque el mâs aparente, es la venganza;pero 
el esencial es el castigo doméstico, expresidn de UMA censura 
moral y traduce idn de un remordimiento"(l9). Incluso en cul­
tures desarrollades todavla es discutible si las leyes pénales, 
la ley del Talidn por ejemplo, eran reaimente aplicadas con 
todas sus consecuencias o si, por el contrario, tenlan un 
valor simbdlico y efectos solo disuasorios • Asl, por ejemplo, 
respecto de la efectividad del mismo Cddigo de Hammurabi, hay 
algunos historiadores del Derecho que piensan que las leyes 
allf contenidas "jamâs traspasaron la barrera de lo tedrico... 
buscândose dnioamente atemorizar a la poblacidn para conseguir 
as£ una inhibicidn pslquica ante los actos delictivos" (20).
t
En este mismo sentido Jacques Ellul, refiriéndose al 
origen del derecho penal romano mâs primitivo, comenta que la 
teorla de que la venganza y la fuerza son la base del derecho, 
estâ coopletamente desacreditada, pensandose mâs bien en el 
"origen mâgico-religioso de la justicia, y no en un origen 
basado sobre una concurrencia de fuerzas materiales"(2l). Hay 
que hacer notar que si la religidn estâ en la base del derecho 
penal romano, que fue el primer sistema juridico que desacra— 
liz6 sus normas, ^qué no ocurrirla con otros sistemas jurfdicos 
mâft antiguos que tenfan un components mâgico mâs enrraizado
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aim?. Por otra parte, dentro del derecho romano, la venganza 
esta ajena a cualquier sentimiento personalizado sino que 
alcanza, como en los demâs sistemas juridico primitivos, un 
significado cdsmico restitutivo. J. Ellul aclara que "la pena^ 
es extrada a todo sentimiento personal de venganza, y sn cual­
quier caso contiens consecuencias externas; de la civitas con 
los dioses, de una gens con las otras. La pena es esencialmente 
purificadora" (22).
En la alta Edad Media espadola, tampoco es defendible -
que el extendido y prodigado derecho de venganza, fuera otra
cosa que un acto imbuido de elementos ético y aun estéticos
que lo acercaban a una pura ceremonia de restitucidn. José
/
Orlandis ha estudiado ' (23) los elementos formales de la 
venganza medieval espafiola demostrando que mas que lo pasional^ 
por encima de ello, existen unos componentes formales que 
convierten tal venganza.en un acto de desagravio y reintegra­
cidn del orden alterado (en sus modalidades del honor ultrajado,
T
la verdad ocultada, la vida injustamente truncada etc,) que, en 
definitiva, hacen de la venganza una institueidn muy diferente 
de lo que se la suponfa.
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Respecto al sentido arcaico de la sancidn, su funeidn 
no es dnicamente renresiva al inflingir un castigo, sino — 
principalmente restitutiva.
La restitucidn tiene una serie de aspectos psicoldgicos :r
muy importantes tratados por varies autores; Radcliffe -Browh,
por ejemplo, incide en que la aplicacidn de una sancidn entre
las comunidades primitivas constituyen una afirmacidn de sus
sentimientos de identidad social. Las sanciones restauran el
equilibrio social amenazado devolviendo la cohexidn del grupo.
l’ara el mencionado autor, las sanciones tienen "una significa—
cidn primordial para la sociologla en cuanto son reacciones
que se producen en una parte de la comunidad ante acontecimi-
/
entos que afectan a su integracidn" (24).
Pero las sanciones no sdlo restablecen la unidad de la 
comunidad, sino que sobre todo tienen un fin de integracidn de 
esa comunidad con la naturaleza. Efectivamente, la sancidn, en 
cuEinto restitucidn, tiene un aspecto mâs importante adn al 
constituir el medio de reintegracidn o reconciliacidn con la 
naturaleza cuyas leyes se han trasgredido. En este sentido, la » 
sancidn tiene una proyeccidn cdsmica al'limpiar de toda mancha 
al culpable devolviândole la pureza perdida. Es Importante
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destacar el aspecto ceremonial-objetivo de toda sancidn, pues, para 
la mentalidad primitiva, el mere arrepentimiento.lo subjetivo, no 
cuenta. Por el hecho de que un pecador, trasgresor de las leyes 
naturales se arrepienta de sus actos o incluso porque el ofendido 
otorgue su perddn, no por eso va a dejar de recibir las consecuen­
cias de su iniquidad. Incluso aunque se haya causado un mal sin 
intencidn de hacerlo, para la mentalidad arcaica existen consecuen 
cias ineludibles; "^Qud importa -dice Levy-Bruhl- que la infrac - 
cidn fuera involuntaria y que su autor no supiera que la cometla?
No deja por ello de cometerse la ofensa, y las consecuencias apa- 
recen con igual necesidad" (25). Y mas adh, en algunos casos, "la 
falta de intencidn, en quien se ha hecho culpable de una infrace—
cidn, constituye mas bien una circunstancia agravante que una
/
excusa" (26). Esto se debe a que al no existir el azar, el hecho de 
que el culpable no haya podido enterarse de su infraccidn se debe 
a su vez, a un castigo o mal presagio que pesa sobre él. ^Por qud 
razdn entonces no pudo enterarse de lo que ocurrla? De tal suerte, 
solo mediante sacrifieio equivalents al daflo producido puede res—.. 
tituir el equilibrio comprometido, so pena de que la naturaleza 
o los dioses escargen su cdlera sobre dl. Si un hombre mata a 
otro, el arrepentimiento del asesino o el perddn de los familiares 
del difunto no son suficientes para lavar la mancha pues con ello 
no se repara ni restituye la vida del muerto ni la in justicia
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cometida. Sdlo podrla relntegrarse la eltuacldn ofreciendo el 
aseslno su propia vida a los dioses, pero como esto no es huma 
namente exigible, se le pide al menos un sacrificio équivalante; 
compensar a la familia del difunto mediante la entrega de los 
bienea mâs preciados. Es decir, originalmente no son los bienes 
materiales en s£ los que reparan el equilibrio, sino el sacri­
ficio realizado por el asesino, de forma que cuanto mayor sea 
la falta o pecado mayor ha de ser el sacrificio a ofrendar. El 
pecador ha de ofrecer en restitucidn aquello de lo que mâs le 
cueste desprenderse (27)* De no hacerlo as£, su propia injus- 
ticia so volverâ contra él en el momento mâs inesperado y de 
la forma mâs inoportuna (28), De esta manera, al purgar volun- 
tariamente las faltas o crimenes, se estâ eligiendo el momento 
y la forma de redencidn, lo cual es un incentive para la res­
titue idn voluntaria de los pecados contra las leyes naturales,
^Signifies esto que el arrepentimiento no tiene ningdn 
valor? ^Tiene efectos restitutivos el sacrificio hecho por un 
hombre que no estâ realmente arrepentido por su falta? En modo
alguno; el arrepentimiento es imprescindible, pero no es sufi-:
* : %-* 
ciente para compensar el desequilibrio causado en la naturaleza#
El equilibrio solo se restablece mediante una accidn de semejante
naturaleza que suponga un daflo o dolor (sacrificio) equivalents
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para el infractor (este es el origen de la ley del Talidn),
El probable que en un principle el hombre primitivo esperase 
que Dios o las fuerzas sobrenaturales fue ran las encargadas 
de castigar las malas conductas y que, en consecuencia, las 
desgracias personales fueran vistas como castigos expiatorios 
de culpas enviadas para restabléeer el orden natural alterado* 
Eadcliffe-Brown constata que "para los andaman la ley significa 
que existe un orden en el universe que se caracteriza por su 
absoluta uniformidad; ese orden fue establecido de una vez
para siempre en tiempos de los antepasados" (29). No se puede 
transgredir el orden sin sufrir las consecuencias, de modo que 
"toda desviacidn de la ley o de la costumbre trae inevitable— 
mente consecuencias y, al revéa, todo mal es consecuencia de
f
alguna falta de observancia" (30). Y cabe pensar, dentro del 
terreno de la hipdtesis, que solo después, y por razones — 
politico-sociales évidentes, el hombre arcaico tornase para si 
la funcidn de juez y verdugo en nombre de la divinidad* Aun 
asi, siguid imperante la creencia de que los maies que afligen 
al hombre son expiacidn de sus faltas a instancias de voluntades 
suprahumanas. Todavia hoy en los pueblos primitivos "un hombre 
afectado por alguna desgracia -dice Levy-Bruhl- o que soporta 
un contratiempo, casi siempre, cuando no se cree alcanzado por 
un enemigo, se preguntarà; '^Que hice? iO'i® prescripcidn he
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Incumplido? Su conctencia le revelarâ nue falld tal o cual 
obligacidn” (31) En otros pueblos, ademâs de esta causa men- 
cionada, también pueden atribuirse las desgracias a la hechl 
ceria; "Si un individuo, .una familia, o un grupo social, exp£ 
rimenta una desgracia, o sufre una serie de desventures y - 
fracasos, su causa jamâs serâ atribuida al azar.,.(en varios 
pueblos) la sospecha de hechiceria aparece inmediatamente,,• 
o se pensarâ enseguida en la vio3acl6n de alguna sagrada pres^ 
cripcién o tabd" (32),
Es asi como la creencia en una justicia divina y un 
castigo natural (y no sobrenatural como algunos autores dieen) 
constituye la principal y mâs definitoria caracteristica del 
derecho primitivo (33). El hombre primitivo sabe que ninguno 
de sus actos pasa desaparecido a los ojos delos dioses y que 
los errores (pecados, faltas, crimenes o como quiera llamâr— 
sele) cometidos han de ser reparados se quiera o no, ^ t o  ' " 
dota a los actos humanos de una transeendencia inimaginable, 
pues el hombre primitivo es consciente de que tarde o tem- 
prano disfrutarâ o sufrirâ las consecuencias de sus propioe 
actos, Y cuando el hombre sabe que es el dnico responsable 
de su futuro y arguitecto de su propio destino , trata de 
vivir lo mâs ajustado posible a la ley natural.
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LOS TRANCES CHAMANICOS COMO PRIMEROS PROCEDIMIENTOS JÜDICIALE3
Esta identificacidn pecado-delito, sacrificio-sancidn, 
explica el que los primeros jueces y. adn legisladores fueran 
los sacerdotes o chamanes, Todavia en pueblos de Siberia **lo8 
chamanes averiguan el nombre del culpable entrando en trance 
y con la ayuda de drogas, tabaco o sonidos monôtonos de tam-
f
bores" (34)» lo cual da pie para pensar que las experiencias 
extâticas de los primeros hechiceros tribales pudieron ser las 
primeras formas de ayeriguacidn de los delitos y en cierta ma­
nera los primeros procedimientos judioiales. Una ceremonia, 
observando cuidadosamente todos los pasos necesarios y llevada 
a cabo por el sacerdote compétente, podia servir para deter­
miner la autoria de la infraccidn cometida, los cdmplices en 
llevarla a cabo, los medios, lugar y forma de ejercitarla, la 
culpabilidad y responsabilidad de los mismos y, finalmente, 
tras el éxtasis, el chamân darla la forma de restitucidn del 
pecado, es decir, la sentencia. Tal ceremonia puede conside— 
rarse, sin lugar a dudas, como uno de los primeros medios de 
procedimiento judicial. Por supuesto que esta concepcidn del 
derecho procesal se nos antoja de lo mâs arbitrario que pueda 
haber, pero, no deja de tener sentido respecto de las peculia . 
res creencias del hombre primitive. Asi, por ejemplo, las
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ordallas y orâculos judioiales son medios perfectamente cohé­
rentes para personas que oreen firmamente que la voluntad de 
Dios se muestra en taies juicios para declarer la inocencia 
o culpabilidad del acusado. Si se està realmente conveneido 
de que el vuelo de las aves expresa, en determinadas circuns- 
tancias, una voluntad sobrenatural, es Idgico actuar de con- 
formidad pues no hacerlo puede ser incluso contraproduc ente# 
Levy-Bruhl comenta respecto de los remeros de pueblos afri- 
canos que navegan en una determinada direccidn que "si el 
halcdn es el vehiculo de una fuerza mistica, buena o mala, 
segun la regi&n del espacio de donde proviens, no es del 
todo absurdo cambiar esta direccidn si se puede, y hacerla
favorable en vez de funesta" (35) Estrabon comenta que algunos
/
pueblos de la peninsula ibérica sacrificaban a los prisioneros 
haciendo predicciones segun la caida del cadaver o examinando 
sus viseeras (36).
Ahora bien, esto no obsta para que existieran histdri- 
camente otras.formas de derecho procesal primitivo que no 
fueran las experiencias extâticas. Ya hemos mencionado la 
mâs generalizada (que incluso se 'observa en el origen del 
derecho territorial castellano) cual es la de confiar las 
disputas a la decisiôn de ima persona considerada como la
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màa sabla, hàbil y capaz de la tribu (los hombres buenos o 
jueces de paz). Decisiones que . formarfan, cou el correr 
del tiempo, un conjunto de proverbios, sentencias moralesu 
opiniones ejemplares (las ÛLzaflas castellanas) en las que 
se Inspiraban los hombres de paz posterlores*
Gluckman plensa que, orIglnarlamente, la funcldn de 
taies juiclos presididos por el "hombre bueno” de reconocldo 
prestiglo y fama en quien se encomiendan los lltlgantes, fue 
la de crear una atmdsfera proplcla a la reconclliacldn; "la 
situacldn estâ domlnada por la esperanza de que las partes 
puedan reconcillarse y por tanto tienen que hablar con fran— 
pueza" (37).
/
LA LEY Y LA CONCEPCION RETICULAR DEL COSMOS
Es la concepcidn reticular o Isomdrflca del cosmos la 
eue expllca mejor los efoctos desintegradores de los pecados 
o faltas humanas* Çulere,< en efecto, esta creencla antigua, 
eue cualquier sàcudlda o accidn produclda en un punto del 
cosmos repercuta en todos los demds y vlceversa; los estre- 
meclmientos de otros puntos del unlverso le afectan a él 
mismo. (38)
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Supone esto que la trasgresl6n de la ley cometida en un 
punto, se trasmite, es declr,. afecta a las demds partes del 
cosmos. Obviamente no repercute con la misma fuerza con que 
se inicid pues no todos los puntos de esa red que es el uni- 
verso ocupan el mismo nivel. De igual manera, el sacrifieio 
oue e pia la iniquidad cometida . se proyecta purificando todo 
el orbe;por eso puede afirmarse s in empacho que una ofrenda o 
ceremonia de purificacién tiene un alcance cdsmico #
A instancias de esta concepcidn arcaica del mundo, el
hombre primitive considéré que quien atacaba una ley social
atacaba todas las leyes. incluse las leyes primordiales —
(pars pro toto). Quien atentaba contra el equilibrio social
/
al infringir una norma, ponfa también en peligro al equilibrio 
césmico. De aihf, consecuentemente, que la expiacién de una 
falta social mediante un sacrificio o sancién, tenga una pro 
yeccién cosmica redentora.. A fin de cuentas las leyes sociales 
y demds leyes de "aquf" no son sino hierofanfas, modalidades 
de leyes césmicas, reactualizaciones de leyes primordiales.
Es decir, que las leyes humanas (naturales) son la adapta— 
cién^en este piano o nivel,de una iey cosmica. Por eso, en 
légica complementacién, toda trasgresién de la ley humana na-
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tural (pecado, falta, mancha ritual, etc,) es considerada, coao 
ya mencionabamos anteriormente, una modalidad o reactualizacidn 
del CGLOS primordial. La reparacidn o sacrificio expiatorio serd 
Begun este razonamiento, la imitacidn de otro sacrificio purifi 
cador realizado in illo tempore por los dioses, en el tiempo 
de los origenes, cuando fueron creadas las cosas. De aih£ tarn— 
bién que el ritual de expiacién de un crimen tenga semejanza 
con algo aparentemente tan distinto como es el cuadro ceremo­
nial de las pruebas iniciâticas (39 ). Tanto el Dios o héros 
solar que combate contra el dragon del caos, como el criminal 
que combate contra ese caos que es su pecado, persigue lo 
mismo: dar paso, mediante su victoria, a una nueva situacién
màs justa y pura que restablezca el orden perdido.
/
LA RESP0N5ABILIDAD COLECTIVA
Si la accién sobre un punto del cosmos repercuta en otro 
aunque esté situado en un nivel distinto, es légico que esa 
repercusién sea mayor cuando el punto esté situado en el mismo 
nivel y que aumente conforme nos acercamos al punto desequili- 
brado (Afinidad por semejanza o simpatfa). Asl, la repercu- 
sién o solidaridad mayor entre los hombres, es la que existe 
entre los mienbros de la misma tribu. De alguna manera actual 
mente pervive este sentimiento en lo que llamamos, por ejemplo.
-255-
solidaridad nacional: un estado puede declarer la guerre e otro 
que haye daüado a alguhos de sus ciudadanos. También se observa 
este fenomeno entre los clanes de una misma tribu de modo que 
por ejemplo, y como dice Morgan "ofender a una persona era - 
ofender a su gens; y apoyar a una persona era ponerse a espal— 
das suyas con la entera linea de batalla de sus pariantes gen- 
tilicios" (40).
La muerte de un hombre por otro signifies, en consecuen-
cia, el enfrentamiento entre los grupos o tribus respectivas
para vengar la ofrenta de la que todos se sienten solidarios.
S in embargo en muchos pueblos primitives estas disputeis que
les llevarian al exterminio paulatino se restituyen por "un
/
encuentro legalizado en el cual el criminal, provisto de — 
escudo, se enfrenta con la parentela o grupo local del muerto. 
Estes le arrojan lanzas que él detiene como puede, hasta que 
le brota sangre, por lo cual finalisa el procedimiento y 
concluye toda hostilidad" (41). Se ha querido ver en estes 
combates verda^eras ordalias, pero no es asi, ya que en ellas 
no se détermina la culpabilidad del acusado pues ésta se da 
por sentada desde el principle. Més que una ordalia es un 
combate expiatorio de inspiracién iniciàtica a modo de repe-
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tlcién del drama cosmogdnico por el que un Dioe se puriflca 
tras superar unas pruebas y vencer a sus enemigos* En cual— 
quier caso se pretends en estes combates que el dafio inflin 
gido sea equivalents al daüo sufrido, e incluso, puede darse 
muerte a otro individuo del mismo clan aunque no sea el ase- 
sino (42). Ulterrimamente estas compensaçiones o pruebas ex- 
piatorias tienen por objeto el reintegrar el orden césmico 
y la armonia de la naturaleza purificando situaciones injus 
tas. En suma, las penas tienen, originariamente, un sentido 
expiatorio al considerarse el delito como una falta ritual 
o pecado que ofende a los dioses y a la naturaleza. En las 
formas mas primitives de sociedad se observa un fuerte sent^ 
miento de responsabilidad colectiva, a consecuencia quizâs
t
de la integracién de los miembros en el propio grupo y su 
autoconsideracién como unidad, frente a la cual cada uno de 
los individuos no represents nada sino es como parte del todo. 
S in embargo J. Car bonnier prefiere una explicacién segün la 
cual "los esquemas de una causalidad indeterminada, difusa 
y antropomôrfica, se encuentra en la raiz de un sistema de 
responsabilidades en el que la represiôn se ejerce de manera 
indiferenciada, sobre los hombres» y los animales, sobre el 
autor del acto y sus pariantes\ecinos" (43). Por nuestra 
parte creèmos mds correcto hablar de una concepcién distinta 
de la causalidad en vez de "causalidad indeterminada", pues
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el hombre primitive conoce perfectamente los mecanismoB de causa 
7 efecto, simplemente, y como hemos visto anteriormente, les 
atribuye otra explicaci&n. En el caso de la responsabilidad 
colectiva es necesario tener en cuenta que la psicologla y los 
mecanismos por los que se rigen los pueblos primitives se desen 
cadenan y actuan a nivel grupal.
En la Peninsula Iberica, per dltimo, existe un ejemplo
de estes cases de responsabilidad colectiva y solidaridad
tribal en el relate transmitido por Tdcito; el pretor Pis6n
fue muerto por los habitantes de Termancia en venganza por sus
infamias. Capturado un arévaco fue sometido a tortura a fin
de que revelase el nombre de sus compaSeros conjurados, a lo
/
que él manifesto que el crimen habia side colectivo pues "aqui 
existe todavia -dijo- la EspaHa antigua" (44).
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madré que maté a sua hijos antes de que permanecieran 
por mas tiempo en cautiverio,ode un niûo que por indi- 
cacién de su padre sacrificd a su familia caùtiva.
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CAPITÜLO VI
ORIGEN EJEMPLAR DE LA REALEZA EN LOS 
PUEBLOS PRIMITIVOS
" Cuando el mundo estaba sin rey 
y disperse por el temor en todas di—
recciones,
el SeRor creo un rey 
para proteccién de todos.
Lo hizo de las etemas partlculas
de Indra, y el viento,
de Yama, y el sol y el fuego..."
(Leyes de Manü, VII, 3 y ss.).
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CAPITÜLO VI
Si bajo toda instituciôn social yace la conducta ejem 
plar de un individuo, si el mismo Derecho es la instituciona 
lizaciôn de una conducta digna de imitar, si el progreso so­
cial depende de la capacidad de la mayoria en asimilar los —
/
actos arquetipicos de sus minorias; si, incluso, la misma e- 
jemplaridad o excelencia de una persona es vista como un don 
divino, es decir, como una revelaciôn por medio de la cual — 
lo sagrado se rauestra a los hombres, puede, en consecuencia, 
deducirse, que la instituciôn o funciôn mâs fundamental de - 
los clanes primitivos es la del lider (politico, religiose, 
cultural, etc.), es decir, el individuo que, en cada caso,ha 
sido visto como ejemplar por sus projimos. Ha sido esa aris- 
tocracia activa primitiva la que, en todo tiempo y lugar, ha 
canalizado y motivado el desarrollo de la conciencia social.
Ahora bien, cabe preguntarse icuândo aparecieron las
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primeras estructuras jer&rquicas?, 6en qié consiste realmen- 
te la ejemplaridadV, iquién estâ moralmente legitimado para 
ejercer cualquier clase de mande?
Las primeras referencias a sistemas jerârquicos pare- 
ce que existieron en el Musteriense hace 150.000 anos (l),pe 
ro no puede descartarse su existencia en épocas muy anterio- 
res. Lowie, criticando a Morgan, defendia que la monarquîa - 
pudo aparecer antes de la escritura pues, de hecho, existes 
tribus africanas âgrafas con vetustas realezas bien défini - 
das (2).
Puede afirmarse incluso que taies jefes, surgidos de 
entre las ôrdenes de cazadores, adquirieron un status heroi- 
co que se formalizô en la utilizaciôn pictôrica de emblemas 
como el arco, el bumerang, etc. (5). Es lôgico, por otra par 
te, que en taies pueblos se concéda al cazador mâs hâbil y — 
valiente el raando de las empresas cinegéticas y posiblemente 
con el tiempo, de las demâs empresas. En pueblos pastoriles 
posteriores también aparece la sacralizaciôn de sus atribu - 
tos como emblema del mando. En Egipto el cayado y el lâtigo 
recordaban que el rey era un "pastor de hombres”. Y en todos 
los casos, las jefaturas o realezas primitivas poseian una 
dimensiôn sacral que es lo que realmente las justifies y ca­
ractérisa.
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Se pens6 primeramente que el,origen de las jefaturas % 
estaba en la necesidad de unificar el mando cuando habia gue 
rra; el mismo Voltaire afirmô que “el primer rey fue un gue- 
rrero con suerte". Sin embargo, lo que à tenor de los datos 
actuales puede afirmarse, es que los mandos primitivos, sin 
descartar funciones belicosas, fueron mâs religiosos que po­
liticos o militares, es decir, los régulos originariamente — 
fueron mâs sacerdotes que otra cosa. Reutilizando la frase - 
de Voltaire, se afirmô también que el primer rey fue un usur 
pador con suerte. Sin embargo, ya Polibio dijo que la base - 
de la realeza no pudo ser la fuerza bruta sino la admiraciôn 
que despertaba sobre los demâs el mâs fuerte y valiente;;,por 
eso mismo, originariamente la monarquia sôlo pudo surgir im-
buida de cierta camaraderie y sociabilidad (4).
/
iQuién legitimaba a un hombre para el ejercicio del 
mando? José del Hierro explica la surgencia del caudillo pri 
mitivo imaginando que "en ciertos momentos de peligro para — 
la defensa de la tribu y para la bûsqueda del alimente nece­
sario, surge una personalidad mâs vigorosa que las demâs"(5) 
cuyo comportamiento, a fuer de eficaz, es considerado ejem - 
plarizante y superior, por lo que los demâs le seguirân con- 
tagiados. Esta persona serâ el que rija, el rex o rey expon- 
tâneo, cuyo derecho a serlo radica en que los que le rodean 
cren que los dioses quieren que lo sea. Esto es el carisma, 
ser rey "por la gracia de Dios", creencia religiosa sobre la
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legitimidad politica que, cômo dice el mencionado autor, es - 
la mâs compacta posible (6).
Autores como Garcia-Pelayo piensan que esta forma de 
sacralizaciôn del poder obedece a que "el hombre ha tratado 
constantemente de aludir, de neutralizar o de sublimar el — 
hecho radical y terrible de estar sometido a otro hombre". 
(7). Asi aparecen diversas formas de transfiguraciôn del po 
der o legitiraaciôn politica como la trascendente (lo divino 
desciende sobre los gobernantes insuflândoles la fuerza sa— 
grada) o la del destino histôrico (una fuerza histôrica re- 
encama en los lideres politicos conduciéndoles inexorable- 
mente a cumplir con una misiôn excepcional).
/
Sin embargo otros autores, fundamentalmente de inspi 
raciôn psicoanalitica, se inclinan a creer que la funciôn - 
del mando, mâs que un mal menor aceptado por sublimaciôn,es 
una necesidad psicolôgica del hombre. El mismo Freud -comen 
ta R.V. Sampson- afirmaba que el hombre acepta toda imposi— 
ciôn jerârquica "por su remordimiento ante el primitivo pa- 
rricidio y por su incomodidad ante la promiscuidad sexual 
sin control que de ello résulta" (8)• El poder politico ha 
sido explicado por esta visiôn como un deseo inconsciente - 
"de la seguridad psiquica que -afirma el mencionado autor- 
proporciona el despotisme paternal...el gobiemo, por lo — 
tanto, le es necesario al hombre, debido a su inherente de-
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bilidad psiquica" (9). Incluso rechazando la teorla del pa-» 
rricidio primordial de Freud, los psicoanalistas siguen opi 
nando que el ser humano necesita de lideres o caudillos so­
bre los que personificar sus necesidades insatisfechas de - 
inmortalidad, sus sentimientos de culpa e inferioridad,otor 
gando a dichas personas una capacidad sobrenatural de cornu- 
nicarse con lo sagrado, es decir, de garantizar la prosper! 
dad, la felicidad y la seguridad sonadas.
Es évidente que, a parte de las exageraciones psicoa
naliticas, hay algo de verdad en esta necesidad del hombre
en tener guias o "padres todopoderosos" en los que apoyarse.
Ernst Becker sugiere que el origen de la sacralizaciôn del
jefe politico procédé del excedente de producciôn que los -
/
pueblos primitivos acumulaban para ofrendar a la divinidad 
que, con el tiempo, se ofreciô a una figura destacada del — 
clan a quien se atribuia relaciôn con lo sagrado."El hombre 
-dice E. Becker- deseaba tener un Dios visible que recibie- 
ra las ofrendas y para esto estaba dispuesto a pagar el pre 
cio de su propia dependencia" (10). Estâ comprobado que en 
algunas tribus actuales la existencia de hombres grandes di 
vinizados es relacionada por los raismos nativos con la poos 
peridad. No solo por la funciôn redistributive realizada con 
los bienes a él ofrendados o por la sensaciôn de seguridad 
y participaciôn con lo sagrado propiciada por dicho jefe,si 
•no también porque "no habia duda de que la divinidad presen
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te provocaba un entusiasmo que actuaba como un tônico y for— 
talecia a los hombres para que hicieran mayores esfuerzos... 
un habitante de Fidji se ponia a trabajar cuando se esforza- 
ba por brillar ante un gran hombre" (11).
Estas ultimas interpretaciones no pueden considerarse
sino como complementos parciales a la primera explicaciôn da
da, que, en nuestra opiniôn, es la mâs acorde al pensamiento
primitivo: un hombre no permite que otro le mande excepto eu
ando ha deinostrado su superioridad moral. Un jefe es jefe —
porque se le reconoce su derecho a dirigir y se le reconoce
tal derecho precisamente porque se piensa que las cualidades
que posee son un don divino. En ultima instancia pues, el man
do se ejerce "por la gracia de Dios".
/
La obediencia es, como decia Ortega, un intimo homena _ 
je al que manda en cuanto se le reconoce un derecho moral a 
hacerlo. Y como sentimiento espontâneo que es, la obediencia 
no puede ser fingida ni imnuesta. Desde el punto de vista — 
del progreso social, lo que persigue el jefe que de verdad - 
lo es, es la asimilaciôn de lo ejemplar en sus leales, es de 
cir, la evoluciôn de su pueblo, dado que ello sôlo puede dar 
se en un clima de comprensiôn y libertad. Digâmoslo claramen 
te: la tirania no es un objetivo de las ideologies politicas 
o religiosas inspiradas por el pensamiento mâgico primitivo, 




héroe "quiere que se le recbnozca en su valor y singularidad 
sobresaliente, pero tal reconocimiento pierde todo su inte — 
rés si es coactivo y no espontâneo; sôlo un incapaz lleno de 
injustificadas dudas sobre sus posibilidades se contentarâ 
con el halago de adyectos esclaves. El héroe necesita hombres 
libres para ser reconocido, acompanado, desafiado por ello ; 
de aqui que su mâs sincera intervenciôn politica, paternalist 
ta a veces e impaciente casi sierapre, consista en propulser 
a sus conciudadanos a la libertad" (12). 0 como decia Catôn: 
"Si yo he combatido con tanta obstinaciôn no ha sido por ser 
libre, sino por vivir entre libres".
Existieron primitivamente muchas formas de elegir a —
los jefes, caudillos o régulos, pero en todos los sistemas
/
de elecciôn primitives la decisiôn venia dada por eventos so 
brenaturales. Si se nombraba jefe al mejor cazador ello se — 
debia a que sus dotes para la caza eran un don otorgado por 
la divinidad. Si se elegia al mâs intuitive era porque sus 
"viajes extâticos" demostraban su contacte con lo sagrado.Si 
realizadas una serie de pruebas iniciâticas el pretendiente 
quedaba incôlurae después de haber arriesgado su vida, era — 
porque gozaba de protecciôn de los dioses ya que éstos le ha 
bîan elegido. En ûltima instancia es una voluntad superior — 
la que obra tras todos estos acontecimientos. Incluso duran— . 
te un mismo reinado se haclan periôdicamente rites para corn— 
probar si un jefe o rey entronizado anos atrâs gozaba todavia
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de la aceptaciôn divina. "Cada 9 anos -dice Plutarco- los e— 
foros escogian una noche muy clara pero sin luna y se senta- 
ban en silencio, fijos los pjos en el cielo. Si velan una es 
trella que cruzaba de un lado a otro, esto les indicaba que 
sus reyes eran culpables de alguna falta con respecte a los 
dioses. Entonces lo suspendian de la realeza hasta que un o- ' 
râculo venido de Delfos les relevaba de su falta" (15)#Mor^in 
da fe de la costumbre de algunos pueblos de deponer a sus je 
fes mediante el rito de "quitarle los cuemos" (14) cuando 
cometian alguna falta. Iguales renovaciones de la realeza se 
observan en Egipto, Mesopotamia, Roma, Centroeuropa, etc....
Otra circunstancia que hay que aclarar es el carâcter
"electivo" y no hereditario del poder. Como elecciôn sagrada
/
que es, la funciôn del mando no puede heredarse salvo cuando 
el hijo del rey, a su vez, haya éido senalado por los dioses; 
pero entonces, su coronaciôn no se basa en su parentesco sino 
en su participaciôn en lo sagrado. Podemos comprobar el ca - 
râcter selective de los primeros reyes no sôlo basândonos en 
la ausencia de conocimientos de la paternidad biolôgica en — 
tre los pueblos primitivos (lo que détermina, como en Egipto, 
la descendencia mon&rquica por llnea femenina), sino en datos 
posteriores. En Roma, por ejemplo, la realeza jamâs fue here 
ditaria hasta después de la Repûblica; Rômulo fue elegido - 
por una senal de los dioses (los 12 buitres que le sobrevola 
ron); Numa fue norabrado sucesor por su reputada fama de hom—
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bre sabio y prudente. En otros pueblos se adquiria la legiti 
midad real venciendo en combate a otros aspirantes y, sobre 
todo, superando unas pruebas de valor, inteligencia, etc.
En este sentido, los relevos violentos en la soberania 
que aparecen en algunos mitos antiguos y tan profusamente es 
tudiados por Frazer en "La Rama Derada", no han de interpre— 
tarse literalmente sino mâs bien como slmbolos iniciâticos, 
es decir, escenificaciôn de dramas ceremoniales en los que — 
el viejo rey prueba, estimula, ensena, inicia a los candida­
tes; o es el mismo rey el que se renueva bajo otra forma re- 
juvenecida. Evans-Pritchard sehala que la interpretacion de 
Frazer no coincide con los datos histôricos y arqueolôgicos
existantes por lo que *^o cree en la verosimilitud literal de
/
ese combate ihdividual del que habia la tradiciôn" (15). Esto 
no empece que en lugares aislados y como supervivencia degra 
dada (incluso en nuestra era) se realizaran taies combates a 
muerte entre pretendientes a la corona, o que se sacrificara 
al rey que no hubiera impedido con su poder las calamidades 
acaecidas por una peste, sequia, etc. Pero, insistimos, el - 
sentido originario de la lucha o relevo violento en la sobe­
rania, obedece a la existencia de antiguas ceremonies y —  
pruebas de aptitud. En definitive, es dificil saber, en ri — 
gor, si las primeras jefaturas fueron individuales o conjun­
tas (a través de consejos o asambleas politicas). Y de ser 
individuales, es decir, monarquias en su sentido estricto y
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etimolôgico, tampoco podria*precisarse si el jefe era vita—  ^
licio (y si su sucesiôn era hereditaria o no) o amovible,al 
estilo de antiguos pueblos centroeüropeos y a los que se de 
noraina regulus o princeps (16).
En cualquier caso somos partidarios de la existencia 
ya desde el Paleolltico, de jefaturas fuertemente sacralisa 
das, individuales y de carâcter selective, mediante un sis­
tema de acceso meritocrâtico en el que el pretendiente de — 
mostraba gozar del favor de los dioses superando una serie 
de pruebas. Aun conscientes del riesgo que suponen las exce 
sivas generalizaciones, pensâmes que este fenomeno estuvo 
muy extendido, siendo si no unânime, si mayoritario en las 
primitivas comunidades. (Parecen ser una excepciôn las cornu 
nidades acéfalas estudiadas, entre otros, por Portes yEwns- 
Pritchard, -los Nuer, Azande...- en las que no se observan 
jefaturas definidas. Sin embargo, aun asi, existe una jerar 
quia social).
Vearaos algunos caractères de estas jefaturas o monar
quias.
EL MONARCA. MAGO ANTES QUE ESTADISTA
Los primeros monarcas fueron sacerdotes y mâs que po 
liticos en su sentido actual: ejercian un papel mâgico-reli
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gioso. 0 dicho de otro modo, la politica, para el pensamien­
to primitivo, no es sino un aspecto parcial de la religiôn a 
la que se encuentra supeditada. Los primeros dirigeâtes poli 
ticos lo fueron precisamente por su capacidad de comunicarse 
con los dioses, son "especialistas de lo sagrado", siendo su 
principal misiôn, como reyes del pais, la de imitar al Rey 
del Mundo: Dios. A tal efecto, el rey debe estar descontami- 
nado de cualquier impureza, falta, etc. y observer escrupulo 
samente las ceremonies prescrites para que no se interrumpa 
la comunicaciôn entre el cielo y la tierra. Los primeros da­
tos histôricos que tenemos de la funciôn real son, précisa — -
mente, los de oficiar ceremonias religiosas, presidir los - 
cultos y garantizar con su fuerza sagrada la fuerza y prospe 
ridad del pais. Aristôteles afirma que "el cuidado de los sa 
crificios pûblicos de la ciudad pertenece, segûn la costum — 
bre religiosa, no a los sacerdotes especiales sino a esos hem 
bres que reciben la dignidad del hogar y que se llaman reyes 
aqui, pritanos allâ, arcontes en otros sitios" (17). Homero, 
Virgilio, Demôstenes y Jenofonte describen a los reyes diri— 
giendo el culto oficial (18). Los lucumones etruscos, ademâs 
de magistrados y jefes militares, eran también pontifices — 
(19), costumbre que pasô a Roma, la naciôn que menos motives 
tenia para mantener dicha prâctica. Rômulo, vestido de sacer 
dote, va a realizar la ceremonia fundacional de la ciudad.
Numa, segûn Tito Livio, realizaba la mayoria de las funciones 
sacerdotales, "pero previendo que sus sucesores tendrian que
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sostener frecuentes guerras y no podrlan atender al cuidado^ 
de los sacrificios, instituyô los flamines para reemplazar 
a los reyes" (20). Datos mâs contundentes pueden recogerse 
de civilizaciones mâs sacralizadas que Roma, como ser Egip­
to, Mesopotamia e India, segûn se verâ mâs adelante.
En el campo del Derecho no hay que insistir en que — 
los primeros jueces fueron sacerdotes, chamanes o "especia­
listas de lo sagrado", es decir, individuos a quienes se re 
conocen propiedades mâgicas y que el mismo Derecho era una 
parte de la religion, impregnada, por tal motivo, de un fu­
erte sentido ritual. Fustel de Coulanges describe al arcai- 
co Derecho romano diciendo que "el antiguo Derecho era una
religiôn, la ley, un téxto sagrado, la justicia, un conjun-
/
to de ritos" (21). Dionisio de Halicamaso refiere una dis­
puta entre los tribunos romanos en la que se dice: "iQué te 
néis de coraûn con la religiôn y las cosas sagradas, entre 
las cuales figura la ley?" (22). El carâcter ritual del De— 
recho se aprecia en todos los pueblos primitivos en que los 
ademanes, gestos, actitudes fisicas y frases, no sôlo tienen 
como fin exteriorizar la voluntad del sujeto y poner en pu­
blico conocimiento tal situaciôn, sino que fundamentalmente 
existe una razôn mâgicat todo acto jurldico es la reactuali 
zaciôn de un acto primordial realizado in illo tempore por 
una divinidad, héroe o antepasado mltico, que ûnicamente - 
puede ejecutarse bien respetando la forma en que fue hecho
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originariamente. Lo hecho ahora, de acuerdo a un modelo sa— 
grado, da resultados semejantes a los de entonces.
Los antropôlogos han estudiado profundamente el cha­
manisme (25) entre los pueblos primitives, llegando a la con 
clusiôn de que tales ”brujos" o "hechiceros" son elegidos — 
per la tribu en base a su capacidad extâtica, intuitive o - 
mediumnica. El chamân, en las tribus primitives, hace las — 
veces de mago, sacerdote, mlstico, legislador, poeta...posee 
capacidad para viajar al mundo de los muertos, entiende el 
lenguaje de los pâjaros, es maestro de las iniciaciones, en 
fin, es la figura central de las antiguas comunidades. En — 
definitive, se le confieren tales competencies porque se le 
cree elegido por Dios.
t
ÛRIGEN IEVINO PE LA REALEZA
La leyenda babilônica de Etâna tiene un pârrafo -ya 
famoso- que explica la realeza como un don divino benéfico 
para los horabres: "Cetro, corona, tiara, bâculo (de pastor) 
Yacian en los, cielos a los pies de Anû.
Nadie habîa para aconsejar al pueblo.
(Entonces) la realeza descendiô del cielo”.
Quizâs lo que primero convenga aclarar es que es la
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realeza y no el rey la que estâ penetrada de la divinidad
(24). Este signifies, evidentemente, que un hombre es reÿ en
la medida en que esté investido de la realeza, dejando de ser
a partir de esa circunstancia, un hombre normal para conver-
tirse en una persona excepcional; ahora es una revelaciôn de
lo sagrado que se rauestra a través de sus actos y palabras.
Precisamente, para facilitar esa participaciôn del rey con -
el mundo de los dioses, todos los actos han de ser realiza-
dos ritualmente. Kefiriéndose a los reyes de Egipto, Diodoro
comenta que "todas las cosas estaban fijadas para ellos medi-
ante leyes, y no sôlamente sus deberes oficiales sino los de
talles de su vida diaria. Las horas tanto del dia como de la
noche, fueron coordinadas para lo que ténia que hacer el rey,
no lo que a él le gustase, sino lo que estaba prescrite para
/
él... no solo ténia su horario para los asuntos pûblicos o - 
sentarse a juzgar, sino todas las horas para sus paseos, su 
bano..." (25)# que obedecia esta ritualizaciôn de la vida 
del rey? La explicaciôn es muy sencilla: el rey es la perso- 
nificaciôn de la divinidad o de una fuerza sagrada,y, en con 
secuencia, ha de iraitar y reproducir todos los gestos que ca 
racterizan a Dios. En Egipto la divinidad es el sol, por lo 
que toda la actividad del faraôn reproduce el curso del dis­
co solar, si faraôn, por citar sôlo un ejemplo, se levante - 
momentos antes que el sol y les introducido en un estanque - 
perfumado del que saldrâ lentamente acompahando la apariciôn 
•del astro rey por el horizonte. La coronaciôn del nuevo rey.
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0 las fiestas de su aniversario se hacian al alba, cuando dæ
ce el Sol, es decir, se asocia el "nacimiento” del sol a la
coronaciôn del nuevo rey. Para demostrar y afirmar mâgicamen
te su poder sobre el pais, atravesaba en las cuatro direccio
nés del espacio, a paso de danza, un terreno rectangular que
representaba el cosmos; asi "corre cruzando el ocâano y los
cuatro lados del cielo, yendo tan aprisa como los rayos del
disco solar'*(26). En otro téxto, la identificaciôn Rey=Sol -
es como sigue; "Tu eres el Dios (Horus) que existiô primero,
antes de que ningûri Dios hubiera llegado a existir, cuando -
todavia no se habia proclamado el nombre de ninguaa cosa. —
Cuando abres los ojos para ver, se hace la Ivz para todo el
mundo" . (27)* Esta identificaciôn del rey con el sol es tan —
total que incluso la muerte de aquél es explicada como rein-
/
tegraciôn o regreso al disco solar. Un téxto egipcio da la - 
noticia de la muerte del faraôn Sethepibra asi: "Ano 50, ter 
cer mes de la primera estaciôn, dia 9» el Dios pasô a ocupar 
su lugar en el horizonte, el rey del alto y bajo Egipto, Se­
thepibra, subiô al cielo, y se reintegrô al disco solar, su 
divino cuerpo se volviô a unir con quien lo hizo" (28).
En téxtos hindûes se considéra al rey como formado no 
sôlo por esencia solar sino también por esencias celestes.Al 
igual que el sol y el cielo dispensan luz, calor, es decir, 
vida al orbe, asi, el rey, esté encargado de protéger y velar 
por su pueblo. En las leyes de Manu puede leerse:
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"Cuando el mundo estaba sin rey 
y disperso por el temor en todas direcciones, 
el 3enor creô un rey 
para protecciôn de todos.
Lo hizo de las eternas particules
de Indra, y el viento,
de Yama, y el sol y el gdego,
por haber sido formado
de fragmentos de todos esos dioses,
el rey sobrepasa
a todos los seres en esplendor.
Lo raismo que al sol... nadie puede mirarlo de frente.
Es el fuego, el viento, el sol, 
el genio que preside la luna, 
el rey de la justicia" (29).
En la Peninsula Ibérica hay algunos datos demostrati 
vos de la "sacralizaciôn" de la realeza o del mando. Desde 
antiguo se consideraba "divino" a quien protagonizase una — 
hazana. Asi, los iberos llamaban "Gran rey" a Escipiôn por 
vencer al Gigante cartaginés (50). El mismq mito del rey Ha 
bis, claramente heroizado, es una muestra de la sacraliza — 
ciôn de la realeza. Ahora bien, tal sacralizaciôn, como ha 
demostrado Caro Baroja (51) no llega al extremo que caracte 
rizô a las monarquias teocrâticas de Egipto o Mesopotamia, 
si bien es verdad que ha pervivido hasta hace poco tiempo —
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en las instituciones politicas medievales. J. Imbert y otros 
autores han estudiado algunos fenômenos de sacralizaciôn de 
la realeza en la Edad Media en Francia (32). En lo que se re 
fiere a la Peninsula Ibérica, son numerosos los ejemplos de 
ello durante la Edad Media (55); baste indicar que hasta ha­
ce pocos ahos ha perdurado la costumbre de considerar que — 
el rey o Jefe de Estado gobemaba "por la gracia de Dios". 
Torres Lôpez aclara (54) que la monarquia visigoda nunca fue 
una teocracia y que los titulos de "divina reverencia", "di­
vins clemencia", etc., son simples fôrraulas de protocole.Sin 
embargo hay que precisar que aun cuando no fuera una teocra— 
cia (como por ejemplo al estilo egipcio) si estaba fuertemen 
te sacralizada. Sânchez Albomoz anade (55)que durante la al
ta Edad Media espahola el monarca recibia la gratia y la au-
/
toridad de Dios, denominândose a los reyes Deo adjuvante,Deo 
fayante, etc. Garcia Pelayo anade que définitivaraente para 
el pensamiento medieval "sôlo se es verdadero rey en la medi 
da en que se represents e imite al auténtico y ûnico rey(Gris 
to)" (56), y continua diciendo que "sôlo si el rey era un - 
simil de la divinidad séria posible que el gobiemo terres - 
tre se aproximara al celeste" (57). En conclusiôn, la realeza 
estâ investida de sacralidad, es decir, el rey no es Dios,pe 
ro participa de la divinidad en la medida que imita y cumple 
sus designios.
Es importante resaltar que tal fenÔmeno de sacraliza-
-282-
oiôn, atestiguado como ya hemos visto entre los celtlberos.*. 
en la monarquia visigoda, no se debiô ûnicamente a la cris— 
tianizaciôn posterior del poder acontecida con la conversiâa 
del rey Recaredo, sino que ya los m&s primitivos germanos - 
veian la realeza como algo sagrado. Para Eliade y otros au— 
tores en "la mayor parte de las tribus germânicas, la rea 
leza era de origen divino y poseia un carâcter sagrado; los 
fundadores de dinastias eran descendientes de los dioses,es 
pecialmente de Wotan" (58). Esto se comprueba incluso histo 
•ricamente, lo raismo que el hecho tan extendido en otras mo­
narquias de que la buena fortuna del pais se viera como - 
prueba de la sacralidad del rey, de modo que si sucedia una 
gran catâstrofe, el rey "podia ser depuesto o incluso muer- 
to" (59).
Hoy estâ ya mayoritariamente admitido, que en las an 
tiguas monarquias del Mediterrâneo y, por ende, en los pue­
blos mâs primitivos, la identificaciôn del rey o caudillo — 
tribal con las fuerzas sagradas no era simple megalomania o 
envanecimiento, sino el fruto de una sincera y profunda con 
gicciôn religiosa (40). H. Frankfort, por su parte, vé ade- 
mâs en la sacralizaciôn de la realeza la necesidad de unifi 
car las experiencias sociales; "el gobernante como el pue - 
blo, sentia la necesidad de conseguir una unidad moral fuer 
te que vinculara la diversidad dispersa sin sentido del rei 
no y trataba de encamarla en su persona; hemos visto esto
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en el pensamiento indio, confuciano, japonés y también en el, 
pensamiento del cercano Oriente y en el del Mediterrâneo" 
(41). Por otra parte hay que insistir en que tal modelo no 
es una invenciôn del hombre, pues éste no hace mâs que redes 
cubrir un arquetipo politico implantado por un dios o un sin— 
tepasado en &  tiempo de los origenes, cuando tuvo que unifi— 
car el cosmos combatiendo con las fuerzas disgregadoras,iner 
tes y estériles del caos.
Todo poder, en‘définitiva, es la reactualizaciôn del 
poder de los dioses, otorgado por estos a los hombres mâs — 
receptivos y sensibilizados a cualquiera de las modalidades 
de lo sagrado (el arte, la ciencia, la religiôn, etc.).El po 
der del rey se ejerce "por la gracia de Dios" porque, como
t
dice el Nuevo Testamento, "no existe poder si no te hubiera 
sido dado de lo alto" (42).
EL GOBIERNO HUMANQ. REFLEJO DEL GOBIERNQ COSMICO
Este es el aspecto mâs formai de la imitatio Del en- 
carnada en la realeza. Para el pensamiento mâgico ptimitivo 
las organizaciones humanas son, de alguna manera, reflejo de 
modelos cosmicos; o dicho de otro modo: el cosmos es como —
un gran Estado regido por Dios, dividido en provincias asig- 
nadas a los dioses goberhadores. Ese orden se repite en to —
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das las provincias del orbe de manera que la organizaciôn s q  
ciopolitica humana es copia del modelo celeste, una provin- 
cia mâs del universe, siendo el rey el représentante de Dios 
o su personificaciôn adaptada a este nivel de la existencia. 
Todas las instituciones politicas, juridicas, culturales,etc, 
todos los cargos desempenados por los hombres son, igualmen— 
te, reactualizaciones de otros papeles protagonizados por — 
dioses y demâs seres sobrenaturales; no hay nada que, end. 
mundo terrestre, no tenga su previo arquetipo celeste.
Platôn, haciéndose eco de estas concepciones politi —
cas tradicionales, llega a afirmar en "LaS Leyes" que "los
majores gobiernos actuales lo son porque reflejan de alguna
manera en cierta proporciôn, una cierta jerarquia y orden que
/
existiô bajo el reinado de Cronos" (43).
Esta concepciôn isomôrfica del Estado lleva a curiosas 
consecuencias• Una de ellas es que mientras hoy se define el 
Estado como el ejercicio de una soberania sobre un territories 
desde una ôptica primitiva, por el contrario, "el ûnico Esta __ 
do -dice H. Frankfort- verdaderamente soberano e independien 
te de todo control externo, œa el Estado constituido por 
el mismo Universo, el Estado gobernado por la asamblea de los 
dioses" (44). Aunque los modelos o arquetipos son iguales — 
en los diferentes niveles del cosmos, no son ellos captados 
o asimilados de igual manera. Quiero decir, que el modelo ju-
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ridico-politico existaiteenel Estado celeste es el mismo que ,
hay en la Ciudad-Estado terrestre, pero su plasmaciôn no es
igual pues no estâ en el mismo nivel. En el cosmos no hay -
ninguna cosa igual a la otra, eso répugna a la mentalidad -
primitiva; lo que si hay son cosas équivalentes. Por eso,se
considéra que aquellas personas en quienes reside cualquier
tipo de superioridad môral o autoridad, sea el rey o cual —
quier jefe militar o religiose; o, incluso, el mismo padre
de familia; en ellos hay también algo de la esencia del Rey
Soberano (45) pues, en la medida en que se imita a los dio
ses, se participa de su naturaleza. La autoridad de Dios se
manifiesta en sus planes u ôrdenes que, en el nivel humano,
se traducen en leyes naturales; o dicho de otro modo: las
leyes naturales son revelaciones a través de las cuales se
/
manifiesta la voluntad cosmificadora de la divinidad.
Esta vieja concepciôn isomôrfica del cosmos y de las 
organizaciones politicas humanas dériva en un principio de 
la magia ceremonial tradicional: "Pars pro toto"(la parte - 
représenta al todo). La ciudad y el Estado son el reflejo - 
de ese gran Estado que es el Universo regido por Dios, al i 
gual que las leyes humanas son imitaciones de las leyes di­
vines. La consecuencia mâs prâctica de esto es, como dice - 
Cassirer, que "el todo y sus partes estân inmediatamente re 
lacionadas, y por asi decirlo, vinculadas las unas a las o- 
tras por el destino... quien amenaza la parte amenaza al to
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do" (46). Esto explica costurabres tan curiosas como la de 
clarar la guerra clavando una lanza en un terreno acotado — 
dentro de la propia ciudad que se pensaba "terreno extranje— 
ro", con lo cual de da comienzo a las hostilidades. Las le - 
giones romanas tenlan por costumbre escribir en la suela de 
sus calzados el nombre del pueblo o caudillo contra quien i— 
ban a luchar, pues pensaban que, mâgicamente, el nombre re - 
presentaba a todo el pueblo y que, de alguna forma, pisaban 
a todo el enemigo. Otros pueblos primitivos, antes de ata - 
car un poblado, le arrojaban calaveras y huesos humanos dan— 
do a entender que "sembraban la muerte" en el interior del — 
recinto: un muerto representaba y contenia en si todas las — 
fuerzas de la muerte. En esta idea se basa precisamente el - 
vudu: se exorcisa un objeto personal de un sujeto (un trozo
t
de una, pelo, piel, etc.) pretendiendo afectar a todo el ser.
Desde esta concepciôn, el rey es una personificaciôn 
de Dios, y la Ciudad-Estado es una copia a imagen y semejan- 
za del Estado Côsmico. Esto explica también por qué en las — 
ceremonias anuales la purificaciôn del rey significaba la re 
novaciôn del cosmos y de todo el pais, incluso el mismo pue— 
blo: el rey era una "parte" que mâgicamente representaba al 
todo. Su muerte u ocultaciôn simbôlica durante unos dias en 
el transcurso de taies fiestas, representaba la desapariciôn- 
de la lay y el orden, asi como el advenimiento del caos y los 
desôrdenes sociales.
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HL REY COMO GARANTE DE LA FÆLICIDAD DEL PUEBLO
Para el pensamiento mâgico primitivo, el rey, como per 
sonificaciôn de una fuerza divina, irradia sacralidad inun — 
dando todo lo que le rodea, poseyendo ademâs poderes sobrena 
turales como los de provocar la Iluvia, conjurar calamidades, 
curar enfermos, fecundar los campos, etc.. Hasta hace pocos 
siglos se pensaba que los reyes de Francia e Inglaterra te — 
nîan poderes railagrosos con los que sanar a los deshaUdLados 
(47). Como canalizador y distribuidos de energia benéfica,el 
rey es responsable de la felicidad de su pueblo de modo que 
cualquier desgracia acaecida dentro de su territorio es atri 
buida a la pérdida de vitalidad del rey. Tal debilidad puede 
ser originada por agotamiento^ flsico (lo que obliga al rey a 
renovarse periôdicamente) o por una indisposiciôn o ruptura 
con el mundo sagrado (quizâs por alguna falta o pecado ritual 
cometido por el mismo rey).
De cualquier manera, el rey es garante del orden, la 
prosperidad y, en suipa, la felicidad del pais, respondiendo 
de su gestiôn incluso con el propio trono.
La obligaciôn del rey de procurer el bienestar de sus 
sûbditos queda reflejada en téxtos como el de Sehetepibre, 
que instruye a sus hijos sobre la misiôn del buen rey:
•"El es quien ilumina las dos tierras mâs que el disco solar.
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"El es quien hace que las dos tierras estén mâs verdes que • 
un Nilo crecido.
Ha llenado las dos tierras de fuerza y de vida, 
el rey es Kâ" (48).
0 este otro atribuido a Amén-em-et en que el rey jus­
tifies la buena gestiôn realizada durante su mandate expli - 
cândola en estos termines: "Yo soy el que produjo la cebada 
y amô al Dios trigo. El Nilo me respetô en cada une de sus — 
desfiladeros. Ninguno pasô hambre en mis anos. Ni tampoco - 
sed. Los hombres vivieron (en paz) por lo que yo trabajé... 
todo lo que yo ordené fue porque ténia que ser" (49).
Esta necesidad de justificaciôn del rey es mâs impor-
f
tante de lo que pudiera creerse. Hemos visto anteriormente — 
que el rey, mediante la Imitatio Dei, ha de reproducir a su 
nivel la labor cosfificadora, fecundadora y legisladora del 
Dios creador cuando se engrentô al caos primordial. Pues bien, _ 
el rey debia ordenar, legislar, civilizar, en suma, la parte 
de ese caos primordial a él asignado, convertida ahora en - 
cosmos con el fin de mantener su orden, es decir, sirviendo 
de puente o comunicaciôn de la potencia sagrada que a su tra 
vés fluia hacia todas las partes de su territorio impidiendh 
el resurgimiento de cualquier injusticia o desôrden.
A este propôdito, la esterilidad de los ganados, la
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sequia de los campos, la peste, etc., eran Vistas como otras 
tantas modalidades del caos que ponian en entredicho la capa 
cidad del rey para comunicarse con lo sagrado. Toda injusti­
cia, alteracion social, etc., no solucionada a tiempo oportu 
no, legitimaban la sustituciôn de un rey por otro, sin que e 
llo atentara a la lealtad debida al jefe, Para la concepciôn 
mâgica primitiva la lealtad estâ dirigida a la realeza, las 
rebeliones lo son contra el rey injusto en nombre, précisa - 
mente, de la realeza, porque se piensa que tal rey ha dejado 
de ser el que era, esto es, algo sagrado que se muestra (hie 
rofania).
M. Eliade insiste en que la aparente petulancia con - 
que algunos reyes describen los éxitos de su reinado.no son 
mâs que una sincera actitud religiosa; asi, cuando Asurbani— 
pal justifica su reinado con estas palabras:"Desde que los 
dioses en su bondad me han establecido en el trono de mis pa
dres, (el dios) Adad ha enviado su Iluvia... el trigo ha cre 
cidc... la cosecha ha sido abundante... los rebanos se han — 
multiplicado, etc."no lo hace por vanidad de soberano, adora 
ciôn de cortesanos. La esperanza en la 'nueva era'inaugurada 
por el nuevo soberano, no sôlo era auténtica y sincera sino 
ademâs perfectamente natural desde el punto de vista espiri— 
tuai de la humanidad arcaica... (sup) séria un error reducir 
estas formulas presuntuosas a lo que no ha sido hasta el de—
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dinar de las monarquias” (50).
Un téxto griego que es interpretado como resto de es­
ta antigua concepciôn de la realeza aparece en la Odisea en 
boca de Ulises; . .esos reyes poderosisimos y devotos de los 
dioses que imperan sobre muchos y esforzados corazones, ha - 
cen florecer la justicia y bajo cuyo cetro los campos se cu- 
bren de ricas mieses, los ârboles se cargan de frutos, los - 
rebanos se raultiplican, los mares son como nunca fértiles en 
sus naturales riquezas, y los pueblos, en fin, son siempre — 
dichosos; que taies suelen ser los resultados en los pueblos 
gobemados por principes piadosos y justos” (51).
Vuelve a sociarse la felicidad del pais con el rey -
t
justo, y a éste con su entrega a los dioses. En é. téxto cita 
do, el término "justos" équivale al "orden", es decir, el - 
orden mantenido por el rey viene a ser la causa de la prospe 
ridad del pais, y tal orden es fruto del respeto y de la imi 
taciôn.de la voluntad de los dioses.
Hesiodo también hace una referencia al sentido antropo 
côsmico de la felicidad del pais cuando, hablando de la con — 
ducta de los reyes, dice:"los que, tanto para el extranjero - 
como para el ciudadano, dictan sentencias rectas y no se apar 
tan nunca de la justicia, ven prosperar su ciudad y florecer 
la poblaciôn entre sus muros. Sobre su pais se extiende una —
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paz que alimenta hombres jôvenes, y Zeus, el de la vasta mi—. 
rada, no les dépara una guerra dolorosa. Sus sentencias jus- 
ticieras no van nunca seguidas de hambre ni de desastres... 
la tierra los ofrece vida abundante; en las montahas, la en- 
cina tiene en la copa bellotas y en el centro abejas; a sus 
ovejas les pesa la lana; sus mujeres dan a luz hijos que se 
parecen a sus padres; florecen en una prosperidad sin fin, 
y no se lanzan a los mares; el suelo fértil les ofrece sus — 
cosechas" (52).
Por el contrario, cuando el rey no refleja ese orden
côsmico en su territorio y comete injusticias o faltas, aun—
que sea rituales, que no son rediraidas debidamente, la des —
gracia asola el pals. Como dice el drama de Edipo rey: "La
/
ciudad se va muriendo en los gérmenes fructifères de la tie­
rra, en los partos de las mujeres, todos terminan sin naci — 
miento" (55).
Sin embargo no es ûnicamente la injusticia cometida — 
por el rey la causa de la desolaciôn del pais, sino que tam­
bién su muerte natural conlleva unos dias de desconcierto re 
mediable, en el que toda la naturaleza siente la ausencia de 
la potencia mâgica. Un texto egipcio describe asi la muerte 
del faraôn:
"Los canales se quejan 
y las vaguadas responden.
-292-
Se oscurece la cara 
de los ârboles y frutos.
Los huertos lloran y 
lo que era verde" (5^).
En resûraen, al igual que la divinidad organisé el caos 
imponiendo su voluntad mediante leyes côsmicas, asi el rey, 
cacique o rdgulo, delegado o représentante suyo, ha de impo— 
ner la voluntad divina, es decir, las leyes naturales en su 
territorio, raanteniéndolo ordenado. Cualquier calamidad so — 
cial serâ debida a que el lider no estâ imitando fielmente a 
Dios, lo que impide la afluencia de carga sagrada en los ni­
velés humanos.
/
PRE3CRIPCI0NE3 RITUALES DEL REY
Uno de los medios a través de los cuales el rey procu 
ra reflejar sobre la tierra el orden armônico existente en — 
el cielo es, como ya hemos visto, someterse a una disciplina 
sistemâtica de ceremonias que repitan lo mâs fielmente posi— 
ble los actos- y gestos de la divinidad. A este prop6aito,uno 
de los gestos mâs enchidos de significado es el que realiza— 
ba el rey durante las fiestas anuales de renovaciôn (por e- 
jemplo en Egipto), consiste en recorrer a paso de danza un — 
campo cuadrado en las cuatro direcciones acompanado de su es
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tandarte. El campo representaba, tanto el territorio del.pais 
como una reactualizaciôn del espacio côsmico. El rey que lo 
recorria significaba con ello que tomaba posesiôn de él orde 
néndolo, cosmificândolo. El espacio caôtico era ahora un esr 
pacio ordenado a partir de un centro. Como se vé estâmes an­
te una ritual cosmogônico, la repeticiôn de una cosmogonia -
(55).
Algunas de estas prescripciones han sido interpréta — 
das errôneamente como privilégies o tabûes absurdos de los - 
pueblos primitivos. Asi la costumbre de no tocar a los reyes 
y de que éstos no toquen el suelo que pisan, pues la fuerza 
que irradia puede ser un peligro para quienes entren en con­
tacte con ellos. De ahl que cpmine sobre alfombras o vaya en 
volandas. Bien canalizada, la energia del rey es beneficiosa; 
esto lo transmite por la imposiciôn de manos, pero en otro - 
caso puede provocar serios trastomos, incluso atmosféricos; 
de ahl también se origina la costumbre del palio que bloquea 
o protege de esta energia real. En algunas monarquias antiguas 
el rey estaba obligado a permaneces durante varias horas en - 
el trono, pues cualquier movimiento podla alterar el orden - 
côsmico. Se pensaba incluso -dice Frazer- que no deblan mover 
"ni los ojos, ni en absolute parte alguna de su cuerpo, pues 
... si desgraciadamente se raovla o tendla una mirada en cual­
quier direcciôn de sus dominios, estallarla la guerra, el ham
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bre, los incendies o alguna otra catâstrofe" (56). Todos los, 
recipientes con que comia el rey eran destruidos, pues a qui­
en "se atreviera a comer en aquella vajilla, se le incharian, 
abrasadas, boca y garganta" (57)# Es decir, que no estâmes — 
ante privilégiés o supersticiones sino ante costumbres perfec 
tamente logicas, al menos para la mentalidad primitiva.
A quienes envidien el papel desempenado por estos re — 
yes de las antiguas monarquias y piensen que el poder era fru 
to del medro sin escrupulos, hay que aclararles, citando pala 
bras de Frazer, que el rey vivia acosado por una étiqueta ce­
remonial, una red de prohibiclones que no contribulan en oeaa 
alguna a su dignidad personal, que lejos de aumentar su eomo—
didad "entorpecen sus acciones, aniquilan su libertad y con
/
frecuencia su propia vida".(58). En gran parte de los casos - 
el cargo era una carga, sobrellevada con gratificaciones inma 
teriales como ser los honores, el reconocimiento pûblico y na 
da mâs y nada menos que el curaplimiento del propio deber.
Sin embargo, en los pueblos en que estas coherentes - 
concepciones han sido sustituidas por supersticiones, crencias 
deformadas y raitos camuflados, æ  observa todavia, bajo la - 
câscara seca de sus instituciones, la robusta idea de la Imi 
tatio Dei y de la ejemplaridad. A pesar del tiempo, los datos. 
suministrados por especialistas como Beals, Hoijer (59) o L. 
Hair (60), no desdicen la calidad cultural de los pueblos pri
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aitivos, sino que apoyan la idea de que, aun en pueblos dec& 
dentes, perviven Instituciones originariamente ejemplares. E 
fectivamente, en la actualidad, muchos aspirantes de tribus 
logran un prestigio repartiendo lo ahorrado durante anos(61) 
y celebrando fastuosos festines. Gluckman observô también que 
en las tribus africanas, d. prestigio se obtiene compartien- 
do la caza y la pesca y se mantiene también del mismo modo 
(62).
EL REY DE LA JUSTICIA
Hemos visto antes que el rey es identificado al sol - 
como astro rey situado en medio del universo. También se ha 
explicado que el rey lo es en la medida en que refleja el or 
den côsmico (isomorfla cielo-tierra) y, finalmente, que esa 
compenetraciôn se demuestra en la prosperidad del pais (antro 
pocosmicidad de la -justicia). Y ello, por supuesto, tiene - 
sus consecuencias juridicas.
De entrada, si el sol efectûa la organizaciôn del caos 
en base al 12 (12 son las constelaciones y âreas zodiacales), 
ello ha de tener su reflejo y, efectivamente, el rey organi- 
zarâ su territorio (espacio) en 12 tribus (ô multiple) y el 
ano (tiempo) en 12 meses (55), y darâ leyes a su pueblo dis - 
tribuidas en base al numéro 12. Que los antiguos côdigos de - 
leyes eran de inspiraciôn solar lo prueba el que tanto las le
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yes de Manu como las tablas romanas, las "leyes" de Platôn, . 
el decâlogo hebreo (mâs los dos mandamientos finales), tie— 
nen 12 capîtulos o partes. Se explica esto si consideramos 
que un sistema jurldico, para la mentalidad arcaica, serâ — 
mâs perfecto cuanto mâs se acerque a modelos celestes prees- 
tablecidos.
Por otra parte, bay que insistir en la labor legisla­
dora, o por mejor decir, justiciWro de la realeza. El rey es - 
considerado el centralizador de un nuevo orden o garante del 
ya existante. Pero no lo realiza por si solo sino por manda— 
to divino; él es un instrumente de la justicia divina envia— 
do para protéger al desvalido y castigar al perverso. El rey> 
consecuente con toda la tradiciôn ideolôgica de su pueblo,se
t
va a considerar heredero de los antepasados y de los mismos 
dioses, continuando su labor cibilizadora o legisladora en — 
lucha continua contra los peligros del caos.
Hammurabi explica en el prologo de su famoso côdigo - 
que"despuès que los dioses de Babilonia hubieran establecido 
sôlidamente rai reino, me han llaiBdo para que le dé leyes" 
(54). Y prosigue: "Los dioses me han llanado para dar un Dere 
cho a este pais, para destruir al perverso... he hecho poner 
bajo mi imagen las palabras 'el rey es la Justicia'a fin de 
que el poderoso no oprima el débil, que haga justicia en la 
ciudad de Babilonia a la viuda y al huérfano" (55)#
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Eq las leyes de Manû puede leerse "el rey ha sido crm 
do para ser protector de todas las clases y de todos los 6r— 
denes que se mantienen sucesivaraente en el cumplimiento de - 
sus deberes" (56)# Y mâs adelante: "El soberano cuyo reino - 
estâ bien gobernado vé acrecentarse su prosperidad" .*(57) •
Para el pensamiento primitivo la figura del jefe per­
sonifies no ûnicamente la felicidad y prosperidad materia - 
les del pals o la comunicaciôn espirituai con lo sagrado, si
no también, y mâs concretamente, representaba la ley y el 6r
den. De hecho, en varias culturas de la antigüedad, la sola 
voluntad del rey es ley para sus sûbditos. En téxtos egipcios 
incluso se compara al pueblo sin ley con una barca sin piloto
o a un ciudad sin ••Icalde, y en numerosos textos de la lite—
/
ratura universal el rey es asemejado con el pastor que vela 
por sus rebanos; y no deja de ser sintomâtico que, del caya— 
do de pastor, se origina en algûn idioma la palabra "gober - 
nar" (58). Por su parte, Benveniste nos recuerda que en los 
idiomas indoeuropeos el término "Derecho" vino originariamen 
te de una raiz que significa "pastorear" (59)#
En suma, la realeza es también una hierofania juridi-
ca (quizâs la mâs importante de las Instituciones juridicas 
primitives); es la voluntad divina que se muestra a través de 
una persona y que se expresa mediante leyes. Leyes que no son 
sino la realizaciôn de la labor ordenadora de Dios cuando - 
cosmificô el caos.
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CAPITULO VII
LA EJEMPLARILAD COMO ORIGEN DEL CLAN, LA 
SOCIEDAD, LA FAMILIA Y DEL ESTADO.
" ^Y qué viene a ser la lealtad,el 
alimente vital de toda sociedad, sino la 
afluencia al culto a los hëroes, la adml— 
racion sumisa por lo verdaderamente gran­
de?...La sociedad estd fundada sobre el 
culto a los hëroes. Tpdas las dignidades, 
toda jerarqula en que descansa la asociar- 
cion humana, son lo que podemos llamar u- 
na heroearqula (gobierno de los hëroes)", 




Un método eficaz de resaltar las ventajas de nues— 
tra época consiste en infravalorar los logros del pasado. 
Esto unido a la euforia, en al^unos casos justificada, por 
los éxitos de la naciente antropologia, fue la causa de la 
distorsidn a que se ha visto soiaotido el problema de los 
origenes de la familia. AsI, el matrimonio mondgamo, supues— 
to logro de la civilizacidn europea, se pensé inexistente 
entre los pueblos inâs primitivos del planeta, inventândose 
"caprichosamente etapas * primigenias* de la evolucidn, ta­
ies como * matrimonio de grupo* y * promiscuidad*, para ex— 
plicar el periodo en que el hombre era tan barbare como para 
desconocer las finezas de la vida social propias del hombre 
civilizado"(1).
-307-
Ea vano se dijo ea su momento que lo mas frecuente 
entre tribus primitives actuales era el matrimonio mondgamo 
(2) y que, en todo caso, se confundla la promiscuidad con 
un matrimonio de grupo perfectarnente regulado(3).
Actualmente asistimos a una revisidn de estos concep- 
tos tradicionales de forma que como decia Koppers *• la teoria 
de Bachofen- Morgan de la promiscuidad primitiva, asi como la 
teorxa de la prioridad del matriarcado estan superadas. En el 
comienzo hallamos la famllia mondgama orientada bilateralmen— 
te'* (4)# Los estudios realizados con primates han demostrado 
que incluso en animales superlores tal heoho es inexistente 
(5), de modo que hasta los Rusos han abandonado ya este modè­
le (6). -
/
Centràndonos en el problema del origen de la familia, 
habria primeraraente que abordar una cuestidn previa : & es an­
terior la familia al clan?. Las posturas estan irreconeilia— 
blemente encontradas. Algunos sotienen la prioridad cronold— 
gxca de la familia sobre la estirpe basàndose en que en las 
tribus mâs primitives el clan no aparece mas que cuando la 
agricultura. o la ganaderxa sustituye a la caza, y al ser la 
casa propia de grupos familières se deduce de esto la prûpie- 
dad cronoldjica de la familia(7)*
A este propdsito hay que decir que la antropologia 
actual tiende a considérer superada la teoria de los très 
estadios ( caza, pastoreo, agricultura) (8). Por otra parte, 
y esta es una idea sobre la que asumo toda responsabilidad, 
si se supone que en los primeros grupos humanos no exiatia
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un recoaociQieato biolégico de la paternidad ( al no asooiar 
la côpula al embarazo), los hljos carecen de ** padres" de san- 
gre siendo cotisiderados las aimas de los antepasados espiri— 
tus que se introducen por si solos en el vientre de la madré* 
(Por ende, al no haber lazos conscientes de consanjuinidad, el 
incest0, en su sentido actual, es inexistante* Al no haber pa­
ternidad bioldgica, no hay familia propiam.ente, sino matrimo­
nies* Y es posible que al descubrirse la paternidad biolôgi— 
ca se configurase la familia tal y como hoy la conocemos)*
Por tanto, habria también indicios, no definitives, 
de que la estirpe o clan es anterior a la familia. Quiero de­
cir que los hijos habidos en un clan tienen unicamente una ma— 
ternidad reconocida* Incluse, en algunos pueblos primitives,
t ,
ni siquiera a la uiadi’e se le reconoce tal caracter ya que se 
piensa que el ni io se gestd en las grietas de las rocas, en 
el interior de las cuevas, etc* (9) y que s6lo al estar "ma- 
duro" se introduce en el vientre de la madré, es decir, que 
la mujer no gesta al nido, sino que unicamente lo acoge unos 
meses; pues el ya llevaba una vida prenatal en las aguas, en 
los cristales, en las piedras, en los àrboles, en las cuevas*. 
Asi los recién nacidos pertenecen al lugar, son '* hijos del 
lugar", y el padre huraano no hace mâs que dar forma juridi— 
ca a su relaciôn inediante un ritual (la adopciôn)* La pater-
r.
nidad bioldcica para la mentalidad mâs primitiva, es susti- 
tuida por la paternidad terrestre* Se comprends que la Ija- 
dre Tierra représenta todo para el hombre prlmitivo : la que 
da la vida,cobija a sus hijos y, en suma, es una fuente ina- 
gotable de experiencias.
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Desde este puato de vlsta résulta loadecuada la fra­
se de L. Morgan : " La familia monôgama debe su origen a la 
propiedad" (10) ya que, en todo caso, su origen se encontra— 
ria en el descubriraiento de la paternidad biolôglca,por lo 
que resultaria mas certero decir que " la propiedad, en su 
sentido actual, tiene su origen en la familia monôgama", lo 
cual es completamente distinto. Ahora bien, lo que si cabe 
decir es que a parte de los elementos de uso personal, la 
idea del derecho de propiedad estaria detentada por el clan 
o estirpe de forma genërica. Sin embargo, volviendo al tema — 
de la preexistencia del clan sobre la familia consanguinea, 
no puede asegurarse nada de forma cierta. Como dice Levi—Stra­
uss: " el problema fundamental del origen de la familia es 
nuestra ignorancia sobre el mismo •.•.Desconocemos cuando apa— 
reciô... Tampoco sabemos si su apariciôn fue de una vez por 
todas o si surgiô en diverses lugares" (11). De todas las teo- 
rias propuestas como mas acertadas no existes pruebas conclu— 
yentes sobre la veracidad de ninguna. Ignorâmes por completo 
si la familia primitiva era matrilineal o patrilineal, matro- 
nimica o patronimica, es indemostrable la existencia de poli- 
andria o poliginia. Tampoco podemos asegurar si los primeros 
nucleos humanos estaban formados por familias monôgamas o 
por el contrario si la familia era algo mas difuso o amplio. 
Alonso del Real defiende en amplios términos la monogamia 
e incluso los matrimonies a corto plazo dentro del grupo 
(o sea, una suerte de matrimonio de grupo) en el Paleoliti— 
co Inferior, que podria derivar hacia la poliginia, mien- 
tras que la poliandria s6lo podrla haber existido con cier—
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ta importanda en el neol£tico(12)*
PROHIBICIQN DEL INC5STQ Y EXOGAMIA L PR IT,ERAS LSYES HU1<!ANAS ?
Para la teoria psicoanalltica,admitida por algunos antro- 
pdlogos, los primeros grupos humanos estaban constituidos por 
un macho o padre dominante que aprimia a los mas jdvenes pa­
ra que no le arrebatasen las hembras. Tras la conjura de los 
jdvenes, el padre terrible y cruel es asesinado. Las frecueo— 
tea disputas por las hembras debilitan la atencidn y defensa 
del clan poniendo en peligro de extincidn al grupo. Los jôve— 
nes echan de menos al padre asesinado que hasta entonces ha— 
bia proporeionado seguridad al clan, ahora eh peligro. Impeli— 
dos por un sentimiento de culpa deciden homenajear su memoria 
bajo la forma de un ser superior (totem) y para evitar discor- 
dias internas prohibes las relaciones sexuales dentro del grupo 
(tabu del incesto) obligando a buscar esposa fuera del clan 
(exogamia). Segun esto, asistimos a las primeras normas socia­
les de la Kistoria.
Jung arreraete contra la interpretacidn freudiana del com- 
plejo de Edipo aduciendo primeramente el postulado psicoanâ— 
litico basico de que la psiquis humana se mueve por tendencias 
compensatorias, es decir, que la idea del macho dominante que 
oprirr.e a los jovenes deberla coraplementarse con la existen— - 
cia de una matrona correlativamente terrible que provocase 
pavor a la hijas y tuviera el monopolio de los machos j6ve— 
nes. Sin embargo esto no se ha observado.
En segundo lugar es mas que dudable.la existencia de uaa
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rivalidad entre el macho dominante y loa jôvenea "hijos", ya 
que " las tetisiones en el seno del grupo priinitivo nunca son 
may ores que las provocadas por la lucha por la existencia" (13) 
de ese mismo frupo frente a enemigos externes. Por ultimo, la 
muerte del macho dominante po puede originar el tabu de la en— 
dogamia ya que las luchas internas entre los jovenes por dis- 
putarse las hembras mermaria la atencidn y vigilancia hacia el 
exterior, lo que 1levaria la orda" la extincidn. Es decir, que, 
en todo caso, el miedo se deberia a factores ajenos al grupo 
y no internes : " El miedo a los enemigos - afirma Jung - y el 
miedo al harabre. predorainan incluso sobre la sexualidad que co­
mo se sabe, no représenta problema para los primitivos, pues— 
to que es mâs fâcil tener una mujer que los alimentos necesa— 
rios"(14). En conclusiôn, son los enemigos externes los que 
obligarian a la hipotética orda primitiva a reglamentar las 
relaciones sociales.
Caüe decir también que, en opiniôn de Alonso del Real, 
el tabâ del inceste " por mucho Lévi-Strauss que le echemos 
al asunto, en la prehistoria proplamente dicha no sabemos ni 
probablemente sabremos nunca si lo habia o no " (15). Hay que 
recorder que las primeras teorias sobre el incesto en los pu£ 
blos primitivos surgieron a raiz del estudio comparado de mi— 
tes. Efectivamente, en la mayor parte de las raitologias apa­
rece la célébré y tradicional pareja primordial de herma- 
nos de cuya uni6n deviens el cosmos o la humanidad. Sin pen­
ser en que esto eran alusiones meramente simbôlicas, los an— 
tropôlogos interpretaron errôneamente taies mitos iniciando 
una bâsqueda de prâcticas incestuosas en pueblos actuales.
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Sin perjuicio de que lo que denominainos incesto existiera ea 
la' tnâs remota antigUedad, conviens aclai’ar que lo concempla^^ 
do en los mitos son, como aclara Malinowski, ideogramas (16) 
sObre los cuales no puede hacerse extrapolacidn aiguna.
Ahora bien, independienternente de que existiera o no 
el tabu del incesto, lo que si cabe replantear es la preten^ 
dida antinaturalidad de las relaciones entre consanguineoa. 
"Bloldgicamente, no existe en efecto, ningdn inconvénients, 
en que se establezcan relaciones sexuales entre parientes con- 
sangulneos” (17). Tampoco Lévi-Strauss vé fundamento natural 
para dicha costumbre pues los especialistas en genética han 
demostrado que los efectos recesivos de matrioionios consan— 
guineos plantean inenores problemas en sociedades donde se per­
mîtes taies uniones al dar oportunidad a que taies caractè­
res hereditarios se eliminen por seleccion (18). Las uniones 
consanguineas pueden producir una eliminaciôn graduai de ge­
nes recesivos deletéreos. Efectivamente, como explica H. Heu- 
rrls, " si un pequeno grupo consanguineo es capaz de superar 
el indice mâs alto con que inicialinente aparecen los homoci- 
gotos perjudiciales, finalmente alcanzarâ un equilibrio ge— - 
nético que implica un porcentaje /aâs bajo de genes delete— 
re03"(19). Varias familias podian realizar uniones consan— 
guineas sin que aparecieran efectos adversos durante gene— 
raciones, como es el caso de la reina Cleopatra, producto 
de 11 generaciones entre herrnanos dentro de la dinastia 
Ptolomaica.
Se ha planteado el tabâ del incesto como una tendeo-
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cia innata ea cl ser humane, algo genêticanente programado.
Sin embargo no hay pruebas de cales tendencias ni aun entre 
los aonos y simios (20). Vuelve a deducirse de esto que el 
incesto no es un antinatural biolôgico. La existencia en 
tiempos poster!ores de tal tabu sôlo puede explicarse vol— 
viendo a factores socioculturales.
Ya hemos mencionado antes que los pueblos primitivos, 
en cuanto que no conoclan la relaciôn côpula-embarazo, no po— 
dlan suponer ninguna relaciôn sangulnea del padre con sus 
hijos. De esto se deduce que el incesto séria un concept© 
inexistente ya que incluso entre la madré y sus hijos o en­
tre estos, los vlnculos no son considerados como sangulneos 
sino en todo caso "histôrico^" en el sentido de que los hi­
jos son los antepasados del clan que vuelven à encarnar.
En pueblos donde ya se atribuye mas protagonismo al pa- 
pel biolôgico de la madré ( por ejemplo los Trobriandenses 
estudiados por Malinowski) en los cuales se piensa que "el 
hijo es la misma sustancia que la madré y que la madré ha­
ce al niào de su carne" (21), si existen tabues sexuales.
Sin embargo, aun as! no séria exacto afirmar que taies ta- 
bués,::como el de la prohibiciôn del incesto, obedezcan a 
razones naturales pues incluso’la mayor parte de estos pue­
blos no estiiiian biolôqicamente dahinas taies uniones. Al— 
gunos autores como M. Harris estiman que las razones de 
la prohibiciôn del incesto pueden e-plicarse en términos 
de ventajas demograficas, econômicas o ecolôgicas; asl, 
por ejemplo, dice dicho autor : " Las sociedades organi-
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zadas en bandas dependen de intercambios matrimoniales pa­
ra establecer redes de parientes a lo largo de grandes distan- 
cias" (22)* En otro caso las bandas se extinguirlan si se die- 
ra la circunstancia fatidica y fortuita del nacimiento de va­
ries individuos masculines y la muerte prematura de hemor as 
adultas. La exogamia es pues esencial para la superviveneia y 
desarrollo de les pequenos nucleos humanos# Es decir, que des- 
de este punto de vista, el tabu del incesto no se originaria 
en el miedo a empobrecer genética^ente la especie ( pues estos 
segun la ciencia '.enética no sucede) sino en fomentar rela— 
ciones de amistad con otros grupos para garantizar la reproduc- 
ciôn del propio clan. A simple vista, esta hipôteais de traba— 
jo adolece de una firme base experimental, que la convierte en 
una teoria mas sin que pued^ considerarse dèfinitiva. Esta vi— 
siôn, por otra parte, viene a ser una prolongaciôn de la de— 
fendida por Taylor consistante en que ante la disyuntiva del 
homure primitive de " casarse fuera del grupo o matarse fue­
ra del grupo", comprendiô que el medio de mantener una actua— 
ci6n pacifica con los demas grupos era fomentar las relacio— 
nés o intercambios ên los mismos, con lo que se adquirian la— 
zos de parentesco. Segun esto, séria el instinto de supervi- 
vencia el factor determinants de la prohibiciôn del incesto, 
es decir, se pretende impedir un sistema de familias o cla­
ns s sanguineos cerrados, autosuficientes, en continua lucha 
con los demas ( lo que conllevaria a la extinciôn de varies 
de esos clanes) para fomentar el establecimiento de lazos 
artificiales de afinidad y parentesco a travôs de la exoga— 
mia ( la prohibiciôn del incesto).
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Concluyamos indicando que los tabues sexuales, pese a 
tales suposiclones, *' no aabamos - dice K. Gough — con preci— 
si6n el cdrno ni el por qué se desarrollaron, pero lo c 1er to es 
que por lo menos desempeiiaron dos funciones muy utiles# Por 
una parte, ayudaron a conservar el orden en la familia#•• al 
proscribir toda competencia para el apareamiento# Por otra 
parte crearon vinculos interfamiliares e incluso entre bandas 
diverses" (23).
EL TQTBMISMD.
Después de haber hablado sobre la exhogamia parece — 
obligado hacer alguna referencia al totemismo, siquiera por 
la relaciôn tan supuestamente^ estrecha que existe entre gum­
bos términos#
Efectivamente, al hacer menciôn al toteAismo, cabe 
primeramente romper una lanza contra la radioalizaciôn lie— 
vada a cabo por la escuela freudiana, aunque es esta una eues— 
tiôn que se débatird en otro lugar# Es importante ahora des— 
tacar unicamente la falsedad de la idea de que paru el pen- 
sEuniento primitivo los animales son considerados antepasados 
biolôgicoa del hombre. No negamos la existencia del totémis­
me,. pero si cuestionamos la interpretaciôn aotueü.. Alguien 
dijo que " con el totemismo pasa lo que con el histerismo, 
se ha demostrado que no existe pero las cosas pasan como si 
existiera". A este propôsito ea esclarecec^ra la afirmaoiôn 
de los amerindlos al ser interrogados sobre sus creencias 
"totémicas" : "Nosotros no creemos ser realmente descendien— 
tes de las aguilas, o de los lobos, o del animal que sea.
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sino que esto implica alguna relaciôn de tipo mâs profonde" 
(24).
Algunos antropôlogos rechazan esta visiôn biolôgica 
del totemismo y prefieren hablar de relaciones fraternales o 
de amistad con los animales. Por nuestra parte hay que ana^ 
dir que hablar de totemismo es sinônimo de hablar del simbo- 
lismo de las fuerzas animales. Cuando un pueblo se considéra 
vinculado de alguna manera con un animal ( lobo, oso, âguila, 
ciervo,) no signifies, mas que el unanime sentimiento de po- 
seer como principal cualidad la virtud que caracteriza a ese 
animal ( la astucia, la fuerza, la pureza, la ligereza, etc). 
Es decir, el zoomorfismo teolôgico consiste no en venerar a 
los animaes en sf, sino a las cualidades representada por tap-
f
les animales. Tanto repugnaria a un eglpcio de la epoca de 
Ramses II que le acusaran de adorer al ibis ( slmbolo del
dies Thot) como a un cristiano el que le inculpasen de adorer 
a la paloma ( slmbolo dëLBsplritu Santo) o el Cordero Pascual< 
Es évidente que lo importante es el animal en cuanto hierofa- 
nia o slmbolo de algo sagrado que se nos rauestra.
Aun cuando la opiniôn mas generalizada sobre el ori— 
gen del totemismo parece estar en la antigua prâctica de 
adopter apodos con nombres de animales ( 25) sobre los que 
luego recayeron propiedades especiales, mas bien nos incli— 
namos a pensar lo contrario,fueron precisamente las cuali— 
dades de algunos animales las que, al ser consideradas mâ— 
gicas y deseables, produjeron que los grupos humanos las 
tomasen como mas afines y representatives de sus cualidades
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tribales. En cualquier caso, insistimos, no hay niogun cul­
to al animal en si, sino a las cualidades que représenta. La 
diferencia entre los supuestos pueblos totémicos estudiados 
son tan diverses ( 26) y tan contradictories con las teorias 
antropolôgicas de moda, que hoy sôlo cabe considerar el to— 
temismo dnioamente como una forma de "esplritualldad pas- 
toril" o como una *' forma de participaciôn" o "solidari— 
dad mlstica" con los animales ( 6, mas aun, con los genios 
protectores de dichos animales cuya fuerza y caracter1stica 
se considéra deseable) (27)# Ni que decir tiene que tal iden- 
tificaciôn o participaciôn con los esplritus regentes de la
especie del animal totemico tenla mas efectos sobre la tri­
bu : adquisiciôn de la sensaciôn de duraciôn del yo ( ahora 
identificado por los esplritus grupales), integraciôn dentro 
de la naturaleza como conjunto orgànico de seres vivos( por 
la solidaridad ) y consecuentementè, protecciôn de los espl— 
ritus de la naturaleza (28).
I
Concluyamos citando la opiniôn de una de los mas 
prestigiosos antropôlogos de hoy, E. Evans— Pritchard, para 
quien el totemismo, en la acepciôn tradicional de participar- 
ciôn biolôgica del hombre. con el animal, es inaceptable; mas 
concretamente, refiriéndose a los Nuer comenta sobre sus 
leyendas totémicas que " se dan perfects, cuenta de que no 
son mâs que cuentos quo son verdaderos sôlo en el sentido 
de la verdad vital, en cuanto dramatizaciôn de situaciones 
reales y caracterizaciôn de cualidades de Indole animal, hu­
ma na, y por que no espirituales" (29). Es importante préci­
ser que los Nuer, al igual que muchos pueblos, cuando ofire-
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cen sacrifieios denominados impropiamente totémicos, lo hacea 
QC *’ a los esplritus de los leones" o *' a los esplritus de 
los cocodrilos", etc, sino al"e3plritu del le6n", o al "es- 
plritu del cocodrilo" (30), lo cual es otra prueba, segun Bvans- 
Pritchard de que, los Nuer " respetan las especies naturales u 
otra class de objetos por considerarlos de algdn modo emblemas 
o representaciones del e s plritu.son los esplritus de sus 
tétems y no las criaturas en si los que son invocados para que 
vengan en su ayuda" (31). Cabe por ultimo indicar que aunque 
tenemos poca informacién sobre los pueblos mâs primitivos, 
en los mâs modernos los animales estân estrechamente asocia— 
dos a constelaciones, con lo que el totemismo, en cuanto " es— 
piritualidad o solidaridad con la naturaleza", podla resultar 
una forma de " participaciôn côsmioa".
ZI HjVFTO PRIMERA FORMA DE MATHU^IDNIQ?
Precisamente, en cumplimiento de las n or mas exo gâtai— 
cas, se piensa que una de las primeras formas sociales de ma­
trimonio fue el rapto mediante el cual el jovén de un grupo, 
o familia, raptaba a la mujer intégrante de otro clan. Hay 
numerosas pruebas que atestiguan tal rapto, que en nuestros 
dias pervive simbolizado en el hecho de cruzar en volandas 
a la desposada por el umbral de la nueva morada. De cualquier 
manera hay que indicar que algunos antropôlogos ven mâs bien 
en tal rapto una antiqulslma prueba de iniciaciôn por la cual 
el joven luchahao competla con otros adveraarlos para conse- 
guir una mujer, lo que le conferla un nuevo status social 
dentro del grupo.
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Tenemos datos histôrloos de taies raptos slmulados en 
la mayor parte de los pueblos antiguos de manera y modo que es 
indtil citarlos; unicamente mencionar que taAbién en la Penin­
sula Ibérica existiô este antiqulsimo matrimonio meritocrât1— 
co refiejado en la Preferencia de las mujeres Iberas por los 
guerreros mâs valientes y aguerridos*
Es mas que probable y uo séria de extranar que en al— 
gunas sociedades prerromanas de la Peninsula Iberica se tuvie— 
ra por costumbre el hacer pasar a los pretendientes de una jo— 
ven por una serie de pruebas de valor, de caza, supervivene ia 
en bosques, etc, a fin de que demostrasen su capacidad para 
dirigir una familia y, fundamentaimente, comprobar que los dio— 
ses no se oponlan a tal uniônr al haberles protegido durante 
las pruebas inicâticas.
Estas pruebas que parecen gozar de cierta institucio— 
nalizaciôn por parte del Estado o de los gobiernos primitivos, 
pudieron ser, en su origen, potestad del padre de la novia.
Asl se explicarla la costumbre ( realizada todavla en nues­
tros tiempos en algunos pueblos) de que el pretendiente so— 
porte privaciones, trato casi humiliante y trabajos de varia- 
da Indole. "Las pruebas a los que son sometidos los preten— 
dientes dice R. Lowie — desempedan un papel destacado en los 
relates folklâricos aborigènes, que se complacen en descri— 
bir c6mo el heroe supera los obstâculos mâs extraordinarios..# 
la idea que inspira la imposiciôn de taies tareas es, por 
puesto, la de cerciorarse de que el joven es capaz de mante- 
ner una familia" (32).
-32(>.
En conclusion, aunque taies costumbres eran interpre— 
tadas por una escuela anterior de antropôlogos como supervi- 
vencias de un rapto o captura real, es mas sencillo y lôgi- 
co, dice E.O. James, " reconocer en el rapto simbôlico siza- 
pleaente la prueba final de la destreza y habilidad del pre­
tendiente" (33).
Desde esta interpretaciôn "herôica" del matrimonio, 
las formas posteriores del mismo por compra o la apariciôn 
de la dote, han de considerarse degeneraciôn de la primera 
a consecuencia de la pôrdida del sentimiento estetico y he— 
rolco de la vida en favor del esplritu comerciante o econô— 
mico. Esta ejemplaridad que inspira el matrimonio puede ob— 
servarse como fuerza vertebradora de otras instituciones#
LA ZJEMPLARIDAD EN LA FAI<ÎILIA
Efectivamente, numerosos indicios demuestran que 
la raisma familia se basa y orienta en la ejemplaridad de — 
sus componentes. Fustel de Coulanges niega que fuese la su- 
perioridad flsica del padre sobre la mujer o los hijos la 
ôriginadora-de la familia, pues ni siquiera el derecho tie­
ne como origen la fuerza. Para dicho autor es incierto el 
origen de la familia pero en todo caso, aquôllo que la man— 
tiene unida es la religiôn de los antepasados y las creen— 
cias gestadas a su tenor. "La familia antigua — dice F. de 
Coulanges — es una asociaciôn religiosa antes que una aso— 
ciaciôn natural... la religiôn no creô la familia, pero se- 
guramente le proporcionô alla sus reglas" (34). Lo que Cou­
lages no acierta a définir, es decir, el origen de la fami- -
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lia, estaban Implfcitamente anunclado en su obra: "el culto a 
los antepasados", o sea la existencia de un cumule de experien- 
ciaa consideradas ejeuplares, hazahas, cuya transmision de hom­
bre a hombre habïa sido considerada imprescinâible para la super 
vivencia del grupo. Aaf, toda actuacion llevada a cabo por un - 
particular que deviens util sooialmente, es convertida en actua 
ciôn ejemplar, uso social, y su protagoniste es nimbado de una 
aureola de prestigio o respeto que es mayor en la medida en que 
su comportamiento sea sooialmente asimilado como algo digno de 
imitar.
En la familia el hombre co mie nz a siendo prime rame nte el 
heroe que, tras superar las pruebas iniciâticas, accede al sta­
tus del desposado. A su vez ese hombre pertenece a un clan ges— 
tado por un antepasado herôico 'que instituyô las cualidades tf 
picas de la gens. Igualmente él puede, mediante su comportamien- 
to ejemplar, distipgulrse entre los Individuos del clan haciendo 
fanoso su nombre y, consecuentemente, originando otro clan que 
perpetuarân sus hijos. Desde los tiempos mâs remotos hasta la 
misma Roma, los hijos llevaban el nombre o apelatlvo del clan - 
familiar al que pertenecian (Cayo Julio césar pertenec£a a 
la gens Julia). Y el prestigio del nombre de dichos clanes esta- 
ba originado bien por ser este el del primer fundador o bien por 
ser tal nombre el de uno de sus mâs insignes descendientes.
As£ pues, la familia o el clan se originan y mauitienen en 
base (hablando en termines muy amplios) al instinto de proteo—  
cion y ejemplaridad que inspiras los mâs aptes sobre los menos 
dotados. Los individuos mâs notables de un clan son imitados por 
los deiaâs as£ como les padres de todas las families son modèles
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natos de sus hijos. Podeiios suponer la existencia de tal mécanis­
me en epocas muy remotas y puede probarse mâs fehacientemente en 
tiempos recientes. Lowie hablaba de "jefaturas ocasionales e in­
fernales "basndas en la destreza personal que existir£an en las 
epocas mâs primitivas* En el Paleolftico, los sepulcros megal£ti 
00 8 prueban la existencia de personalidades destacadas (35) no 
unicamente a nivel politico, sino tambien dentro de pequè&os nu­
cleos familiares.
IA FUJ2R EN LA3 SOCIEDADES PRIMITIVA3.
De lo dicho puede deducirse una discriminacion de la mu­
jer. Desde una optica moderna, es posible. Ahora bien, hay que 
tener en cuenta que para el pensamiento primitivo, la principal y 
casi exclusiva forma en que la,mujer es considerada es como madré 
(por encima incluso de su papel de esposa, trabajadora, sacerdo- 
tiaa, etc). Precisamente porque la supervivencia del clan dépen­
dis de la fecundidad de sus mujeres. Si la humanidad actual estu 
viere al borde de la extinciôn, los movimientoa féministes actua­
les desaparecerfan.
Esto no empece a que en las tribus primitives no exlstie- 
ran ccndiciones ventajosas para la mujer, al contrario; -R. Lowie 
afirma, al hablar de algunas tribus africanas, que "al contrario 
de la difundida idea popular segun la cual la mujer primitiva es • 
invariablemente una esclave del trabajo, hayamos en conjunto una 
dlstribucion de tareas bastante igualitarias" (36). Pero hay que 
objetar que es tendencia generalizade en otros pueblos (especial— 
mente los ganaderos) el relegar a la mujer. Tambien es cierto que 
no puede tomarse por indubitada le investigacion que afirma el d^
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mlnio mascullno o feiuenlno en tribus de cazadores, agricultores o 
ganaderos, maxime cuando algunas de estas teorias mantienen que - 
el predominio de los hombres, dentro de las sociedades ganaderas, 
se origins en que fueron estos los que domesticaron a los anima­
les, o que el predominio de las mujeres de las cultures agricolas 
se explica en que fueron ellas las que descubrieron la "domestics 
cion" de las plantas y semillas al permanecer en los campamentos 
mas tiempo (37). Tales interpretaciones , que no se han demostra- 
do, son ingeniosas, pero nada mâs que eao. Esto no impide que e- 
xista una diferencia funcional entre los sexos, pues de hecho es­
ta comprobado liistori came nte tal especializacion economics de la 
familia en cuanto que esta se organize, como grupo generalizado pa 
ra satlsfacer necesidades primaries. De hecho autores como Alonso" 
del Real, piensan que en el Palqolftico "no parece haber eepecia- 
lizacion de trabajo; todos y naturalmebte todas, en cuanto salie- 
sen poco menos que de la lactancia, tendria que hacer de todo" 
(38). Pero, en conclusion, no puede afirmarse que la marginacioo 
de le mujer en la antiguedad se debe a esa misma antigüedad o sal 
vajismo de los pueblos. No, la ali ne a ci ô n.no es originada por una 
epoca deteminada (pues tanto antes como ahora existe) sino por 
otras circunstsncias mâs deoisivas. De hecho encontremos pueblos 
primitivos antiguos y actuales en los que la posicion de la mujer 
es muy favorable. "En general -dicç Evans- Pritchard los descubri- 
mientos de los modernos antropologos coincides en que el status 
de las mujeres en los pueblos primitivos no han sido comprendido* 
ni estimado debidamente" (39). Dicho autor, comentando a Lowie, 
sehala algunas de las oaracter£sticas ventajosas del sexo femeni- 
do aclarando que ello uo puede generalizarse a todos los pueblos
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primitives. Es mâs, si coœparamos las llamadas culturas primiti­
ves con las mâs civilizadas (de India o Mesopotamia hasta Roma) 
podrfa deducirse que la apariciôn del aparato del Estado y la 
maquinaria administrativa, al equiparar en algunos casos a la mu 
jer como mera propiedad, ha situado a las cultures primitivas 
en un nivel de mayor justicia social que la de los grandes siste 
mas sociopol£ticos (40).
Volviendo al tema del origen de la familia y del clan,es 
posible que tal pregunta no podamos resolverla satisfactoriamen- 
te en algun tiempo, pero s£ al menos podemos indicar algunos fac 
tores que no_ fueron su causa (exclusive). De entrada, la familia 
DO se origine ni puede explicarse en termines sexuales. Para Lé­
vi-Strauss las consideraciones sexuales no son tan importantes 
como las economicas en cuanto que las sociedades triba^les apro— 
vechan las divisiones sexuales con fines de especializacion del 
trabajo (41)« Efectivamente, para los pueblos primitivos no hace 
falta recurrir al matrimonio para satlsfacer el instinto sexual. 
De tal suerte que sôlo cuando existe una relaciôn sexual relati- 
vamente permanente justo a una dlvisiôn del trabajo, puede dedu­
cirse que hay matrimonio. Cuando no existe alguno de estos ele­
mentos no puede hablarse de tal. Hay sin embargo mâs factores 
que confirman el matrimonio como antigua instituciôn social,eepe^ 
cialmente si lo considérâmes como.el medio para crear la familia 
Por eje-plo, su institucionalizaciôn, ademâs de satisfacer las 
necesidades sexuales, reduce la fuerza perturbadora ccasionada 
por la competencia sexual. Tambien garantiza la protecciôn de 
la mujer durante su embarazo ademâs de proporcionar la estabili 
dad, endoculturaciôn y alimentes necesarios para los nijos. Fun-
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dament aime nte estas son las razones que dan pie para que se pue- 
da afirmar la universalildad de la familia (42), esddecir, la se- 
xualidad, la reproducciôn, la educaciôn y la economfa. Dado que 
no existe un sustituto o instituciôn primitiva que pueda ejercer 
estas funciones, podemos pensar que la familia o el clan es la 
base de la sociedad organizada y, por supuesto, del Estado. De 
hecho podemos comprobar como los ritos del Estado en su mayor 
parte han sido tornados de los mâs viejos ritos fami]iares(43)tgs 
neralizando incluso coercitivamente aquellos que se han conside- 
rsdo mas ôptimos. ~
Aunque el matrimonio nunca ha sido un asunto privado, 
pues de el dependfa el bienestar del clan, este pasô a ester ré­
gi do no ya por el clan, sino por una especie de clan de clanes; 
el Estado. '
Las fuentes antiguas hacen algunas referencias a la si- 
tuaciôn de la mujer en la Peninsula Iberica, dejando entrever 
cierta profusiôn de matices. Frente a ciertas costumbrés aparen- 
temente vejatorias para la mujer entre algunos pueblos de la His- 
pania Prerromana, existfan otros testimonios de la enorme consi- 
deraciôn y prestigio que tenian en otros pueblos peninsulares. 
Asi, por ejemplo, entre los pueblos de Baleraes, la costumbre 
cittida por Diodoro (44) consistente en que durante el banque te 
nupcial, la recien desposada se iba entregando a amigos y parian­
tes por orden de edad, para unos es una prutba de degradaciôn mo­
ral de dichas tribus, para otros es el relate de una ceremonia in— 
oomprendüa(Impropianiente denominada "desfloramiento en cuadrilla") 
6 incluso un resto de hetairiamo o pervivencia de la promiscul- 
ded primitiva.
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No debia ser tanta la degradaciôn moral, cuando la.novia 
llegaba virgen a la boda, y porque, ademâs, el acto en cuestion 
se realizaba siguiendo un orden ya establecldo, como si se tra- 
tase de un ceremonial inveterado. Se han querido ver perviven- 
cias modernas de esta prâctica en el tribute que el mozo ha de 
pagar al pueblo del que es orlginaria la mujer con la que preten 
de casarse, a modo de indemnizaciôn por la pârdida que suponia 
para los varones, o en la costumbre de nuestros dias, de quitar 
la liga a la desposada durante el banquete nupcial. A pesar de 
ello, nada puede afirmarse con seguridad.
Frente a este tipo de fuentes, hay otras en las que la - 
mujer aparece con una gran capacidad de decision. Estrabôm re­
fiere oue entre los cântabros "son las mujeres las que heredan y 
las que se preocupan de casar a sus herrnanos" (45), lo cual inter 
prêta el geôgrafo de Anasia como prueba de la existencia de una 
ginecocracia. A nuestro juicio es erronea tal visiôn,ya que mâs 
posiblemente habria que hablar de un sistema matrilineal en el 
rue la mujer détermina el regimen de sucesiôn, recayendo realmen­
te la decision de elegir conyuge al varôn (el tio materne).Sin em 
bargo este sistema atestiguado entre los cântabros no es tampoco 
demostrable. Por otra parte, hay que destacar el hecho de que en 
otros pueblos iberi00 8 era la mujer la que parecia elegir su pro­
pio marido, ya que el mismo Estrabôn refiere que los jôvenes cel- 
tiberos se esforzaban en ser los mejores guerrerus para ser se— 
leccionados por las doncellas mâs hermosas y ricas de la tribu.
Respecte al matrimonio, Estrabôn, en una enimâgtica fra­
se refiere que los cântabros se "casan al modo griego" (46), sin 
especificar nada mâs. Parece que el modo griego résulta évidente
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al &8übrafo grlego ya que no aclara nada mas. O&ro . Bare ja in 
terpreta esta cita como una referenda al ritual ceremonial del 
matriraonio griego, del que el oeltibero serf a una imitadon, Sin 
embargo habrfa que matizar a que época y zona de Greda podrfa 
referirse fîstrabon, ya que les ri to s nupdales han varlado nota- 
bleinente a lo largo de la historia helenica...
iAcaso se estaba refiriendo al **modo griego" en centra-, 
posidon al "modo romane"?, El famoso rapto simulado como forma 
de matrimodo no es exclusivo de Greda,sino que también aparece 
en la Roma-primitiva (Bay una reladon bistorioa-simbolloa entre 
el rapto de Helena y el rapto de las sabinas)• Tampoco parece 
probable que la diferenda entre ambos modos, el griego y el ro- 
mano, consiste en la posibilidad del varon griego de tomar mas 
de una mujer, frente al régimeU monogarnico romano, Sin embargo 
otra hipotesis que puede ser mas fiable es la que remarca las 
diferendas sentimentales y economicas del matrimonio griego 
frente al romano. El matrimonio romano clasico se basa fundamen— 
talmente en la affectlo maritalis, cuyo solo cese supone la diso^ 
ludon del vinculo matrimonial, Prente a este caracter sentimen­
tal del matrimodo romano, el modo griego estipula una pugna de 
regalos entre‘los aspirantes a desposarse con una joven. 0, Mu­
rray comenta que "la concertaclon del matrimodo requiers la en- 
trega de regalos para la no via (liédna) hechos por la f ami lia del ,>• 
prometido a la de la joven, y proporcionar una dote a la desposa 
da, cosa que esté a cargo de los familiares de esta" (47). El 
sentido de esta dote "no es la de comprar a la novia ni la de - 
iniciar un intercambio de regalos que la incluya; mas bieb se 
trata de impresionar a la familia de la novia" (48), Ciertamen-
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te, Penelope, en la Cdisea (49) se queja que no exlaten preten- 
dlentea que, como los de antes, compltleran por ella ofreclendo 
énormes riquezas» El caraoter competitive del matrimonio se evi- 
dencia en la cirounstancia de que "los pretendientes lo pierden 
todo" (50) independientemente del resultado de la eleccion de la 
mujer. Pue mucho despué s, al transformer se el Oikos, cuando ya 
aparecerâ la dote en sentido estricto. En cualquier caso, el"mo- 
do griego" que comenta Estrabon respecte de ciertos pueblos del 
norte de la Peninsula Ibérica, puede referirse tante a la dote 
que entregaban los familiares del marido (sea recuperable o no) 
como a la dote que la misma mujer llevaba al matrimonio, cuya 
disoluclon entrailaba el regreso de la mujer junte con su dote.
Per ultimo, otra posibilidad que no hay que descartar es la apli 
cacion, en la Peninsula Ibérica, del sistema también existante 
entre los griegos, segun el cual "una heredera podria ser recla- 
mada en matrimonio por ley por el pariente mas cercano a su pa­
dre, comenzando por su tio" (51),
CHIGi:ii LE LA SCCIEDAD Y DbL E3TAD0,
Eemos de seguir aqui desmitificando algunas ideas de la 
an^ropologfa tradicional, Citando a R, Lovye, diremos que "la so^  
ciedad primitive présenta un caraoter bastante diferente del que 
popularizo la escuela de Morgan, En vez de opaca uniformidad,hay 
abigarrada diversidad; en vez de un solo modelo, la estirpe mul- 
tiplicada en crasa profusion, advertimos una diversidad de célu- 
las sociales" (52),
Si considérâmes a la primitive sociedad como una gran fa­
milia o clan de clanes, el problems del origen de la misma nos
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obllgaria a remltlrnoa a lo anterlormente dlcbo. Slo embargo ea 
bueno matizar algunos extremes. Sobre el orlgen de los grupoa fa 
mi11ares organlzados, incluse lo que sera el Estado, se ban bara 
jado hipotesis diverses. Una teoria quiere que la organizacion 
humana se origino primeramente por la neoesidad de contrelar el 
agua de riego; "el Estado surgio por primera vez -dice L. Era- 
der- en las tierras escasas de agua de Oriente ÜJedio> donde,pa­
ra poder practicar la agriculture era menester contrôler el agua; 
cediante la actuacion del Estado se organ!zaron los grandes pla­
nes de regadio" (53). Este concepts hidraulioo de la organize- 
cicn social humana es compartido y quizes iniciado por Wittfogel. 
Para Toynbee (54) los clanes se organ!zaron como respuesta a 
cierta clase de desafiante dificultad. Oppenheimen y Gumplovicz
(55), en el siglo pasado, pensaron que el orlgen del Estado se
/
encontraba en la conquista de un pueblo a cargo de otro y ; con- 
cretamente los descendientes de pue bios.pastores conquistan a 
los canpesinos dada la psicologia de aquellos (el Estado consi^ 
te en apacentar o cuidar un rebano humane). Independientemente 
de estas teorias quisiéra esbozar otra cuyo mécanisme es, ulté- 
rrimasente, no solo el que nos explica el orlgen de la familia 
0 del Estado, sino también el orlgen de las demas instituciones, 
incluse las juridicas. Salvador Glner en su "Sociologie" (56) - 
afirma que "los hombres viven en sociedad no porque son bombres, 
sino porque son animales", lo que unido al aforismo "ubi socie-. . 
tas, ibi ius" (donde bay sociedad,hay derecbo) supone que el de^  
recho tiens su ultérrimo origen en la naturaleza animal, es de- 
cir, que en les especies animales podriamos encontrar esquemas 
y principles de verdadero Derecbo. Este, sin embargo,bay pocos 
juristes que lo admitan. Consecuentamente, la sociedad bumaca y
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con ella todas sus creaciones e instituciones (juridicas, econo- 
micas, artisticas....)han de tener otra explicacion* Ooaancemog 
preguntando, &que es lo que, visiblemente, diferencia al hombre 
de otros seres vivos?* No vamos a entrar an polemica; simplement 
te direnios que la especie hum ana es la unica que entierra a sus 
muertos, rinde culto a los espiritus y cree en un mas alla, es 
decir, que viene a resultar que lo que verdaderamente hay de ea- 
pecifico en el hombreGes su actitud magic a ante la vida, o por 
major decir, la autoconciencia de su propio drama existencial 
qua es proyectado mediante formas religiosas. La oivilizacion sé­
ria, precisamente, el medio de aclarar el panorama y orientarse 
en el mundo, lo que ôrtega llamaba la tabla de salvacion que eu- 
contramos en medio del naufragio que es el mar de dudas de nues- 
tra existencia. Pues bien, lo importante es que ese sentimiento 
magico del que participa el hombre no lo tiene por ser animal 
(éstos no lo poseen) sino por ser, precisamente, animal racional 
es decir, capaz de recorder y memorizar las propias y ajenas ex­
perte ncias, capaz de transmitir ideas y de heredarlas, capag de 
rendir tributo a la memoria de sus familiares fallecidos y capaz 
da proyectar planes para un futuro. Este es lo exclusivo del bom 
bre: la autoconciencia de si y, por ende, la conciencia de que, 
junto a ese yo, hay otros yoes (57) cuya experiencia vital es 
necesaria. Es decir, que a esa caracteristica netamente humana 
que es la autoconciencia, viens aparejada, como mécanisme por el 
que se rige, el aprendizaje consciente, la racionali^aci&n o 
intelectualizacldn de la experiencia* Este es el motor de la 
evolucidn y progreso social : la concienciacidn de experiencing 
vitales. Pero no de cualquiera de ellas sino de las mas impor­
tantes, de las mas ejemplares* Con esto entrâmes en el origan
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ejemplar de la sociedad*
LA £JET>IPLAHIDAD COulü ORIGEN DE LA SOCIEDAD Y DEL SSTXDO
Para la teoria funcionalista, el origen de la socie- 
dad se explicarla en la neoesidad de que los individuos, a 
fin de sobrevivir, se organicen asuiniendo unos papeles* Da­
do que los mas capaces son pocos a éstos correspondes los pa— 
peles de mayor responsabilidad. i Quiénes son los mas capa- 
oes2.
Ortega, para explicar el origen de las primeras or- 
ganizaciones humanas, recurre a una curiosa hipotesis (58). 
Concibe primeramente para los hombres un estado grupal en el 
que la primera diferenciaciép social no son las families si­
no las " clases de edad". En otra obra llega a decir que ** es 
un error representarse la formacién de un pueblo como el cre— 
cimiento por dilatacidn de un ndcleo inicial. Procédé este 
error de otro mas elemental que cree hayar el origen de la 
sociedad politica, del Estado, en una expansidn de la fami— 
lia»(59).
Asl, los jdvenes de varias ordas deciden integrarse 
( el sinecisîüo que origind la civilizaciôn romana) formando 
un nuevo grupo cuya finalidad eh acometer empresas acaudiila- 
dos por 103 individuos mas audaces, hazanosos, astutos..# La 
primera etapa, y acaso la que motivé tal sinecismo, consiste 
para Ortega en caoturar las mujeres de pueblos lejanos# Ello 
supone guesrear, y la guerra suscita un jefe, disciplina, com- 
paâerismo, esplritu de unién, etc* De esta prlmitiva prâctica.
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luego convertida en co sturnbre, dériva Ortega el origen de 
instituciones como la . exogamia, la guerra, la organizacién 
politica, las sociedades o comunidades sécrétas de hombres, 
la ley, las fiestas rituales, etc. En prueba de ello existen 
ejemplos histdricos como las fratria, hetalria y las files 
griegas. instituciones militares no basadas en relacionea de 
parentesco bioldgico sino de edad. Los jdvenes guerreros se 
reunen en un lugar oculto a las demas personas del clan para 
danzar y celebrar su fiesta sagrada ( la curia saliorun en la 
casa de los danzantes, en donde estaban los sagrados escudos 
de la guerra. Los cdnsules son, etimoldgicamente, los que dan- 
zan juntos, etc) que orlginarà después instituciones que lle- 
gardn hasta nuestros dias con simbolisrnos adn reconocibles. 
Ahora bién, ultérrimarnente ei grupo de jdvenes que va a en— 
gendrar la aparicidn de una sociedad organizada en clases de 
edad y con unas normas por ellos impuestas, tiene su origen 
en el espiritu aventurero de unos pocos que es iraitado por 
los demas.
Independientemente de la veracidad del ejemplo cita— 
do, lo importante es la oportunidad que toma Ortega para ex- 
poner algunas ideas sobre el origen de la sociedad, que uni- 
das a las desarrolladas en su " Espaha invertebrada", viene 
a decir que toda sociedad " tiene una estructura propia que 
consiste objetivamente, queramos o no, en una jerairqu£a de 
funciones" (60). Basicamente la sociedad se compone de ma- 
sas y minorfas. Masa no es muchedumbre ni clase Inferior, 
sino, simplemente el conjunto de individuos no especialmen— 
te cualificados (61), siendo, por viceversa, la mlnoria, un
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grupo cualificado no por sus do tes intelectuales necesarlamen­
te, sino, principalmente, por su autodisciplina* 0 c6rao se ar- 
ticulan masas y minorlas?, 0 dicho de otro modo, i c6mo se In- 
te?ran los clanes primitives?. Ello se origina en la circuns- 
tancia de que lo éptimo es imitado por todos. Ante un acto be­
lle, bueno, dtil, justo, los demas, si son personas psicolégi- 
camente normales, lo imitaran fingiendo.ser sus autores. Este 
mecanismo *' dota de progrèsividad a nuestra especie frente a 
la estabilidad relative de los demas seres vivos" (62). Para 
Ortega esta claro que la sociedad no se forma en virtud de 
contrato 0 de una imposicién por la fuerza, sino que se origi­
ns en la atraccién superior que uno 0 varios individuos ejer— 
cen en otros" (63). Las mismas costumbres o usos sociales in- 
cluso, son generalizaciones de actitudes afortunadas ejecutadaa 
por los majores individuos de un grupo humano. Por ley natu­
ral los U303 sociales del grupo son los majores que su mino— 
ria ejemplar es capaz de trasmitir. Segun esto, como diria 
Ortega, " la sociedad es la unidad dinâmica espiritual que 
forma un ejemplar y sus déciles* Esto indica que la sociedad 
es ya de suyo... y nativainente un aparato de perfeccionamien— 
to" (64). •
Pero el factor imitativo no solo favorece la trans— 
iLisién de actes e ideas afortunadas, sino que ademas es, po— 
siblemente, el elementos de socializacién mas poderoso que 
existe en cuanto que contribuya a que los grupos humanos 
participée de concepciones y costumbres semejantes y a tram» 
ves de ellas, adquieran sentimiento o conciencia de grupo.
En ultimo extremo ^ que es una nacién sino un grupo humano
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que poaee una baaica unidad linguistica, cultural, politics, 
religioaa, etnica, econémica, etc? ^Que es una naciéa sino 
una raisién o proyecto de continuar participando de unos mis— 
mos sueîîos y aopiraciones?. En definitiva, y cooo ya apunta— 
ba Giddings, "la imitacién tiene una tendencia aocializadora... 
creando bases para la conciencia de la especie entre indivi— 
duos que, originariamente, eran muy deseinejantes" (65),
Antropélogos como U. Harris confirman este proceso de 
evoluciéti hacia el Estado cuando refieren que los datos etno— 
graficos y ai’queolégicos aountan la idea de que las grandes so— 
ciedades se nuclearon precisamente siguiendo esta secuencia; 
primero, en torno a " grandes hombres"; segundo, alrededor de 
jefes conocidos; y tercero, ante Reyes o Emperadores ya défi— 
nitivamente institucionalizados (66). La slntesis de lo ante— 
riormente mencionado puede resumirse en estas contundentes pa^ 
labras de Ortega : "No fue, pues, la fuerza ni la utilidad lo 
que junté a los hombres en agrupaciones permanentes, sino el 
poder atractivo de que automaticamente goza sobre los indi— 
viduos de nuestra especie el que en cada caso es mas perfec­
ts" (67).
►
Y cuando un grupo de déciles o leaies sacralisa la 
vinculacién con su jefe mediando entre ellos juramentos en 
los que se ofrece ante los disses la propia vida en benefi—  
cio de la del jefe, estâmes ante las diver sas modalidades 
de vasaLlaje, comitatus* soldurios y que en nuestra penicv- 
sula origiiiaron c of radias de hombres (68) muy peculiares (dé­
vot io ibérica).
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Probablemeate la estirpe, pues, no sélo se estructuré 
eu clases de edad y no clases econémicas como pretende el 
terialismo }iist6rico, sino que, ademas,de ndcleo social pas6 
a ndcleo politico al aparecer la figura del caudillo o jefe 
dei clan cuya inisién no séria unicamente la de arbitrer las 
disputas (69), como parece que fue el papel bâsico de los pri— 
meros jefes tribales, sino también el de proposer planes, or— 
ganizar la tribu y, especialmente, comunicarse con el mundo 
de los esplritus. Para R. Lowie varias estirpes se unieron 
formando grandes clanes, especies de ligas presididas por un 
principe,de modo que cada una de taies estirpes conservaba 
sus Idoles y creencias mas o menos originales. Al fin y al ca— 
bo eso es lo que define a un grupo tribal de otro; la afini— 
dad en cuanto a unos proyectos, usos sociales* creencias, etc,
(70). Ni que decir tiene que taies proyectos sélo pueden ser 
inspirados y llevados a cabo a instancia de los individuos mas 
imaginatives y audaces, es decir, los e jemplares. Algunos aor- 
tropologos han seilalado incluse, c6mo todavia hoy este méca­
nisme por el que un grupo de personas se nuclea en tor no a 
los que consideran los majores, es el que explica la apari— 
cién de nuevos clanes dentro de un ,grupo. Efectivamente, en 
tribus africanas de excesiva densidad demogrdfica, se produ— 
cen migraciones de individuos cuando surge claramente nna 
persona o grupo de personas con carisraa. Es diflcil mantener 
la cohesién del grupo cuando hay varios individuos con caris— 
ma o cuando no existe nadie claramente reconocido como jefe.
Hemos de imaginarnos queuno de los primeros problemas con que 
se enfrentaron los primeros clanes humanos fue el de mance-
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Her cierta cohesiéti o idetitidad del grupo ( recordemos que 
los antagoalsjuos comienzan actualaiente ya en la misma faollla, 
entre los her man os, como antes podria haber riv alidad de In­
divid uos 0 "hermanos de edad"). El medio mas eficaz para lo— 
grar esa identidad de grupO es, y ha siao siempre, la de In­
venter enemigos externes que pongan en peligro la vida del mis- 
mo. También urt medio de crear orgullo de estirpe o clan con­
siste en remarcar los privilégiés y cualidades del propio gru­
po infravalorando las de otro. H.L. Shapiro y J. Lalinde, en— — 
tre otros autores, dice que todas las tribus poseen normas 
de comportamient0 para los individuos del propio grupo y nor— 
mas diferentes para el trato con individuos de otros grupos;
"el robe, por ejemplo, con frecuencia era desconocido dentro 
del endogrupo pero constituia una virtud rob^ al exogrupo"
t
(71). Como se comprenderâ, el progreso humano comenzé cuando 
se concieticiô lo ventajoso que resultaba arapliar el endogrupo 
en miles de personas, estableciendo lazos de amistas o vincu— 
los familiares con varios de ellos. Es légico que a la hora 
de relacionarse un grupo buscase alianzas con los grupos mas 
poderosos ( en el amplio sentido de la palabra), es decir, con 
aquéllos cuya minorla dirigente posee mas fuerza vital, ima- 
ginacién, habilidad, etc. De alguna manera,la un±6n de exogru— 
pos entre si supuso la creaciôn de minorlas a las que se reco- 
nocla cierta autoridad para mandar. No creemos que origins— 
riamente el factor que justificase el poder fuera el miedo o 
la coaccién fisica. Tampoco creemos en un acuerdo racional y 
consciente de los individuos del grupo (pacto social). Mas 
bién habla que inclinarse a pensar en factores psicolégicos, 
cas! instintivoa : un grupo signe a un hombre como un clâa
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se une a otro, porque le considéra mas habil para la caza,
la guerra, mas inteligente, mas dotado para la mdgia, mas fuer—
te e inteligente. ünirse a él y, por tanto, imitar sus habi-
tos, es, de alguna manera, participar de la excelencia de sus
cualidades; fuerza, habilidad, inceligencia, etc* Y aquf, pre—
cisamente, puede senalarse el origen de la sociedad y de las
funciones del mande, o sea, del incipiente Estado;hq^ Estado
porque hay sociedad, y hay sociedad porque una colectividad
participa de unos usos, es decir, existe efectiva convlven-
cia. Pero la convivencia requiere una relacién de docilidad
y ejemplaridad entre masas y minorlas. Es diflcil precisar
el mornento de la aparicién del Estado, entre otras razones
porque el concepto del Estado ha variado notabhmente en el
!
curso de la Historia. Si un Estado es el mando soberano so­
bre un territorio, hay que tener en cuenta que los egipcios, 
por ejemplo, no reconoclan mas autoridad soberana que la de 
Bios sobre el espacio césraico. A-bora bien, si nos referimos 
a los primeros balbuceos de las sociedades primitivas orga— 
nizàndose poliuicamente mediante una jerarqula en las fun^- 
ciones del mando, podemos reafirmarnos en el origen ejempla— 
rizante del Estado diciendo, como Ortega, que" el Estado fue 
originarlamente el mando que un individuo, por su fuerza, su 
astucia, su audacia, su autoridad moral o cualquier otro - 
atributo adscrito a su persona, ejercia sobre otros honw 
bres. Esa funcién se desindividualiza y aparece como nece—
8idad social" (72).
En consecuencia desde la éptica del primitivisme,
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la aparicién del Estado ha ido ligada histéDicameate a la 
idea de caudillaje de un pueblo y soberatiia sobre ua territo— 
rio or.gauizado politicamente. Y résulta infructuoso todo la— 
tento de circunscrihir unicamente el térrnino "Estado" a una 
época reciente de la évolue!6n de las formas pollticas. Por 
varias razones; primeramente porque no sabemos oon certeza — 
si las formas pollticas évolueionan; en segundo lugar porque 
estân atestiguadas en la antiguedad formas pollticas comple— 
jas que constituyeron verdaderos Estados ( por ejemplos I03 
viejos imperios o reinos de Africa), lîo hay tras de tal inteoto - 
de depuracién del térrnino Estado unicamente una disputa seman­
tics ( 73)>*"pues da lo mismo que llamemos solo Estado a las 
formas pollticas existentes a partir del siglo ÏVIII, y deno- 
minemos de otra manera a laq anterâores si, en realidad, las 
caracteristicas pollticas de purblos de una y otra época son 
esencialnien te seme jantes— ^sino que se adivina también otra 
intencién; renlzar las épocas mas recientes de nuestra His­
toria a base de minusvalorar las mas remotas.
Por otros derroteros Summer Maine llegaba a una con— 
clusién eq!ii\alente, pues aunque sltuaba el origen de la so— 
ciedad como una ampliacién de la " familia" en su sentido 
mus genérico ( todos los vecinos de considéras " hermanos", 
por ficcién politics, y decided aceptar " las leyes del lu­
gar" en base a la comdn ascendencia) el citado autor supo­
ne que las tribus mas coexionadas serian las que demostrasen 
antecedentes tuas gloriosos y ejemplares, llegando incluse a 
" abserver" ( me j or diriamos " estimular"^ la adhesién de pue­
blos "advenedizos incapaces de invocar un origen comun"(74).
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Desde la mas remota antigUedad tenemos pmebas de la 
existencia dé funciones jerarquizadas; el taraaho diferente 
de las figuras humanas en las pinturas rupestres, la existen­
cia de collai’es, plumas, etc, como slmbolos de poder, tumbas 
y ajuares funerarios mis destacos que otros ••* (75)*
E L  : : a t h i a r c -\d o .
En la opinidn de Alonso del Real (76), habria de dis- 
tinguirse claramente entre ginecocracia y matriarcado. La Gi- 
necocracia puede ser definida como el régimen sociopolltico 
de predominio de la mujer caracterizado por, entre otros, por 
103 siguientes rasgos :
- autoridad sociopolitica de la mujer.
- autoridad de la mujer dentro del clan faiûiliar in­
cluse sobre el hombre.
- Gobierno a cargo de un Consejo de madrés o de una 
asamblea de mujeres.
- Ideolo^la basada en el culto a la Diosa madré y 
practicas sociales como la covada.
- La -mujer cultiva el campo y toma.parte en la gue­
rra ( aunque esto séria mis propio del sistema — 
llamado amazénico).
Por nuestra parte, y utilizando las diferencias an­
tes enunciadas, oreferimos hablai" de ginecocracia como el sis­
tema sociopolltico de total y absoluto dominio de la mujer 
sobre las funciones pollticas e incluse militares, y de ma— 
triarcado como del sistema sociocultural consistente en una
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forma atenuada de ginecocracia en la que predominan los va­
lor es person! ricados en la madré y que repercuten en el ca;o- 
po fa’iiiliax, las concepciones religiosas, la e structura social, 
ejerciendo la mujer una relativa funcion de mando#
Finalmente otro térrnino que no hay que confundir con 
los anteriores en el sistema matrilineal, caracterizado porque 
la linea de sucesién y herencia se détermina exclusivamente
a través de la hembra.
Pues bien, respecte de la ginecocracia nos parece una 
inver.cién digna de historiadores de mente calenturienta de 
poca credibilidad histérica, por lo que creemos inutil dete— 
nernos en ella. Ahora bien, en cuanto al matriarcado, hoy no 
existen apenas an tropologos qUe crean en un estado inicial 
de la ‘.umanidad gobernada por mujeres. Sf,en cambio,esti pro— 
bada la existencia muy generalizada en la antigUedad ( inclu­
se en la Edad Media) de un siste na matrilineal, no en cuanto
gobierno de las mujeres, sino como vertebracién de lo social
y familiar en torno al hecho femenino y concretamente a la 
linea de filiacién materna; la realeza, por ejemplo, pasaba 
de madré a hija, siendo proclamado rey el nombre que demos— 
trase mas valor al suporar unas pruebas preestablecidas. Con 
esto se evitaba el riesgo ( que suele acontecer en las monar- 
quias de nuestra época) de que reine un rey biolégicamente 
disminuido o de que el matrimonio real no tenga descenden- 
cia masculina.
El sustrato ideolégico del matriarcado se encuentra 
en las practicas cultarales,c6smicas y cténicas primero, y
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agrarias después,de la geueralizaciôn de la agricultura. 
Efectivamente " la primera — dird Eliade — y seguramente raas 
importante consecuencia del descubrimiento de la agricultura 
provoca una serie de valores entre las gentes del paleollti- 
0 0" (77)* Las antiguas relaciones del hombre con los anima­
les ( totemismo) se sustituyen por la solidaridad mlstica 
entre el hombre y la vegetacién. " La fertilidad de la tie- 
rra y la fecundidad de la mujer se solidarizan, en conse- 
ouencia, las mujeres se convierten en responsables de la 
abundancia de las cosechas, pues ellas son las que conocen 
el misterio de la creacién" (78)* Antes la Tierra parla por 
"partenogenesis", la divinidad telurica (bisexual) es susti— 
tuida por la divinidad agraria que necesita del varén ( el 
divino pastor de las primeras mitologlas) para gestar* Cuatv- 
do el hombre no relaciona el acto sexual con el embarazo, se 
piensa que " la maternidad era debida a la insercién directa 
del nino en el vientre de la madré ••• los hijos no son engen— 
drados por el padre sino que vienen a ocupar su lugar dentro 
del claustro materno a consecuencia de un contacto de la mu­
jer con un objeto o con un animal del medio cosmico cireun- 
dan te" (79)»'El primitive piensa que la madré recibe ya he— 
cho el feto 0, si acaso, lo madura ligeraraente dentro de si.
En cuanto al padre, ha de afirmar su paternidad legitimando- 
la mediante un rito. En la peninsula ibérica tenemos como cia— 
ro exponents la covada; el padre se acuesta en el lecho de 
la madré con el recién nacido y simula los doKres del par— 
to (80)#
Al:ora bien, suponer que el matriarcado, si es que
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existi6, debe su origen al desconocimiento por parte del hoo- 
bre de las causas de la paternidad y a la seguridad que la 
filiacién fenienina ofrecla sobre los hijos, es un ’error, pues 
tanto en la actual idad como en épocas primitivas han exist 1- 
do. - dice ac et tad amante Golberg - " sociedades en las que el 
hombre no sabfa de su importancia biolégica, que, no obstan­
te, eran patriarcales como todas las demâs sociedades. Esto 
demuestra, mas alla de cualquier duda, que el conocimiento de 
la paternidad nada tiene que ver con el matriarcado" (81), T 
es que, efectivamente no hay que confundir el matriarcado (pre— 
dominio sociocultural de lo lemenino en una comunidad) con el 
matil lineado ( establéeimiento de la filiacién y regimba de 
herencia y sucesién a través de las hembras, que tiene su o— 
rigen, seguramente, en el mepcionado desconocimiento de la pa— 
ternidad biolégica).
Por otra parte, no hay ninguna huella real de gine- 
cocracia ni aun de matriarcado en la antiguedad, excepto 
alguna leyenda mitolégica o algun hecho aislado que, en el 
mejor de los casos, ha sido incompletamente interpretado.
Las ideas del matriarcado primitive iniciadas por Lafitau, 
Bachofen, iVa-'d, T, lac Le nna n, Brif fault, T.lorgan, Engels, etc. 
estân hoy desacreditadas ante la carencia de pruebas . Asl 
por ejemplo, el "matriarcado" iroqués en que se basé Itlorgan, 
résulté de3plés ine:istente siendo precisamente las mujeres 
tratadas de ..orma ruda, casi como aiervas; Morgan no vié 
claramente que los iroqueses tenlan un sistema patriarcal 
en cuanto a la estructura del mando, pero matrilineal en 
cuanto a la filiacién; de ello nunca debié deducir un ma—
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triarcado, ss decir, un gobierno de las mujeres. Semejantes 
imprecisionc-s le han efectuado sobre un texte de Estrabén 
referentes al matriarcado de los cantabros y vacceos, del 
cual lo unicû que cabe concluir es la tendenciosa mania del 
geégrafo latino de criticar las costumbres celtlberas para 
justificar la colonizacién o dominacién romana. Dice Estra- 
b6n que " entre los cantabros el hombre ciotaba a la mujer, 
las hi jas le heredaban y eran las que caban mujer a sus her— 
manos. Todo esto producla una especie de ginecocracia no de- 
Qasiado civilizada" (82). Dos observaciones; Estrabon quiere 
ver una ginecocracia dondë evidentemente no la habla para 
justificar la romanizacién; lo que describe en un sistema 
matrilineal ( no un matriarcado) cuyo dominio sigue a cargo 
de los varones, concretamente, en el tio materno (avunculado) 
que aparece en otras zonas y épocas de la peninsula. De na— 
nera concluyente, Caro Baroja dice que " en la regién cantâbri- 
ca noté Schulten que hay alguna que otra lapida de época ” 
romana en que la dedicaclôn de * avunculus*" puede ser inter— 
précéda como prueba de su importancia" (83). Prueba del do— 
inio masculino entre ostos pueblos primitives supuestamente 
matriarcales y de la inexactitud de Estrabén es que, refi— 
riéiidose a los mismo s cantabros, comenta (84) que hecnospri- 
sioneros por los romanes, fue precisamente un padre quien 
dié la ordeii a uno de sus hijos de que matase a sus hermanos 
y a su madré ahorrândoles la deshonra del cautiverio.
En definitiva, y dado que la maternidad ofrece una 
seguridad que la paternidad no tendrla hasta mucho mas tarde, 
podemos suponer que el régimen matrilineal fue raas antiguo
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y que, por lo tanto, los derechos de herencia y sucesién 
se articular on a través de la madré. Esta titularidad o fi— 
liacién jurldica cristalizada en la mujer, no impide, como 
acertadimente déclara J. Lalinde, '• que el poder, de un prin— 
cipio hay a sido ejercido por los hombres a causa de un mayor 
vigor flsico" (85). En varios pueblos en donde la madré trans— 
mitla la }:erencia, era el her ma no de ella quien detentaba la 
autoridad sobre la mujer hasta el extremo de que él era con- 
siderado "padre", al menos politico, de sus "sobrinos". La 
herencia por via materna se producia de hermano a herraano 
o de tio materno a hij o de la hermana, pero jamas de padre 
a hijo. De ser esto asi, es plausible que al aumentar los 
bienes hereditarios fuese cada vez mas graveso a los hijos 
reales el precindir de su lierencia, lo que unido a la cer— 
tidumbre cada vez mas patente de la paternidad acabé por 
implanter el régimen patrilineal en la mayor parte de log 
pueblos. En cualquier caso, nada de esto aparece medianamen— 
te claro, y el mismo matriarcado no deja de ser otra hipé— 
tesis de trabajo mas, aunque,hay que reconocerlo, cada vez 
tiene menos defcnsores. Goldberg expone una tesis,por lo 
demis muy vieja, de que "lo hormonal hace inevitable lo 
social" (86) y que, consecuentemente, la mujer nunca pudo 
gobernar ni ipoonerse en una comunidad al estar biolégi- 
camente condicionada en lineas générales, a papeles distao- 
ciados de lo politico, lo bélico o lo cultural. El mero he— 
cho del embarazo indispone a la mujer durante varios arios 
(antiguamente la mujer atuaiuantaba casi durante très ados 
a sus hijos) para labores que requieran plena dedicacién
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politica. Yo mismo realicé un estudio sobre las enormes dife­
rencias que separan a hombre y mujer (87) contra las tenden- 
cias igualitarias hoy de moda.
También. esta idea es puesta en duda por autores 
como R. Lowie quien, citando a Hahn (88), e%plica que no exis— 
ten pruebas para demostrar la existencia del matriarcado,0 el 
réginen matrilineal en la antiguedad, ni siquiera puede afir— 
marse que la horticultura, la agricultura o el pastoreo sean 
actividades exclusives del hombre o de la mujer.
Es posible, dentro del terreno de la especulacién, 
que en realidad la herencia, tanto si fue origineirla­
mente matrilineal como si no, rw pasara a manos de heredero 
alguno. Quiero decir que, los^bienes,al ser pertenencia del 
grupo fa-à liar, no pueden heredarse por nadie mas que por el 
mismo grupo. No hay sucesién ya que, a la muerte del jefe 
(especie de pater famllias). sus hijos no recibe nada pues los 
bienes de clan ya les pertenecfan. Es decir, que la propiedad 
pertenece a la familia, no al individuo. Platén en las Leyes 
pone en boca del legislador las siguientes palabras : " N o  
eres dueuo de.tus bienes ni de tf mismo, y -td y tus bienes 
pertenecéis a la familia, es decir, a tus antepasados y a tu 
pos ter idad" (89 ). Por eso, tambié.n se dice en el Digesto que 
la muerte del jefe no desplaza la propiedad de los bienes si­
no sélo la administracién. Es la familia quien posee los bie­
nes pûcs ésta no muere. Por tanto, el testamento es impensa­
ble ya que no existe posiblidad de alterar la herencia al ser 
ésta transmitida por la familia de generacién en generacién.
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Sagazoiente R. Dekkers hace aotar que el testaiaente, 
como figura jurldica, sélo pudo nacer a partir del momento 
en que una familia estaba a punto de extiiiguirae por falta 
de descendencia. Es decir, " para evitar que los bienes de 
la domus retornen a la gens a falta de un hijo, el jefe de 
la domus va a hacerse atribuir uno" (90) adoptandolo*
Mediante esta hiperbole jurldica nace el testamento, 
acto por el que el testador dispone de sus bienes para des­
pués de su muerte. Que el testaments proviens de la adopcién 
se vé en supervivencias de vai^ias legislaciones. Eh Roma se 
estipulaba lue todo testaments ha de coraenzar instituyendo 
herederos concretos ( residue de la adopcién). Entre los 
francos la existencia de hijos impide hacer testamento(por— 
que entonces no es necesario\adoptar a nadie que herede el 
patrimonio familiar). Las normas Atenienses presseriblan que 
si el testador deja hijos menorea, el iiesta-iento es valido 
si los uenores no mueren antes de los 18 alos.(sélo enfonces 
es la adopcién impoaible). Reglas Lombardes y Aiemanas anulan 
todo testa;:-.nto hecho con anterioridad al nacimiento de un 
hijo ( porque la posible adopcién era inutil). Asf puede ex— 
plicarse la substitucién pupilar de los romanes, por la que 
el testador llama a un heredero a suceder a su hijo si este 
muere intestado ( es decir, sin haber podido adoptar).
Es curioso que grandes partes de las instituciones 
familiares von a ser adoptadas después por el Estado, como 
si este fuese una macrofamilia, El pater familias es el 
pater patriae o depositario del poder politico. Como aquel^
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éste tiene la facultad de adoptar " hijos preüilectos" de la 
Villa, aunque sea honorl ficanjente* La misma Republica Ro;aa— 
n.i es uno reproduc cién de' la familia romana segdn el esque—
2a de la tutela. La Republica, aun siendo titular de todos 
les poderes " esta soraetida a tutela, como sni i'jris de poca 
edad; los mugis brad os son sus tut ores aduiinistradores, como 
el tutor del Infans aaume la negotiorum gestio, y los patres, 
el Senado, son sus tutores o administradures, que dispensan la 
patrum auctoritas a las decisiones del pueblo como el tutor 
del pubertati préximus se limita a conferir la autoritas a 
los compromises de su pupilo"(91).
Estos y otros paralelos sélo pueden explicarse si con—
cebimos al estado originario como una familia de familias que
(
paulat inament e se va despersonalix.ando sin per der su vocacion 
familiar. También se observa este fenéineno de la estataliza— 
cién de la familia en el terre no del derecho penal ( o san- 
ciones privadus).
Los delitos que eran antes competencia familiar van 
a ser publieos, es decir, competencia del Estado. Ninguna Ley 
antigua habla de parricidio pues, aun existiendo tal delito, 
era competencia familiar al danar sélo a ésta. "El dla en que 
el Estado extiende su poder sobres la fajûilia es él quien co— 
ge en sus uanos la represién del parricida" (92). Hasta ese 
momento no hay Derecho pdblico por la se ne ilia razén de que 
no existe el Estado como tal sino estirpes basadaa en los gru- 
pos familiares. Se deduce de esto que conforme aparecen en 
la Historia las penas por delitos publicos ( como el parri—
-348-
cidio) que antes no lo eran, es que aoistimos a la lecadencia 
de la famillu en favor del Estado.•
Esto, dic^o sea de paso, viiolve a pro bar la preexi.s- 
tencia del clan fa"dliar sobre li3 organ!laciones socialss al 
0et = ] 0 del L .<b ido. Daadc cl punto de vista j'lridico y como mu; 
I'ien hace o - a e'":v ar fustel de Coulan :es, la familia créé eus 
prop: .'S leyoo an ter; que la cindad, pues de haber s ido al con­
te l’io el padre no habria ben ido nunca i'acul tades tan ezorbi- 
t f. 1 J co ü i J  !ue le parmi ben ven der e incluse matar a sus 
hijcs 0 esposa aacieudo use de su derecho de ad-mlnistrar jus- 
ticia cual jues soberano (93). oi el Estado o la Ürjanizacién 
macr.'SwCial au oi eran tenido inicialmen ce competencia, habria 
dicho al padre : " La vida de tu mu J er y tu hijo no te perte- 
n _ 0 e n mas qu e ou libertad, yo los protegeré aun contra ti ; no 
seras tu quien los juzgue ni los mate si delinquen; solo yo 
seré el juez" (94)# Si el Estado no habla as£ es porque care- 
ce de fuerza o no existe, es decir, que cl Derecho privado 
eristia an t e s de que se' origin ara lo eue llaaanos Derecho Pu­
blico.
? . : - : : 0 : V v I I f A D  J'haPICA D E  LO': " 1 " :  I h P O i  DEL CLAIT
Segun la tr idJcion.il clqiiricacién de Morgan (95) 
l03 Derechos mis rriinitivoj de una tribu eran el de posesién 
de un ten itorio, posesién de un nombre y dialecto, derecho 
a n ombrai' o hep o nor jefe, poaesién de creencias y cultes re— 
lijiosos, etc. Radcliffe-13ro\vh (96) especifica que el patri- 
conio de una orda incluye nu solo el Derecho sobre el te^ri—
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torio sino también un derecho in personam e in rein sobre sus 
miembros. Derechos in personam respecto a la tribu, porque exi^ 
ten obligaciones para con ella, pero también in rera (frente a 
terceros) porque el clan, por ejemplo, esta legitimado para re- 
clamar una satisfaccion a otra tribu que haya dado muerte o agre 
viado a una de sus intégrantes.
La tribu tenia también el Derecho de poner nombre a 
los recién nacidos y a los jovenes que habian superado las ini- 
ciaciones gueri-eras al protagonizar una hazaha personal (97).En 
algunos pueblos historicos, dentro del clan, cada gens ténia el 
derecho exclusivo a utilizer ciertos nombres y a trasmitirlos a 
sus miembros (de alguna manera eso es lo que actualmente también 
sarantiza la ley del Registre Civil).
(
Sobre esto ultimo, es decir, la personalidad juridica 
de los miembros del clan, es sobre lo que la antropologia pro- 
porciona mas datos fidedignos.gQué determinaba, entre los pue­
blos primitives, la adquisicioti de los diferentes estatutos so­
ciales dentro de la tribu, con los derechos y obligaciones asi£ 
nados a cada caso? Actualmente la personalidad juridica se ad- 
quiere y modifies por el hecho del mero nacimiento (e incluso 
antes, pues el nasciturus posee potencialmente una serie de de­
rechos) que se va completando segun acontecen otros nuevos ta—  
les como la mayoria de edad legal, matrimonio, etc. Por el con­
trario, la mentnlidad prlmitiva valora de diferente mariera es­
tos acontecimientos. Primeramente observâmes que por lo general 
entre los pueblos antiguos, el recien nacido no cuenta. "Cuando 
yo establecia mi estadistica-dice un administrador de Hueva Gui­
nea In^lesa- ténia mucna dificultad en obtener la cifra exacta
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de la familia de cada ind£gena: el padre no contaba al bebë....
(9&). Esto es asi porque el nirio no forma todavia parte del gru 
po hasta que haya sido somelido a la ceremonia correspondiente. 
Adezas, todo acceso de un estatus social a otro o, dicho en ter 
mirios actuales, la adquisicion o modlficacion de la personali­
dad juridica se adquiere mediante una ceremonia (los ritos de 
passj e que diria Van Gennep). Y es que para el hombre primitive 
aclara Howitt, "la unidad social no es el individuo sino el gru 
po. El individuo adopta simplemente los parentescos de su grupo"
(99). Levy-Hrui)l deduce de esto que para el pensamiento antiguo, 
el individuo no forma parte de tal o cual grupo porque tenga ta 
les 0 cuales lazos de parentesco, sino lo que es muy d1stinto, 
tiene taies lazos de parentesco porque forma parte de tal o cual 
-,rupo. "Los primitivos -dice Levy-Bruhl- apenas se representan 
al individuo en si mismo. Un individuo solo existe para ellos 
en tanto participa en un grupo o especie" (100). Lo mismo suce- 
de, a su vez, dentro de cada ^^rupo respecte de Los diverses es­
tatus sociales e instituciones (sociedades de hombres, ^.uerre- 
rcs, chamaues, etc.).
El recién nacido no foi ma parte del grupo hasta que 
es sometido a’ la ceremonia de la impo; icion del nombre.El nom—  
cre no era una niera étiqueta, sino un elemento constitutive de 
su personalidad, un punto de pajtida en la vida, hasta el ex—  
tremo de que en muchas tribus se considéra la obligecion de 
dur nombre a los hijos como la mas sagrada e importante de los 
padres (101). Conocida es, por otra parte ; la importancia y el 
valor que se concede entre los pueblos primitives al nombre de 
las cosas, como para que insistâmes ahora.
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Otro de los sucesbs que modificaba la "personalidad 
juridica" del hombre primitive era, sin duda, las ceremonias o 
iniciaciories de pubertad, consistentes en una serie de ritoa y 
erisenaiizas oi'ales impar Lidas a los nuvicios mi entras eran ex- * 
cluidos varias seruanas e incluse me ses en un lugar apartado* M. 
Eliade ha sintetizado magnificamente el estado de la cuestion 
sobre estas "iniciaciones misticas"(102) desoribienao los pasos 
y el simbolismo de los ritos de pubertad, ceremonies y pruebas 
guerieras, iniciaciones feraeninas, etc., en las cuales se trata- 
ba de institucionalizar ritualmente el paso de un estado a otro 
mas responsable y consciente dentio de la tribu. Cen acierto se 
ha llegado a decir que las iniciaciones misticas fueron las ins­
tituciones mas importantes de la antiguedad (103).
Respecto a la muerte como causa de extincion de la 
personalidad juridica, conservâmes distintas acepciories entre 
los primitivos. Pai'a unos el muerto habia de ser alejado median- 
te ritos, para oti’os, continuaba desde la otra vida, formando 
parte de la comunidad con ruas dei'cchos y privilegios de los que 
gozaba en vida, llegando incluuo a ser leverer^ciado (culto a - 
los antepasados).
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" LA IDEA DE PARTICIPACION EN LA CONPIGURACION 
DEL DERECHO DE PROPIEDAD Y LA ECONOMIA ENTRE LOS 
PUEBLOS PUIMITIVOS
"Extensién de la personalidad parece ser 
una excelente definicién de 'perbenenciaT.• 
Quien toca el bien, toca al propietario”,( L. 
Levy-Bruhl, "El aima primitiva",Barcelona, 
1974, p.101).
" La imitacién es el factor social capital 
de la vida econémica. Combinada con los facto­
re s iridividuales, es el fundament o de la diver- 
sificacién de los desoos y de la indus tria di­
ligente", (F. Giddings, "Principios de socio— 
logia",Madrid, s/d, p. 157).
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CAPITULO VIII
LA PROPIEDAD GOMO VINCULO MISTICO DEL liOMBRE CON LAS COSAS.
La idea de participaciôn configura aspectos muy interesan 
tes en el derecho de propiedad en el mundo primitive. Todo aque- 
llo que rodea a un individuo o grupo humano participa de él bas- 
ta extremes en los que sujeto y objeto se identifican plenamente. 
Esto implica, entre otras cosas, que fuese inconcebible, para la 
mentalidad primitiva, enajenar las pertenencias del grupo o de 
un individuo, ya que cualquier acto padecido por ellas reperçut^ 
r£a en su mismo cuerpo. A un enemigo solo le bastarfa hacer ma- 
gia sobre un objeto "propiedad" de alguien para enviarle efecti­
vamente maies. Esto sugiero, dicho sea de paso, que si el inter- 
cambio de productos era visto inicialmente como una peligrosa * 
forma de "despersonalizaciôn", no hubo efectivo comercio hasta 
que tal intercambio se hizo con fines religiosos, es decir,no se 
entregaban las pertenencias o productos del trabajo mas que para 
ser ofrecidos a los dioses; solo ellos tenian la posibilidad de 
utilizarlos como creyeran conveniente.
Esta circunstancia jurfdica no pasa desapercibida para
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J. Carbonnier, para quien "la existencia de una mentalidad .jurf 
dica primitiva esta atestiguada por numerosos hechos; la ausen- 
cia del principio de identidad explica, por ejemplo -toda vez 
que el mismo objeto puede ser a la vez el mismo y otro- la difi 
cultad que experiments el primitive para comprender la enajena- 
cion como una franca ruptura de las relaciones entre el enaje- 
nante y la cosa. Correlativamente, la ley de participacion se 
traduce en una concepciôn de la propiedad, en la que el bien p£ 
seido participa de la personalidad que lo poses" (l). Se compren 
de ahora la aptitud de algunos pueblos primitivos actuales que, 
al transmitir sus bienes a terceras personas, entran en una rela 
don personal, por encima de la puramente comercial, ya que, de 
alguna manera, han enajenado una parte de si mismos,
Levy-Bruhl establecio tras caracterlsticas bâsicas que do^  
finen el sentido de la propiedad para la mentalidad primitiva" 
(2);
1*.- Los limites de la propiedad del individuo primitive 
son amplisimos y, en cierto sentido, difusos.
20.- Las pertenencias u objetos de propiedad son conside 
raios una extension del propio individuo,es decir, partes inté­
grantes de su persona.
30.- Las pertenencias llegan, incluso, a ser considera- 
das un doble de la persona, confuridiéndose y pudiendo ser reem- 
plazada por elle.
Ahora bien, como M. Mauss précisé, no es exacte définir 
la "participaciôn" en términos de "confusién" ni tampoco como 
total "identificacién", sino mas bien (esto ya lo dljo Prazer) 
de simpatla 0 afinidad originada cuando el hombre proyecta una
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parte de si sobre aquellas cosas que "utiliza'^ y poses mas Inti- 
mamente. Por tal razén esos objetos estan impregnados o cargados 
de su esencia o naturaleza (de ahf también que el mundo es una 
"cosa impregnada" de quien la hizo; Dios, de modo que a través 
de su obra se pueda participer de la esencia divins). Por ello 
M. Mauss pudo concluir que "la propiedad del instrumente ha sido 
establecida como vinculo mistico entre el util y el obrero" (3), 
Esa es también en nuestra opinion la definicion que puede darse 
al derecho de propiedad mas primitive.
Por nuestra parte .laremos unas matizaciones sobre la
lelaciôn entre los conceptos de "participaciôn" y "derecho de - 
propiedad" en la mentalidad primitiva. Ca^ria nablar primeramen- 
te de la inmanencia de la propiedad en el hombre. El Derecho de 
propiedad, efectivamente, es in .erente al ser humano, quiza no 
como tal Derecho (4) pero s£, al tnenos, en cuanto instinto cons­
titutive de la propia estructura psicomental del hombre.Haciendo 
una comparaciôn de la filogénesis huraana con su ontogenesis, no 
babrla reparo en admitir que el ser humano comienza a conocerse 
a través de las cosas que le perteneoen; la idea de "lo mio" es 
anterior a la del "yo". El hombre, hacta cierto punto y de aigu 
na manera, se realiza y es a través y por medio de las cosas;pe 
ro no son éstas las que coufiguran la persona, pues, esto supon 
drla, como ya Engels criticô a Hegel, que los desposeldos»al no 
tener bienes sobie los que realizarse, carecen de personalidad; .
Los bienes, y la regulaciôn uc au disfrute mediante
el Derecho de propiedad, son elementos sobre los que el hombre
pueden proyectarse y relacionarse con el mundo circundante.Cuan 
do una persona habla de su propiedad es su "yo" quien habla, es
B I 8 L I 0 T E C A  '
decir, que su propiedad es aquello que rodea el "yo" y le sirve 
para comunicarse con el mundo; desde este punto de vista el cuer 
po del ser humano es también una propiedad. Como Ortega decfa,mi 
cuerpo es mio "porque me es el instrumento Inmediato de que me 
sirvo para habérmeles con las cosas... es mi propiedad en el sen 
tido mas estricto y superlative de la palabra" (5) y el cuerpo 
es mi propiedad porque él no es mi "yo"; él cuerpo es algo cir- 
cunstancial al "yo". Esta el "yo" y los diferentes nivelas de in 
tiiîiidad en la propiedad segun su proximidad al "yo".
Como tal propiedad, y aunque sea nuestra primera pro­
piedad (la mas importante), es susceptible de enaJenaciôn.De aiii 
que la primera enajenacion de la historié no fue mental sino fi- 
sica: la esclavitud.
f
tCual es la justificacién al derecho de propiedad?.In- 
dependientemente de la justificacion natural que nos da el pro^ 
pio instinto humano condicionado por su cédigo genêtico, la ex- 
plicacion filosofica se encuentra en el trnbajo (tanto manual co 
mo mental). El primer titulo de propiedud, sin duda, fue el tra- 
tajo. Dndo que In propiedad no es mas que la periferia del "yo" 
extendida sobre las cosas, se deduce de esto que cualquier ata- 
que a la propiedad es un ataque directo al "yo".
Esto que parece un razonamiento propio del hombre pri­
mitive es el resumen del pensamiento de Ihering. Para dicho au- 
tor, cuyas ideas no podian ser mas ajustadas a las de la menta— 
lidad primitiva, no se "puede atacar ni lesionar mi dereci o sin 
atacar al propio tiempo mi personalidad.... cualquier ataque di- 
rigido a ella (mi propiedad) me hiere a mi" (6). Ihering coloca
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eh el mismo piano el sentimiento del honor y el de propiedad,has 
ta el punto de que lo importante de la agresiôn a ésta es que el 
ser humano que defiende sus bienes "lo hace no tanto por su va­
lor, como porque son suyos" (7). Es decir, que la defensa de la 
propiedad no es sino la defensa de algo mas importante y visce­
ral que es el instinto de poder ser. Aunque no es este el momen 
to para discutir este tema, lo cierto es que la capacidad de 
ser esta en funcion de las cosas. Si no fuera por éstas el "yo" 
no podia manifestarse en el mundo. El propio cuerpo es la mas in 
tima propiedad del "yo" y el medio mas directo con que ésta se 
expresa. Pero el cuerpo propio no es el "yù"; es simplemente un 
medio del que este se vale, para expresarse en el mundo. El "yo" 
sin las cosas no podrfa existir (las cosas sin el "yo" campoco, 
pues no serfan interpietadas por la razon como taies), de lo que 
se deduce lu importanciu de cualquier forma de propiedad para la 
autoiéalizacipn del ser humano (el verdadero problems es conci­
lier los diverses y a veces opuestos instintos de propiedad de 
los hombres. Generalmente la satlsfacci&n de una persona conlle- 
va o se hace a costs de la infelicidad de otra).
Habiéndose planteado el derecho de propiedad como na­
tural e iniierente al ser humano, cabe matizar ahora la cuestion 
del pretendido "comunismo primitive/". Lo primero que cabe decir 
es que tal sistema no ha sido observado por los antropôlogos(6). 
Hasta en las sociedades mas igualitarias "las armas, ropa, reci 
pientes, adornos, utiles y otros efectos personales no se deben 
coger o utilizar sin el consentimiento de su propietario" (9).
Es posible que al iiaberse estudiado taies comunismos en pueblos 
de a penar unos cientos de individuos, se haya confundido la au-
- 368-
seucia de propiedad privada con lo que de verdad existe: buenac 
relaciones de veclndad que poslbilltan el intercambio y préhtemo 
de objetos personales. Tal oonfianza se debe, por otro lado, a 
que en comunidades tan pequeSas los ladronee no pueden ser ano - 
nimos y si alguien codicia algo, es mas practico pedirlo simple 
mente» Ademas, las grandes propiedades no son usuales en pueblos 
primitivos, sobre todo los que tienen necesidades periôdlcas de 
levantar el campamento, Sin perjuicio de la propiedad sobre el - 
suelo, animales, cosechas, etc., que podian ser propiedad de la 
tribu Q de la familia, no hay inconveniente alguno en admitir - 
la propiedad individual ya desde épocas reqiotas, especialmente 
en lo tocante a los objetos de uao mas personal.
Por otra parte, hay que insistir de nuevo en que la pro­
piedad para el hombre primitive, en cuanto a instrumente de par­
ticipacion o integraciôn con la naturaleza, tiende a ser sacra- 
lizada. De hecho, las cosas que rodean al hombre y que, por en­
ds , son susceptibles de poseeiôn, incluso el propio cuerpo, en 
rigor, son dones de Dios y a él le pertenecen. Glare exponents 
de esta creencia prijnitiva lo encontramoa actualmente entre pu£ 
blos como los lîuer afrlcanos, profundamente estudiados pur Evans- 
Pritchard • Asi, por ejemplo, cuando los Huer ofrecen en sacrlfi^ 
cic un animal a Dios, son conscientes de que verdaderemente el 
animal ya le pertenecia; "al dar a Dios un amimal, el hombre - 
pierde naturalmente algo, pero Dios, a quien pertenece ese algo' 
de todos modOL no gana nada" (10). De liecho, un huer, al sacrl- 
ficar un "bien" suyo, se dirige a Dios hablandole de "tu vaca", 
"tu cabra", etc. Este sentido teista y sagrado de la propiedad 
es tan amplio que cuando un animal es muerto por un rayo,enfer-
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me dad, o la clioza ee incendia y, en general, eobreviene la per- 
dida do algo o alguien, los Ruer no se quejan "ya que Dios eats 
en su derecho de llevar se lo que es suyo" (11). Séria inutil ci 
tar ras ejemplos demostrativos de la consideraciôn de los bie­
nes como propiedad de Dios o de Naturaleza entre los pueblos - 
mas primitivos.
Si los bienes son doues de Dios o propiedad suya, se corn 
prerde que, consecuentainente, los primeros intercambics irercan- 
tiles fueron actos mâgicos cargados de cierta sacralidad, y que, 
incluso, como dice E. Becker, "el hombre primitive no actuaba ba 
sandose en los principles economicoe" (12) sino movido por una 
necesidad espiritual de agradecer a la divinided o a la natural^ 
za los dones recibidos. La naturaleza "regala libremente y era 
generosa con el hombre; por este uiilagro se sentia muy agradeci- 
dos y obligados, y les daban algo a cambio a las dioses de la na 
turaleza. Cualquier cosa que se les pidiera era un regalo, y pa­
ra mantener el equilibrio se debia regalar algo a cambio" (13). 
Desde este punto de vista, el derecho de propiedad, para la men­
talidad primitive, se traduce en termines de derwcno a "regalar 
cosas". Precisaiiiènte en este sentimlento de deuda del hombre pri 
mitivo hacia 16s dioses o la naturaleza, se situa para algunos 
antropologos el origen del comercio.
No suele reperarse en que, e parte de esta necesidad de 
agradar a las fuerzas invisibles de la naturaleza o los dioses, - 
el comercio diffcilmente pudo tener otro origen. Efectivamente 
SI, como hemos indicado antes, la mentalidad primitiva rec aza 
por principio el intercambio de bienes y objetos que han estado 
vinculados de alguna manera a alguien (y que participa de su
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personalidad) por ser ye una parte intégrante de su mismo ser, 
solo cabria admitir enajenarlos en favor de alguien que ofrecia 
las mayores garanties de moralidad y justicia; Bios (bienes que, 
por otra perte, le pertenecian desde sieiîpre). Asi, las primeras 
enajenaciones de bienes muebles fueron ofrendas sagradas que los 
propics clanes tribales hacian a sua divinidades. Es posible que 
posterioriiiente se intercambiasen mutuamente sus excedentes de 
produccion con el pacto de que dichos bienes fueran destinados 
exclusifamente como ofrendas a las divinidades o genios comunes. 
En cualquier caso las priueras ofrendas a los dioses eran una 
forma de agradecimiento a su benéfica proteccion, de modo que 
cuanto mas se ofrenda, mayor es la proteccion que estos dlspen- 
sen (y consecuentemente mas dones otorgaran). Es decir, que pa­
ra esto era necesario tener un excedente de bienes diverses que 
luego se intercambiarian con otros grupos que competirian por 
conseguir un mayor reconocimiento de los dioses. Por tanto no 
solo se acumulaba excedente para superar a los de otro clan, al 
realizar ofrendas, sino que los intercanibiaban con otros grupo s 
para conseguir ofrendas majoras y veriadas. Lo que inicialmente 
fue una sincere ofrenda espiritual a los dioses, se fue convir—  
tiendo paula tin unie nte en una suerte de competencia social sacra 
lizada por obtener el honor de ser el que ofrece mas y mejores 
bienes* En ultima instancia, pues, fue el sentido heroico o ejem 
plar lo que criginô la aparicion de los primeros excedentes de 
produccion y su intercambio.
A quien ofrendaba mas bienes se le otorgaba un honor so­
cial y un prestigio magico que, por eeo mismo, la legitimaba pa 
ra dirigir algunos ritos y eventos sociales* Tal impulso o nece
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al dad "es religiose, —dice JBeoker— porque el hombre experiicenta 
su condicion humana. La aoumulaoion del excedente, pues, va has^  
ta el mismo corazon de la motivacion humana, a la necesidad de 
sobresalir como un heroe, de trascende las limitaciones de la 
condicion humana y de lograr una victoria sobre la impctencia y 
la linitud" (14)*
Para la mentalidad primitiva, si los bienes son dones o- 
torgados por Dios o la naturaleza, el que alguien tenga mayores 
bienes sera debido a que goza de mas proteccion divina y,en con 
secuencia, al estar mas agradecido, debe hacer mayores ofrendas 
aun*
TTo hemos de ver tales ofrendas ni como un sacri-icio i- 
nutil o una forma de soborno a los dioses, pues, para el pensa 
miento piimitivo, son los dioses quienos realmente controlan la 
economia de la naturaleza, valisndose, para ello, entre otras 
cosas, de la redistribucion de las ofrendas de les hombres. El 
intercarbio de bienes, en ultima instancia, tiene origen en 
una ceremonia religiosa; se produce "un excedente ecopomico 
con el fin de tener algo para regalar a los dioses" (1$). Es 
absurdo aducir en critics de este sistema que su practice supôn 
dria el enpobreclmiento de los que producen mas al estar obli­
gados a cfrecerlo a los dieses. Para un antiguo, el regalar a 
los dioses conlleva irremisiblemente le obligacion de Dios de 
devolver su sacrificio, es decir, mas dones. Para el pensanden 
tü magico quien mas da mas recibe. Y es inutil especular sobre 
esto porque la mayor parte de las veces el hombre moderno juz- 
ga al antiguo con sus propias ideas como si lueran las verdade 
ras, pero iquién puede asegurar o demostrar la esterilidad de
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esta C o n c e p c i o n  a n t i g u a  del comercio?.
Apoyando esta tesis(que,dicho sea de paso, me parece de 
lo mas aeertado) del origen meritocrétlco o e jemplarlzente de 
las relaciones economicas y del derecho de propiedad (Dios o la 
naturaleza dan bienes a los "mejores", es decir, a quiei.es of rec 
dan mejores sacrificios), todavia puede apreciarse un origen he 
ruico en algunos términos economicos. fî.. Benveniste ba hecko no 
tar que las palabras Indo-europeas "precio", "salarie",etc.si£ 
nificnn etlmolcgicamente, no el precio o salario de un trabajo
cualnuiera, sino que sus raices sirven para définir la "recom­
pensa por una accion brillante" "o en competicion" (16).La pa­
labra crédite viene de credere, que, originariamente, era un 
término religicso referido exclusivamente a las creencias en 
la divinidad.
La conclusion mas évidente de lo expuesto es que, para 
el pensamiento primitive, el éxito nunca se obtiens por medios 
naturales. La causa estara siempre en relacion a la mayor o me 
nor participacion con lo invisible; Dioses, genios de la natu-_ 
raleza y deras Seres sobrenaturales. Mas claramente, Levy-Bruhl 
cita varios ejemplos entre los hombres primitivos de tribus &- 
fricanas, australianas, de India, Siberia, etc. demostrativos 
de la estrecha relacion que hay entre la idea de participacion 
y el éxito personal y comercial. "El primitive que réalisa una 
fructuosa expedicion de caza, o recoge una cosecha abundante,
0 triunfa sobre el enemigo en la guerra, no debe ese resultadc 
favorable a la excelencia de sus instrumentes o de sus armas, 
ni a au ingcuio o esfuerzos, sino a la ayuda indispensable de 
las potencies invisibles" (17). Aunque también es cierto que
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un desmesurado éxito en relacion con loa de mas miembros de la 
tribu puede ser contraproducente y a que desplerta las envidias 
y recelos freçuentemente, es atribuido a la magia negra* le 
vy-Brulil enumera varios caso s en los que se acuso de hechicero 
a quien destacaba demasiado por sus éxitos llegandose incluso - 
a afirmar que eran conseguidos a costa de "absorver" la ener—  
gia y éxito de los demâs mediente brujeria (18). En este sent^ 
do, le mentalidad magica excesivamente confinada puede llegar a 
ser un serio obstaculo para el progreso y desarrollo de una tri 
bu en cuanto que tcda inrovacion, éxito personal, invento técni 
co etc, es visto como brujeria o instrumente de la magia negra. 
Sin embargo esto no es frecuente mas' que como mecanismo degra- 
dado por el que se canalisa la envidia sin que sea consustac—  
cial a la men alidad primitiva en si.
r
Por otra parte, la creencia primitive de que todos los 
bienes son propiedad de Dios no esta refiida con la existencia 
paralula de otros "titulares" de la propiedad. De hecho, aunque 
la divinidad es la titular légitima de todos los bienes,en mu—  
chos pueblos es el lider, cacique o jefe quien, como su repré­
sentante, es el que efectivamente ostenta diciia titularidad. Y, 
consecuentei ;i?nte, a él ver destinadae lan cfrerdes y régales.
Pair hace noter que la existencia de jefes tiibales —  
puede desencadenar una serie de fenomenos interesantisimos para 
el désarroi'lo de las relaciones sociales y economicas del clan. 
Si bien es cierto que las ofrendas destinadas originariamente a 
los dioses, son canalizadas en una fase posterior hacia la figu 
ra, ahora sacralizada, del jefe de tribu, en una fase ulterior 
(y sospechamos que a causa de la ausencia de minorias o indivi-
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duos e.emplares) las ofrendas al jefe de la tribu no te ni an - 
tanto caracter religioso como politico-diplomatico; ae ofrenda 
o regala al lider para gozar de su proteccion y munificencia#
A su vez, tal concentracion de ofrendas, provenientes de1 e x ce 
dente de produccion, genera una corriente de "lealtad" y adhe­
sion bacia el liefe tribal por parte de los subditos mas empo- 
brecidos que esperan mejorar su suerte a oambio de su lealtad 
hacia el jefe. "Al examiner -dice Iviair- a los jefes de aldea 
Anuak encûutramos un numéro de adhérentes de este tipo en los 
jovenes que se arrimaban a la corte de un jefe exltoso,si bien 
ninguno lograba conservarlos durante mucho tiempo, por razones 
harto compressibles: la gente espera obtener algo a cambio de 
su lealtad hacia el lider... Este hecho nos ensena cuan impor­
tante es en la gestacion de una rnonarquia la existencia de un 
excedente de riquezas dentro de la sociedad, caudales que el 
gobernante puede concentrer en sus manos y utilizar con fines 
de Estado" (19)*
Tal coiLportamiento puede ser esquematizado en los sigulen^ 
tes pesos:
18.- Existe un individuo sobresaliente en el grupo social 
al que se considéra, por las razones que sea, mas singularmente 
dotado que los demas.
22.- Ese individuo egregio propone una accion eociopolf- 
tica (lo que ahora denpminamos "proyecto de Estado") un plan 
bélico, una estrategia cinegética o cualquier otro proyecto sa 
gestivo conjunto.
38.- Los éxitoa de esos proyectos rodean a ese individuo 
de una aureola de prestigio a la que se àdhieren (Imitacicn) -
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otras personas o jrupos deseosos de participer de tal fama y de 
dichos proyectos.
48.- Esta incorporaciôn de personas al proyecto del lider 
0 jefe es demostrada mediante pruebas de "lealtad" loés o menos 
interesada; se le ofrece apoyo "moral", bienes, mano de obra, 
etc. For supuesto que con tal adliesion se espera conseguir algo; 
desde la satisfaccion del deber cumplido,hasta la récompensa ma­
terial , pasando por el mas comun, participar de la fama y gloria 
del lider.
58.- El Jefe tribal, lider, cacique etc., redistribuye, 
con fines socio-politicos (fines de Estado) ese "excedente" o- 
frendado en su persona afianzando su posiciôn y le de sus "lea- 
les".
Esto, dicho sea de paso,, replantes el problems de la in- 
terpretaciôn econômica de la liistoria y el origen de les prime 
ras monarqulaa a causa de la concentracion de capitales y con­
trol de los medios de produccion en pocas manos. Segun esto no 
solo no fue lo econômico, sino que fue lo precisamente lo reli- 
gioso lo que origine una forma determirioda de las instituciones 
politisas, y que incluso el mismo comeicio tuvo origen religio­
se (intercambio de excedentes de producclôn pura ofrendar a los 
dioses), que mas tarde fue canalizado por el jefe de la tribu 
con fines scciopoliticos, redistribuyendo las propiedades.
Aiin asi, en mue J os casos, y como explica Marshall Sanlins
(20), taies propiedades fueion mus inclusivas que exclusives y 
mas politicas que econômicas, es decir, que la titularidad de 
los bienes por el jefe no tiene por objeto In acumulacion de r^ 
quezas en manos de una clase diligente, sino utilizar tales bie^
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nés como medio para establecer llneas de redistribuciôn de di­
chos bienes, No son fines economicos unicamente, sino que al - 
ser la économie un factor dependiente de la religlôn y ésta una 
forma de inte^fucién del pueblo (lo colectivo) con lo sagrado, 
la piopiedad se convierte en un objetivo politico, es decir,que 
afecta al gobierno de la comunidad, Varios autores han insisti- 
do en la eficacia social de la redistribuciôn o intercambio de 
los bienes que la comunidad hace a su jefe en representaciôn de 
los dioses, pues tal redistribucion "al contribuir al bienestar 
comunal y al realizar actividades colectivas. el jefe créa un 
bien colectivo que va mas alla de la concepcion y capacidad de 
los grupos domésticos de la sociedad tornados individualmente. 
Instituye asi una econcmia publics mayor que la suma de las par 
tes de su familia" (21). Esto es lo mas parecido al sistema es- 
tatâl de finanzas de la actualidud en cuanto que se persigue la 
misma finalidad; el bénéficié de la comunidad en sus diverses 
manifestaciones, "el patrocinio del ceremonial religiose, la 
pompa social o la guerra, la proteccién de la produccion arte- 
sanal, el comercio, la construccion de aparatos técnicos y de 
edificios putlicos y religiosos, la redistribucion de diverses 
productos locales, la hoapitalidad y el socorro de la comuni­
dad en épocas de escasez" (22). Esto es nasta tal punto que ha 
podido comprobarse que nadie puede morirse de hambre en una co­
munidad primitiva a no ser que todos estén feneciendo.
En conclusion, y sintetizando lo referido en paginas 
auterioies, los diverses fases por las que parece que abreveso 
la considerscion de los bienes como objeto de propiedad tr-ens- 
misible fueron hipoteticemente las siguientee:
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1®.- LQ__pro£iedad_cotao exteas^6n del Im^e a ea bill dad
de_su enajenacion: Esto es évidente; si primitivaaaente los bie-
nes y objetos de los que se vale el hornbre son considerados una 
prolon/.aciôn de su personalidad, es évidente que estes no pueden 
ser enajenados o trcusmitidos, entre otras razones porque no se 
concibe siquiera que los bienes pueden ser transmitidos a otras 
personas, Primitivameute los objetos personales del difunto eran 
enterrados con ël,e incluse inutilizados para que nadie pudiera 
Lacer use de elles. En un memento posterior es plausible, como 
dice Gilissen, que per necesidades economicas alguno de esos ti£ 
nés dejades per el muerto, pasaran a sus familières, apareciendo 
la primera forma de sucesion (23).
2®.- Enajenacion de la propiedad mediante el sacrificio.
Si es peligroso que al^ui n ten^a esas partes del ”yo*' que son 
los bienes personales, es comprenoible que las primeras formas 
de enajenacidn fueran realizadas en favor de algo o alguien que 
no supusiera amenaza a la persorialidad. Efectivamente la pilme- 
ra forma de desprenderse de los propios bienes (de una parte del 
*'yo") lo const i tuyei-on las ofrendas a la Divinidad.
3®.- Enajenacion de los bienes a divinidades de otro clan 
£ l^ 'i-ku. Aparece el intercambio de excedentes de producciôn entre 
jrupos familières distintos o tribus vecinas, para ser ofrecidos 
a sus respectives divinidades tutelares, lo que, en ultima ins- 
tancia, es uiia forma de pacto de hospitalidad o de comunion con 
lo saôrado. Con taies intercambios se persi^ue también el ofren- 
dar mas y majores bienes a los propios dioses.
4®.- Enajenaci6n al_jefe del clan_^- Simultaneamente con
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la lase anterior es plausible que, al aparecer fortalecida la 
fi;ura del jefe del clan o tribu personificase este a la divin! 
dad y, on su nombre, recibiera las ofrendas, redistribuyeado 
parte de ellas entre la comunidad con fines politicos.
5®.- Enajenacidn dentro del propio clan familiar. Si la 
propiedad es una extension del yo, las primeras trynsmisiones 
patrimoniales r-alizadan con fines lucratives se realizaicn den 
tro del propio clan familiar o ,jrupo de consa-^ùineos,pues de e^ 
ta suerte, le parte del "yo" que se transmite a otrb, no se ena 
jena y a que sigue formaiido parte del "yo ^rupal" o clan familier.
6®.- La^primera^enaj_enaci£n£s__como ^J.fi.c£ion£s_le_^al£S^. 
For ultimo, el peso decisivo hacia las formas modernss de trans 
mision de la propiedad aparecen como corruptelas de los rigides 
esquemas sociales primitives o "ficciones légales" (al igual c£_ 
mo sucedli con otras figuras jurldicas distintas del derecho de 
propiedad). Asl, por ejemplo, en varias cultures antiques, como 
la de los Hititas, dado que la costumbie prohibla traasmitir in 
muebles a quienes nos formasen parte del grupo conaaguineo o fa 
miliar, se preceptuaba que el vendedoi- adoptase, por ficciôn l£ 
gai, al comprador, p.ra que dici.a compraventu se realizase en­
tre padre e hije (24).
Eu cualquier case, la conclusion de todo elle es que 
el dereci.o de propiedad, como dice r.l, î.!auss, "en su origen de- 
bi6 ser una forma cas! exclus!vamente religiose, y los concep- 
tos modernos de propiedad y posesiôn se debieron former median- 
te el desarrollo de sus elementos econômicos" (25).
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EL COIŒRCIO.
La arqueologla demuestra que ya en el Paleolitico exla, 
tia una industria de fabricucion de iiachas destinadas no al pro­
pio consumo sino a la exportacidn. Esto supone la existencia de 
un comercio, ya que no se comprende una fase i^istorica indus—  
trial si no va precedida de otra fase comercial previa (2ô). La 
EQgnitud de estos intercambios debio ser importante pues se ban 
encontrado también couchas inediterraneas y piedras semipreciosas 
en aldeas preliist6:icas a lo largo de toda la cuenca del Lanubio, 
cerca de Oder, el Elba y el Rhin (27).
Un mito que por parte conviene aclarar cuanto antes es 
el de suponer errôneamente, que los trabajadoies de^una etapa in 
dustrial disfrutan de mas ocio que sus antepasados preindustria 
les, cuando la verdad mas bien parece todo lo contrario. Se Lan 
heciio estudios comparativos paru demoatrar que mientras "el tlpl 
co obrero de una fabiica modeina se acei'ca a las dos mil iioraa 
por afio bajo condiciones que los cazadores y recolectores pioba- 
blemente calificarlan de inijumanas. (los pueblos priinitivos ac­
tuals s como los Kung) solo trabajan oc.'ocientas horas en todo el 
aro" (26). Es decir, casi la tercera parte. Iguales datos pueden 
deducirse de las cotnunidndes paleollticas.
Las primeras manifestacibnes comerciales ya hemos vis- 
to que, independientemente de la forma y circunstaricies que po- 
diisn ser objeto de dijcusion en cuunto al fondo obedecfan a une 
finnlidad magico-religiosa que, paulatiuèmente, se fue desacrali 
::ando.
Los excedentes acutnulados paia las ofrendas son objeto
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de intercambio, originando la piimers forma del trafico tnerean 
tilî el trueque, es decir, que varies grupos se intercambian. 
objetos que rep^esentan un valor subjetivo. Anriguamente, aun 
para cazadores o recolectores, bienes como la sal, el silex,e l  
ocre rojo ^la miel, las conchas, las pieles, son objeto susce£ 
tible de trueque. Cabe, incluse, que algunos grupos se dedica- 
ran a producir exclusivamente o controlasen algunos de estos 
bienes.
Dado que el trueque originariamente tenfa un sentido m£ 
gico-religioso, su intencion puramente mercantilists -es decir, 
especular para obtener el mayor lucre posible- no aparecio has- 
ta mucho mas tarde. (Algun autor iia llegado a decir que la gana 
deria se originô cuando en Mesopotamia se comenzô a encerrar el 
ganado con el fin de disponer de él cdmodamente para los sacri- 
ficios a los dioses).
Todavfa encontiamos en mucbos pueblos un sentido an- 
tieconomico del comercio debido a la influenciR mâgica. De en- 
trada, para el primitive, la finnlidad del trueque es trasmi-
tir con los objetos parte de su sacralidad y, con ella, :acer
participe a la otra tribu de la proteccion otorgada a elles por
sus dioses. ültérrimamente, el comercio es un acte de particlpa-
ciôn mist ica. También se comprende a'nora que en pueblos actua- 
les donde la sacralizaciôn del trafico mercantil todavla no s e  
h a  perdido del todo, ee consieran las transacciones como una re 
lacién entre personas y no un intercambio de cosas (29), es d e ­
cir, al realinar un intercambio ambas partes quedan ligadas o 
comprometidas a ayudarse siempre. (Causa perplejidad t o d a v l a  a  
q u c ! i08 occidentales, e l  ver la confienza'que se toman en a l g u -
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nos pueblos africanos por el heclio de habérseles cotnprsdo algun 
objeto. De alguna manera, el vendedor piensa que se compra tam­
bién su amistad y, por reciprocidad, espera la nuestra). Es de­
cir, se consagra una suerte de pacto de amistad que no esta en 
funcion del valor del objeto en sf, sino en luncion del inicio 
(si se Intercambia por primera vez) o reafirmacion (si se inter 
cambia mas de una vez) de una relaciôn personal. Esto concuerda 
con lo que vimos anteriormente respecte de la propiedad como pr£ 
longaciôn del "yo" personal. Cuando alguien entrega algo "suyo" 
(de su propiedad) eiitrega también una parte de su "yo", de su 
personalidad y, consecueriteraente, espera recibir a cambio una 
pareja adhesion personal. El comercio, pues, fue inicialxente 
una forma de intercambio espiritual, convertieo posterioimente 
en una forma de alianzn sentimental. Como se vé, nada mas aleja- 
do ni opuesto a la actualidad, eu que lo principal del comercio 
es obtener un lucro personal. Se comprende también, que las nor 
mas de Derecho mercantil, originalmento, fueran concebidas como 
derecho 3:!grado en cuanto que régulan, aungue esa ritualmente 
los intercambios y ofrendas destinadas a la divinidad.
Y conforme se desacralizaban las relaciones de inter­
cambio , el seiitimiento de "quedar bien" con la divinidad se fue 
trasfcrmando en un "quedar bien" con oti'os hombres, sin que por 
ello desmereciera el sentido ejempluii%ante de la propiedad.Efe£ 
tivaiçente uun hoy, en muchas tribus, "la diplomacia eounomica 
del gobierno -dice R'. Sahlins- consiste en devolver algo mas" 
(3C). C como dice Radcliffe-Brown, "el objeto de intercambio era 
producir un sentimiento amistoso.... Cada honibre y mujer trataba 
de superar a los demas em. cuanr.o a generosidad. Existla una es-
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pecle de rivalidad amistosa en lo que se refiere a ver quién po 
dia entregar la mayor cantidad de présentes valiosos" (31).Vuel 
ve a aparecer la genercsidad como cualidud ejemplar y motlvado— 
ra de una institucion, en este caso el comercio.
La degradacién de la mentalidad primitive en le ac­
tual se inicia, cuando el h ombre no luclia ni pre tende distin—  
guirse por ser el que mas da sino por ser el que mas tiene. Es 
OUIioso que la mentalidad primitiva lia quedado, en pensamientos
filoscficos actuales, consagrada en el postulado de que "el mas
rico no es quien mas tiene sino quien da mas". Efectivamente,s£ 
lo una persorialidad e jemplar, es decir superior, es capaz de 
apercibirse de que la verdadera fuerza, no solo moral (espiri-" 
tuai) sino también fisica, esta en dur, solo los fuertes pueden
dar.
Esto no de be extrarîarnos, pues, como dice M. Harris, 
frente a la mania de "buscar motivos ocultos, egolstas y mate­
rials s coda vez jue los productos del trabajo se trasfieren de 
un individuo a otro, algunos seres lumsnos s^ despreden volun- 
tariamente de sus posesiones mas valiosas sin esperar nin^una 
récompensa material a cambio" .(32).
Sin embargo hay que insistir en que, para la mentali­
dad primitiva, no es lo économie© por si un signo o razon que 
justifique el poder. Es simplemente un aiedio a través del cual 
se muestra lo generosidad y excelencia de las personas superio- 
res como, de ieclio, se muestra a través de otras cu;.lidades que 
no son necesariameute economicas. Todos los signes externes no 
son sino doues otorgados por les dioses para distinguir a los
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hombres mas dotados y mas cercanos a ellos. Incluse lo econéoii- 
0 0 es algo secundario frente a otras cualidades o signes exter­
nes, es decir, es mej or visto o se le atribuye mas favoi de los 
dioses a un individuo que es fuerte o babil o que poses otras 
cualidades consideradas importantes • '^ De ani*^afirma M. SaLlins- 
que lo economico no sea necesariamente la base prédominante de 
la autoridad en las sociedades mas simples ya que en comparaciôn 
con el estatus nacional o con los atributos y habilidades perso­
nales que van desde la mlstica hasta la oratoria, puede resultar 
politicamente despreciable" (33).
Sin embargo, no queremos incurrir en una vision exce- 
Givamente idealizada o romantica del hombre primitive, al esti— 
lo del "buen salvaje" roussoniano. Quiero decir que, independien 
temente de esta concepcion -c. asi diriamos alienaciôn- religiose 
de la economla y de las relaciones comerciales, no esta en con- 
tradiccion con ello la existencia del espiritu individualista y, 
por eso mismo, egoista, del ser humane, bien sea dirigido en pr£ 
vecho propio como de su propio clan. En este sentido es importan 
te resaltar la iinportancia de la imitacion para el desarrollo 
del comercio a través de la histoiia. Efectivamente, la sociolo- 
gia comprueba que los seres humanos copian, tomando como suj os, 
sctos de otros, siempre y cuando les reporten un bénéficié pers£ 
nal. De akl'que las acciones mao "pioductivas" -es decir, ejem- 
plare s- seran imitadas por los demas pai'a ver ^arant iz&do un re- 
sultado semejante. "El déseo de gozar -dice Giddings- lo que otro 
goza, y la tendericia imitâtiva a obrar como otros obraa,8on lo 
bastante inertes en el individuo social como para impulsarla a 
perseguir su mateiial interés con la misma dili^encia con que
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los demas persiguen el suyo. Esta combinaciôn de deseo y diligec 
cio es la base de lo que los economiatas llaman un impulse de le 
vida (stondar of living). Es el fundomento de la riqueza y de to 
do progre30 individual" (34).
A %ore bien, ese individualisme o egoismo latente en todo 
ser humane, tiene unos limites en los tiempos primitives que es- 
tan, precisamente, en su misma mentalidad magica. En definitiva, 
ihay" al;^una raz6n que impida suponer que "el material interés"del 
hombre primitqvo que le mueve a imitar los actes mas producti­
ves no eran precisamente sino el poder ofrecer majores sacrifi- 
cios a sus diosesT. Es de suponer que llego un momento en que se 
équilibré la necesidad de prestigio con el interés personal,dan- 
do lugar a las diverses modalidades de intercambio de bienes. 
Pensâmes que el comercio en cpanto reciprocidad, defendido por 
Malinowski a través de sus observacioiies sobre el Kola de los 
trobriandeses, o el Fochtla de Boas, pueden ser interpretados 
igualmente segun estas ideas.
Finalmente cabrla hacei algunaa reflexiones sobre el 
capital, la materia prima y el trabajo entre los hombres primi- 
t ivos.
Respecte al capital, algunos antrmpolo ^ os lo reducen 
a las propiedades de use mas personal, armas, apeios de la branza, 
tarcas, redes de pesca, reses etc. Esto puede ser cierto para 
épocas tardias (la misma palabra "capital" parece hacer referen- 
cia a las "cabezas" de ganado que se poseen) pues primitivamente 
nemos visto que las propiedades suceptibles de ser consideradas 
como capital eian pensadas como una prclongaciôn de la persona-
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lidad. Por eso mismo el primer capital es inalienable e instrans 
misible a personas que no pertenezcan al propio grupo. La mate­
ria prima -los bienes que ofrece la natpraleza- lo hemos visto 
ya anteriormente, no es considerada como algo impersonal sino 
como un complejo sistema de voluntades; talar un arbol, cavar - 
la tierra, cruzar un rio etc. son actividades que entranan inva 
dir la esfera personal de un dema, deva o genio que :abita o pro 
tege ese lugar, por lo que previamente hay que realizar un rito 
conciliatorio que aplaque o restituye el equilibrio alterado.Evi^ 
deutemente los ritos variande acuerdo a la ruptuia producida en 
la naturaleza y a la finalidad que se persigue. Asi, es muy fre­
create entre los hombres primitives, que el aitesano sea consi- 
derado una suerte de mago ya que gran parte de su trarajo le 
oblige a "altérai" o "trunaformqr" la naturaleza, y ello requiè­
re de ritos y ceremonias especTficas que muy pocos conocen. "Es 
caracteifstico -dice Mair- de muchas formas de produccion en las 
sociedades de p-equeha escala que el artesano sea en cierto sen— 
tido un mago o, si no lo es, que su actividad se halle sujeta a 
reglas y precauciones a las que cabiia denominar magicas... En 
las islas Trobriand la construcciôn de una canoa m.aiina se inte- 
rrumpe a intervalos para recitar palabras magicas que la hagan 
rapida" (35)* La sacralizaciôn o ritualizaciôn del trabajo, por 
otra parte, no es, para la mentalidad arcaica, sino, como acer- 
tadamente opinan la mayor parte de los antrop6lo<_,os, una for?a 
de coiiferir un sentido trascendente a todas las experiencias v^ 
taies incluido el trabajo, ademas de piocurar una restauraciôn 
o compensaciôn en la parte de la naturaleza que se ha daRado.En 
este sentido puede decirse que el hombre primitive comenzoba to 
da actividad pidiendo disculpas al genio que lo habitaba la par
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te de la naturaleza que se'iba a alterar, prosegufa ejecutando 
el trabajo invocando la protecciôn de los dioses o seres sobre- 
naturales y terminaba dando gracias por el feliz resultado de 
la obra.
Un ejemplo concrete de actividad laboral considerada 
magica es la del herrero, especialmente en sus inicios histori- 
cos. Era ello debido al misterio que rodeaba a estos personajes 
que se desplazaban en busca de las minas, trabajando o "vivien- 
do" en su interior, o sea, dentro de la "madré tierra** para sa- 
car de sus entrenas el peculiar metal. Ini cialmente la materia 
prima lo constituîa los meteorites, piedras que, al caer del 
cielo, estân cargadas de una aureola de sacralidad celeste; son 
"dientes del raye", "piedras del rayo", "hachas de dies" etc.M. 
Eliade ha estudiado este fencmeno (36) observable todavfa en va­
ries pueblos de la geogroffa europea. Ademas, la mina no es des- 
cubierta por el hombre, sino sehalada por los dioses. Atrir la 
mina requiers cjjnplicudas ceremonias de reconeillacion con el 
deva o genio protector del lugar. El herrero; en cuanto que ac£ 
lera el proceso de evoluciôn de los metales al fundirlos, esta 
maduiando los productos que guards la Madré Tierra; ello requi£ 
re también un ritual de purificacion y expiaciôn que pervive en 
nuestra edad media con la alquimia y actualmente en algunos pu£ 
blos primitives.
EL DITTERO.
Si los primeros intercambios tenfan por objeto conseguir 
majores ofrendas para los dioses, oodo objeto trocado era sagra- 
do. Esto explica que los primeros Banc os fueron Templos, y los 
saccrdotes lor primeros en acuîlar monedas. La misma palabra"mo-
- 387-
ne da" proviene de la casa de moneda que habia en el Templo a J u- 
no lionet a (Juno la atnonestadora) en Romo. Hemos de suponei- que 
en la prehistoria pudieron utilizarse otros objetos a los que se 
atribuia caiga uiagioa y que servirfan como "monedas"; de hecho, 
en varios lu._,ares, especialmente en Africa las conciias son con­
sideradas "condensadores de mené" y utilizados como moneda (37). 
Efectivamente, la "moneda" primitiva, si es que puede llamarse- 
le asf, cumplfa una funcion amplicima confiriendo a su portadox 
toda clase de prestaciones materiales (alimentos, servicios per­
sonales etc.) y espirituals3 (sacrificios, pioteccion magica, 
etc). Precisamente las primeras "monedas" fueron objetos conside 
rados sagrados por las cualidades o poderès i^ ue conferfan a su 
portador; asi las piedias preciosas, cunrzo, plumas, conc-as, -
dientes de animales, e incluse objetos personales (las Cnuringas
/
0 talismanes personales). Quien acept;ba un talisman ajeno en 
contraprestjcion, lo liacfa convencido de que este habia demos—  
trado dar suerte a su anterior poseedor. A este proposito ù!,
Ma U33 coin eut a que el talisman ''ha jugndo desde muy pronto, sin 
duda desde las sociedades mas primitivas, ese papel de objetos
1 ualmente ccdiciados.por todos y cuya posesiôn conferia a su 
detentador un poder que fâcilmente se tr xnsformtioa en un poder 
de compra" (3t).
Todo esto nos confirma la dificultad del liombie moderne 
de concebir y darse cuenta de lo di fer ente que era para el hom­
bre antiguo cl valor del dinero o de los objetos. No estâmes an 
te un;; concepcion m.iterialista de la vida; tampoco estâmes,como 
el matérialisme dialéctico pretende, ante un monopolio teocràtl, 
co de lus liquGzas y bienes de producciôn. Estâmes nada mas (y
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nada tnenos) que ante una visiôn magica de la vida en todos sus 
Qspectos. La economia, como paite de la vida, es una reactuall. 
zacion mas del mito cosmogonico (o de un raito heroico) y, como 
t-1, una forma de participer con la divinidad en la cosmizacion 
del universe, Mediante las ofrendas a los dioses o mediante la 
sacrèlizaciôn de la economia, se colabora en la labor o mision 
ordensdora (redistributive) de Bios. Cuando el hombre primiti­
ve efectua un sacrificio en honoi a los dioses, es consciente 
de que su acto tiene una repercuciôn côsmica, pues mediante su 
incondicional apoyo esta colaborando, y de al^^un modo partici- 
pando en la labor cosmificador; de los dioses. Asi pues, insis- 
timos, la economia (y las normes mercantiles primitivas) son 
une de tentas hierofanias o reactualizaciones de la labor civi- 
lizadora de Lies y sus aliados (dioses menores, heroes, antepa­
sados mlticos y demas seres sobrenaturales), Esta es la unica 
explicaciôn que veo a la tradicion de estampar en las monedas 
la imagen de los dioses, después los reyes divinos y, finelmen 
te, los candillos o llderes politicos; el primitive destine de 
la moneda fue el de ser ofrecido a los dioses a sus représen­
tantes.
A través de esta solidaridad con el drama cosmico repre- 
sentiido por la luo'ia del caos contra el cosmos, el hoinLre se 
siente proyectado hacia el mundo «sagrEido (es decir, lo real) y 
protagonista de las renovaeiones de la vida en todos sus aspec- 
tos. Mediante laa ofrendas y la fe en los dioses, estos adquie- 
ren mas fuerza y poder. Con el apoyo de los hombres, los dioses 
emprenden su labor cosmificadora con mas facilidad. La piopia 
vida del nombre piimitivo adquiere, por asi decirlo, una tras-
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cendeacia que es insospecrada para el hombie actual que solo vé 
eu èl Valor fisico y la riqueza material aquello que puede dar- 
le cierta inmortalidad. En el fondo este sentiüo material no es 
mas que unu degradaciôn o vision invertida del sentido trascen­
dente o moral del hombre primitive, que vé en las cosas un me­
dio para accéder a lo sagrado (paralso celeste) y no, como aLo- 
ra, un medio para dominar lo profane y material (paraiso terres­
tre).
A partir de esta interpietacion magica del comercio, de 
la economia y de las normas que lo régulan, pueden estudiarse 
caso por caso las diferentes figuras jui'idicas como el crédite 
(una parte entroga un bien para ofrendar, a cambio de la prome- 
sa de la otra parte de entie^arlo mas tarde), la fianza (un ter 
cero se ofrece a entregar un buen équivalante o semejante si una 
de las partes no cumple lo pactadm; asi Poséidon afianza a he- 
faistos: "si él no te paga su deuda, y se escapa, yo te pagaré 
por el" (39).
ET ICA RELi:-IObA VERSUS ET ICA MERCANTIL.
Ortega, en una de sus obras (40), .hace una compara—  
cion entre la ética del guerrero y la ética del industrial o co- 
merciante, demostrando la inferioridad de la segunda, al contra­
rio de lo que defendfa Spencer. Subyace en dicha exposicion una 
crftica contra esa interpretacion utilitaria y matérialiste de 
la vida que ha llegado a sustituir y degradar los principios que 
sustentaba la visién antigua del mundo. Aunqiie el ejemplo de Or­
tega parece referiroe mas bien a épocas recientes de nuestra His
-390-
tôria, el contexto en el que lo incluye apoya la idea de que, en 
el fondo, se enfrenta dos concepciones globales univeroalmente 
comunes a todo tiempo y lugar, Lo que Ortega denomina ética in­
dustrial o comerciante es la que caracteriza al hombre moderno, 
mientras que la é vica del guerrero es mas propia de ese mundo 
anti^uo que esvstnos describiendo ahora.
Lo que mueve a la ética industrial es el principio de 
utilidnd material en el sentido de que se busca aquello que pro 
porcione comodidades y ventajas biolôgicas. La utilidad primiti­
va, por el contrario, tiene un sentido espiritual en cuanto que 
las cosas tienen valor en tanto que puedan ser ofrecidas a los 
dioses. En ultima instancia, mientras la ética comerciante aspi­
ra al lucro personal, la ética primitiva busca la gloria alcan- 
zada al servicio en una causa^noble que consiste en la partiei— 
pacion con Dios, es decir, el entusiasmo (en-theos: "Dios en ne- 
sotros"). La ética industrial establece sus lelacions s mediante 
la forma del contrato, a ser posible escrito, debido a una des- 
confianza mutua. Contrariamente, las lelaciones y compromisos 
que caracterizan a la ética primitiva (o guerrera como la lla­
ma Ortega) sa formalizan por la palabra empebada, es decir,son 
pactos de honor o de manus datio. Se piensa que no hace faite 
dejar testimonio escrito de un compromise que Dios mismo vé; no 
olvidemos que los primeros contratus son ceremonias religiosas 
en las que las partes se obligan verbalmente poniendo como tes- 
tigo a Dios. Finalmente, la tactica y modo de obrar tfpico del 
comerciante y, en general de la ética moderns, es la de éviter 
riesgos, mientras que la ética caballeresca se caracteriza por 
lo opuesto; desde un punto de viota, su afan es arrostrar peli-
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gros, veneer dificultades arriesgando, incluso, la propia vida 
(pues esta, a fin de cuentas, al ser de Dios, ha de estar pues 
ta a su servicio), Desde otro punto de vista, la ética persigue 
agradar a Dios, solidarizéndose con sus victorias sobre las in- 
finitas modalidades del caos.
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LA CONCEPCION PRIMITIVA DEL ESPACIO Y LA 
TERRITORIALIDAD DE LAS LEYES
" Si todo territorio habitado es un 
cosmos, lo es precisamente por iiaber sido 
consagi-ado previamente, por ser, de un modo 
u otro, obra de los dioses... un espacio sa- 
grado es efic.iente en la medida que reprodu­
ce la obra de los dioses" ( LI. Eliade, "Lo 
Sagrado y lo Profane", Barcelona, I98I, p.32)
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CAPITULO IX
Cabe decir primeramente que si no el instinto terri­
torial, si al menos el sentidd de la orientacidn y direccion 
espacial es una de las caracteristicas de todos los animales, 
incluso los recién nacidos* Un polluelo que acaba de romper 
el cascardn marcha hacia adelante; las abejas, hormigas, aves 
migratorias, etc., poseen unos criterios de orientacidn para 
toda la especie. Ello obedece a un instinto, pues como dice 
Cassirer, "no podemos suponer que cuando los animales ejecutan 
esas complicadas reacciones estén guiados por ningdn proceso 
ideacional. Por el contrario, parecen obedecer a impulsos 
corporales" (l). Es évidente, ademds, que hay diferentes tipos 
de experiencia espacial (o temporal); o dieho de otro modo, el 
espacio se présenta ante nosotros estructurado con diversos
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niveles segun el modo en que nosotros lo consideramos (2).
De entrada el hombre, al erguirse y tomar conclencia de 
la experiencia espacial, es decir, al comenzar a representarse 
mentelmeute el espacio, implicitamente se considéra como centro 
de esa represetitacion mental; hay también un abajo y un arriba, 
un delante y un detrds , asi como una derecha y una izquierda. 
Esta orientatio desconocida por los prehominidos explica, segun 
Eliade, "la importancia de las divisiones y particiones ejem­
planes de los territorios, las aglomeraciones y las viviendas, 
asi como su simbolismo césmico" (3)*
Esta es posiblemente la causa de que "nada puede comenzar 
a hacerse sin orientacién previa, y toda orientacién impiica la 
adquisicién de un punto fijo” (4). Por tanto, el hecho de sena- - 
lar o descubrir el centro de un lugar, équivale implid-tamente a 
estructurar, dividir,sehalar zonas, puntos cardinales, niveles; 
en suma; ordenar el espacio. Ni que decir tiene que ese centro 
no va a estar seüalado mds que en virtud de una circunstancia 
radgica, una ceremonia o ritual de consegracién ya que, el punto 
elegido como futuro "centro", lo sera precisamente porque par- 
ticipara de otro "centro" superior celeste. Es decir, que un 
centro terrestre se concierte en tal cuando es puesto en con—
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tac to, mediante una ceremonia, con el Centro del Mundo, con 
ieu;uel lugar en donde Dios "ordenô" o fijé por vez primera 
los puntos cardinales al cosmificar el caos. De alguna ma- 
nera toda ceremonia fundacional de un templo, casa, ciudad, 
etc., trata de conectar su centro con ese centro césmico para 
participer de la energla mâs posible: la de Dios.
No esté en contradiccién, el que, dentro de un mismo 
espacio, existan varios "centros" (el de la ciudad fundada 
segun el ritual adecuado, o el del centro del templo que es 
cl ara o altar, o el de la choza, que suele ser el poste 
central) ya que una cosa es el concepto del espacio geométrico 
y homogéneo y otra la experiencia del espacio sagrado.
Donde alguien esté conectdndose con el centro origina 
rio (el centro del cosmos) mediante una ceremonia fundacional 
para gestar algo (una construccién, una institueion, una ley) 
alli se encuentra un centro o lugar sagrado. "No te acerques 
aqul -dice Yahvé a Moisés- qultate el calzado de tus pies, pues 
el lugar donde te encuentras es una Tierra Santa" (5).
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LA TERRITORIALIDAD COMO INSTINTO
Que la territorialldad sea un instinto del ser humano 
ha sido y es objeto de discusion ideolôgica pues, de alguna 
manera, podla justificarse con ello el Derecho de propiedad 
como inherente a la naturaleza humana.
"Sin embargo -dice R. Ardrey- la reaccidn marxista fue 
baipuM\a.Si la propiedad privada fue una invencidn humana que 
dio origen a la lucha de clases; si el Estado fue creado 
para protéger a los poseedores contra los desposeidos y si 
la abolicién de la propiedad privada como Lenin crefa, 11e- 
varia a la desaparicion del Estado (suceso que hasta ahora 
no figura en los testimonies^ histdricos), entonces la anti- 
gUedad de la dominaciôn territorial presentaba un problema.
0 bien estaban equivocadas las lagartijas, los castores cana 
dienses, los perros de las praderas, los picones, los monos 
rugidores, los flds, los intolérables camaleones hembras, di­
vers as especies de currucas y gaviotas, o bien estaba equivo 
cado Carlos Marx" (6).
Con mucha razén se ha dicho que la pretendida sexual 
de los machos en celo no es mds que una de las manifestacio—
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nés del Instinto de "defensa del terrltorio". Instinto del 
que no estd excluido el hombre. No es cierto que las socle- 
dades mâs simples no tengan limites territoriales y que se 
desconozca la nooidn de **violaci6n del territorio" o incluso, 
que taies limites aparezean con los pueblos agricultores y 
pastoriles en los que supuestamente, al existir apropiaci6n
del suelo bay también conciencia de la propiedad sobre él.
Y no es cierto porque en sociedades de cazadores hay, por de
pronto, zonas de caza perfectamente delimitadas, y aim cuando
éstas no fueran constantes, si existe el sentimiento de espa- 
cio cerrado y la idea del "centre" como experiencia territo­
rial. Hallazgos arqueoldgicos prueban que las tribus paleoli- 
ticas de "cazadores de reno" del norte de Âlemania celebraban
t
ceremonias sacrificiales que suponen creencias màgicas muy 
concretas sobre el espacio y el tiempo sagrados. Efectivamente 
los cazadores de renos del norte de Europa (hace màs de 20.000 
ados), pueblos ndmadas que seguian las manadas de renos reco— 
rriendo cientos de kil6metros, tenian lugares sagrados fijos.
En antiguas .cuencas fluviales se hem encontrado restos de renos 
petrificados segun un ritual consistante en arrojar al rio 
renos hembras con pedruscos en al interior de su vientre, 
como ofrendas sacrificiales. Todos los renos tenian la c o m a — 
menta que corresponde al mes de mayo-junio, es decir, la època
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del Iniclo de la caza.
Alonso del Real define el concepto de territorialidad 
como uno de los mas valiosos hellazgos de las dltimas inves- 
tigaciones y, consecuentemente, "un hecho muy antiguo, tan 
antiguo como el hombre mismo" (?)• Otros autores llegan a 
matizar mas cuando afirman que las tribus primitives obser- 
vadas no poseen los cotos de caza en propiedad comunal sino 
que incluse tales zonas, a su vez, estdn subdivididas en pro- 
piedades familiares (8).
Actualmente se interpretan con pruebas arqueoldgicas
que evidencian alguna forma de territorialidad en la prehis-
/
toria las simples acumulaciones de piedras trabajadas y demâs 
instrumehtos llticos, restos de animales utilizados por el 
hombre, concentraciones de restos humanos (en Chukutien . se : 
han encontrado mas de 40 cràneos de Sinantropus de una anti— 
gUedad minima de 250,000 anos), restos de fogatas, huellas 
de. chozas, etc. (9).
Hay que destacar el paper tan importante desempefiado 
por la territorialidad del Derecho en la integracion de los 
pueblos para formar sociedades mds complejas. Autores como
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Kayne o Mair (10) sefialan, que uno de los factores que favo- 
recieron la relacidn e incluso integracidn de las tribus, 
fae el acatar la "ley del lugar" en el que habian permanecido 
durante algun tiempo hasta ser adoptados por otra tribu mds 
fuerte o hasta entablar relaciones de consanguidad ( mediante 
matrimonies con otros pueblos). La simple existencia de "le 
yes del lugar" die oportunidad para que otros pueblos com- 
partiesen algo mds que los jdvenes a quienes se enviaban en 
matrimonio. Aparece aqu£ lo que se ha dado en llamar"paren- 
tesco del lugar". En consecuencia, no habrfa ningun empacho 
en afirmar cue instituciones atenuantes del personalismo del 
Derecho (como ser, a modo de qjemplo, la hospitalidad o la 
clientela) tienen una antiguUedad varias veces milenaria.
t
PRIWEROS CONFLICTOS TERRITORIALES.. RELACIONES INTERTRIBALES
Aun cuando las relaciones entre diferentes tribus 
fuera en un principio escasa, es forzoso que existieran, y, 
adenids, de manera pacifica. Durante el paleolltico, afirma 
Alonso del Real, "no creemos que haya la menor huella de 
violencia organizada ni de choque colectivo" (11). De hecho 
se han comprobado comunicaciones tales como transporte de 
mercancias de hasta un mxnimo de 100 kildmetros en épocas 
que se situan por el Mesolitico (12) lo que prueba intensas
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relaciones comerciales y pacificas. Pero, tampoco podemos 
generalizar esta idea hasta el punto de afirmar que no 
habia enfrentamientos bélicos intertribales. Prente al 
grado considerable de cooperacidn entre los mismos miembros 
de un clan, es Idgico suponer fricciones con pueblos prdx^ 
mos màxime si un clan aumentaba de poblacidn. Por otra parte 
el instinto territorial lleva aparejado otros sentimientos 
como el de solidaridad del grupo y el afianzamiento de su 
idiosincrasia o personalidad tribal frente a terceros, por 
eso "piensan que sus propias maneras de hacer las cosas 
son mejores que las de otros" (13). Pero de este orgullo 
tribal no se deduce ese estado de guerra continua de todos 
contra todos que algunos antropdlogos describen en ciertos
t
tratados, que mds bien parecen relatos de terror.Asi ahora 
se tienden a interpretar los craneos del Sinantropus Peki— 
nensis no como restos de una cacerla sino como un sacrificio 
o "culto al crâneo" (14). La llamada "Linea del odio" por 
Breuil parece tratarse mâs bien de sacrificios, penas de 
muerte individuales o ligamientos del difunto para evitar su 
regreso al murido de los vivos, pero no hay sehales de lucha. 
0 como dice Bruce, si la hipotética guerra entre nehanderta 
les y cromafiones que llev6 a la extincidn de aouéllos hubi^ 
ra sido cierta, se habrian producido violaciones y consigui—
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entes mestizajes que los restos aroueoldgicos no demuestran
(15). Ho vamos a negar que en muchas pinturas préhistoriens 
existen escenas de guerra, pero en su mayor parte son comba 
tes miticos. Las dnicas pinturas que podlan representar 
combates reales datarfan del neolitico, época en la eue 
segün Carlos Alonso del Real se serlala la aparicidn de ver 
daderas guerras. En suma, y citando al mancionado autor,
"no tenemos, para todo el aroueolltico 0 paleolltico infe­
rior, ninguna huella de violencia flsica ejercida por una 
poblacidn humana contra otra. Incluso los parahomlnidos y 
los sobrevivientes de los ’pendltimos* parecen haber vivido 
relativamente tranquilos" (16).
t
Aparté de alguna que otra escaramuza o combats es- 
porâdico contra sus vecinos, el hombre prehistorico vivla 
mds preocupado por los "enemigos" que no se ven. El terri­
torio se limita, esto es, se organiza o sacraliza no frente 
a hombres, ni sicuiera frente a animales peligrosos o fac­
tores naturales (agua,selva,peste,enfermedad,etc.) sino 
frente a los espiritus, frente a lo desconocido (pues pre— 
cisamente son ellos quienes se'manifiestan a travds de los 
maies mencionados).
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Eliade ha sexlalado tambidn que "lo que caracteriza a 
las sociedades tradicionales es la oposicidn que tacitamente 
entre su territorio habitado y el espacio desconocido e 
indeterrninado que les cipcunda" (17)# El primero es el "Kundo" 
(nuestro mundo) y el resto ya no es Mundo sino una zona po- 
blada de larvas, demonios, "extranjeros" y demâs elementos 
asimilados al caos# Un territorio desconocido-prosigue Elfade- 
o extranjero, sin ocupar (por los nuestros)es asimilado al 
caos hasta que es ocupado por el hombre quien "lo transforma 
sirabdlicaraente en cosmos por una repeticidn ritual de la 
cosmogonia" (l8). De ah£ las reiteradas identificaciones del 
extranjero o del pueblo vecino a lo caotico, demoniaco y,
consecuentemente, a lo "enemigo", de lo cual, no se deduce
/
necesariaraente una abierta hostilidad, sino mâs bien pru­
dente distancia y recelo. Este fenâmeno psicoldgico y geo- 
grafico tiene estrecha relacidn con la aparicidn del dere­
cho (derecho personalista) en cuanto que solo es aplicado 
a los miembros del grupo excluyendo a los extranos# Exclu­
sion atenuada peulatinamente mediante las ficciones del 
"parentesco del lugar", las leyes de la hospitalidad etc.
De ah£ tambien que una de las sanciones mâs antiguas y dolo^ 
rosas para el individus fusse el extrafiamiento en cuanto 
que ello suponia ser arrojado del mundo (tribu) al caos (na
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turaleza). Estrabon comenta a propOsito de las costumbres 
. fberas que "a los parricidas se les apedreaba fuera de los 
limites de la ciudad"(l9). Aqul no solo se evidencia la - 
existencia de un limex o conciencia del territorio, sino 
que ademds parece identificarse lo "ordenado", "justo", etc. 
al territorio ocupado por un pueblo y lo "injusto", "impio" 
etc. a lo que estâ fuera de tales limites. Delinquir, o 
pecar, por tanto, supone un regreso a una modalidad de caos.
Podemos afirmar resueltamente que una de las primeras 
leyes practicadas por los pueblos mas antiguos (y fruto del 
instinto de territorialidad) es el rito de la consagracidn
del territorio.El lugar que se va a ocupar es un mundo sin
' /
limites, desconocido, hostll, salvaje, es decir, una moda­
lidad del caos. La cosmizacidn del espacio cadtico se pro­
duce mediante el rito fundacional que réactualisa el mito 
cosmogdnico, o sea el que narra la ordenacidn del caos pri 
mordial protagonizada por Dios para crear el Universe. El 
hombre no puede vivir mâs que en un espacio ordenado, some 
tido a leyes, es decir, en una atradsfera impregnada de lo 
sagrado; y la dnica manera de cosmizar o legislar el oro- 
nio espacio o mundo es imitar a los dioses: reactualizar 
el mito cosmogdnico. Es Idgico, por tanto, que un territo-
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rio sea mâs fuerte cuanto mâs se nproxiraen sus leyes a las 
universales. El espacio que habitâmes estarâ mâs cargado de 
sacralidad o potencia mâgica cuanto mâs refieje el espacio 
celeste. Consecuentemente, la mâxima aspiracidn del hombre
primitive es que su territorio, su mundo, sea una copia 
(imago mundi) lo mâs exacta posible del mejor modelo exis­
tence: el cosmos que, ademâs es la Obra Maestra de Dios,
"Hay dos niveles -afirma M.Carcla-Pelayo-: el celeste y el 
terrestre, los cuales estân entre si en relacidn isomdrfica 
sirviendo el primero de arouetipo al segundo de modo que a 
cada punto del espacio celeste, corresponde un punto del 
espacio terrestre ... la jerarcuia de los poderes terrena- 
les es una proyeccidn de los celestiales, y cada acto poli­
tico es considerado como proyeccidn de un acto acontecido 
a nivel terrestre. Pero no se trata solo de isomorfia for­
mai, sino también de una consustancialidad o participacién 
ontologies, pues los poderes, la inteligencia, en una pala­
bra, todo lo que de creador halla en la tierra es una irra- 
diacidn de los supremos poderes câsmicos" (20).
El gobernante es un représentante o personificaciân 
de Dios, su choza es equiparada a la casa de Dios, y por eso 
mismo situada en el centro de las demâs, la capital del pais
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0 pueblo es considerada también refiejo del centro del mundo. 
La sacralidad del espacio es tal que ningdn hombre puede 11^ 
var a cabo su consagracidn si no es por raandato divino. De 
entrada, los lugares sagrados no los elige el hombre sino que 
vienen dados por revelacién divina, son descubiertos a traves 
de signos mdgicos. A modo de ejemplo, Roma, Delfos, México, 
etc., fueron emplazados en sus respectives lugares como 
consecuencia de una revelacidn o senal de los dioses (21)• 
Esto da pie a pesar, con cierto fundaments, ouo una de las 
mâs primitives consideraciones del Derecho de propiedad sobre 
el terreno, fué precisamente el que éste era ejercido por 
Dios a traves desu représentante, el cual, velaba por el 
mantenimiento del orden e impedia cualquier posibilidad de
t
regreso al caos.
Para la raentalidad primitiva no s6lo el territorio 
sino que todas las cosas pertenecen a los dioses. El hombre 
es un mero inquilino,usufructuario o administrador. La ti£ 
rra egipcia pertenece a Dios, y solo el faradn, su hijo, 
puede disponer de ella.En el Antiguo Testamento podemos ver 
recogida esta antigua idea: "La'tierra es mia y vosotros 
sois inmigrantes alojados mios" (22). Posteriormente algu­
nos pueblos mâs prâcticos, como el caos de Roma, atribuyd
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la propiedad de la tierra genéricamente al pueblo (23).
En este sentido hay que mencionar que la evolucidn del 
derecho de propiedad sobre el territorio, para autores como 
M.Mauss partiâ inicialmente de la consideracién del suelo 
como propiedad de los dioses (24) al estar consagrado a 
ellos. Solo posteriormente asume el clan, por una suerte de 
delegacién el uso de la tierra, hasta que aparece pulatina- 
mente el concepto de propiedad individual. En efscto, "la 
propiedad individual no ha sido posible antes de eue las 
familias comunitarias, indivisas, mâs restringidas, hayan 
logrado reemolazar al clan que habia alcanzado unas dimen- 
siones excesivas" (25). Es factible oue la posesion del 
territorio comenzâ cuando, una vez alojado un pueblo, se 
considéré éste vinculado mâgicamente, es decir, participe 
de la superficie que ocupaba y "utilizaba" para, en un me­
mento posterior, separar el terreno de "lo que estâ arriba",
" lo que estâ abajo" y "la superficie", considerândose usua 
rios de esta dltima y, por tanto, con ciertos derechos sobre 
ella. M.Mauss confirma que la distincién fundamental del 
derecho romano entre el fundus .y la superficies es'la forma 
primitiva a través de la cual aparece el derecho individual, 
reservado a la superficie, al uso" (26).
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LA DIVISION DEL TERRITORIO
Cualquier estructuracién de un territorio se efectua 
a partir del centro. Desde el punto de vista de la magia - 
imitativa esto es légico ya que también cuando Dios comen- 
z6 a ordenar el caos lo hizo desde un punto que ahora es el 
centro del mundo. Pues bien, cualquier ordenacion efectuada 
desde ese centro es equiparable a la labor cosmizadora de 
Dios, es decir, oue la justicia impartida por el rey desde 
su trono (el axis mundi)o en las puertas de su casa, es 
ecuiparable a una revelacién de la ley de Dios,
No deja de ser sintomâtico que los primeros preceptos 
juridicos escritos estructuren sus normas en base al ndmero 
12 : doce son los capitulos de las leyes reveladas por Dios 
a Mand (Manava-Dharma-Shastra), doce son las leyes reveladas 
a y.oisés (10 mâs los dos Mandamientos que resumen los ante- 
riores), doce fueron las tablas que recogfan la antigua Le- 
gislacion Romana, a imitacién de la Griega: doce son también 
los céritulos de la obra de Flatén "Las Leyes". El isomorfismo 
ley cosmos se confirma en el hecho de que, para los antiguos, 
el cosmos estâ no sélo regido por una ley oue se multiplies 
en doce sino porque ademâs el mismo cosmos al cual rigen 
esas leyes, parece estar dividido en doce partes (cuyo refie
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jo son las doce constelaciones o casas zodiacales). No es vano 
suponer que la divisién en doce de los meses del aHo o las 
horas del d£a, obedece a la supervivencia de una antigua 
idea profundamente arraigada en el inconsciente humane.
Reflejo de las doce divisiones cosmicas son las estruc- 
turaciones operadas en este mundo en base al doce. R.Guenén 
hizo un interesante estudio sobre la division de los espa- 
cios sagrados en base al ndmero 12 (27). A su vez cada parte 
parece corresponder a uno de los doce pueblos o tribus; efec 
tivamente, las doce tribus griegas -segun Platdn (28)-se or- 
denaban por zonas siguiendo la costumbre de sus antepasados: 
las doce tribus atlantes que habitaron Poseidonis (29). Igual 
mente sucede con los Celtas (30). Es mâs logico suponer que 
la casi mitica Roma Cuadrata fuera llamada as! no por ser 
cuadrada sino por que estaba dividida en cuartas, hasta el 
numéro de doce secciones.
Desde el punto de vista antropoldgico, N.7/.Thomas, 
refiriéndose a las tribus australianas por él observadas, 
afirma que es impresionante "ver que cada tribu ocupa exac- 
tamente un sitio del campamento comun, precisamente de acuer 
do con su posicién respectiva dentro de su regién... puede
—414—
d?rme cuenta de ose modo de que direccién procedia cada tri­
bu" (31). Con esto se pretende* no solo refiejar cierto or­
den o armonfa cosmica, sino también lograr en consecuencia 
cierta participacién mistica con el cosmos mediante la soli 
daridad espacial. De ahl la creencia tan antigua y extendida 
de que cuando se va a correr algdn riesgo dentro del propio 
territorio, para conjurarlo hay que dirigirse al genio co- 
rrespondieiite recordândole que se es de esa region. Por ejem 
plo, si voy a cruzar un rio caudaloso, he de dirigirme al 
genio del rio diciéndole: "No me toques, soy de la region"
(32). Pero si lo cruza algün extranjero tal conjuro no sirve 
pues, como dice Levy-Bruhl,"la presencia de ese forastero
amenaza con debilitar el efecto de la participacién exis-
(
tente entre el indfgena y las potencies del rio de su region'
(33).
De las divisiones o zonas operadas sobre el espacio 
sagrado, la mâs importante es la linea fronteriza. Ella se 
encuentra protegida mâgicamente mediante piedras o postes 
consagrados (ejemplo tipico son los kudurrus petreos 
babilénicos en los que se esculpian’ dioses irritados blandi— 
endo sus armas y profiriendo maldicién contra ouienes osen 
profanarlos). Dado oue la tierra pertenece a los dioses, el 
extranjero que traspasa los (limites sin el respeto debido.
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incurre en graves ofensa hacia ellos. Tuvo a veces mâs efec­
to disuasorio uno de esos kudurrus cargados de maldiciones 
que muchos de los ordenamientos jurfdicos actuales sobre 
extranjerfa, aduanas, extradicidn, etc.
Igualmente los caminos, al ser mâgicamente una conti­
nu! dad de la Ciudad, estan senalados por mojones o montones 
de piedra en los que habitan genios protectores. Destruirlos 
supone ir contra las leyes de la ciudad, es decir, contra la 
» labor cosmizadora del rey o jefe que represents a Dios, lo
cue es castigado como un intento de regreso al caos.
En definitive, la experiencia espacial desempené desde
los primeros mementos un papel importantisimo, unido a las
creencias de participacién mistica y de Imitatio Dei, para 
el desarrollo, a su vez, de las experiencing juridicas.Tanto 
es asi que Carl Schmitt llega a afirmar que "en el lenguaje 
mitico, la tierra es denominada madre del derecho" (34) por 
tres razones que viene a configurer nuevos ma.tices en el 
cambio de mentalidad juridica que se opéré con la revolucién 
neolitica mediante el desarrollo de*la agriculture y la 
aparicién de los grandes nucleos urbanos:
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19; La fertilidad y a su medida; la cosecha, "Todo cam- 
esino conoce la medida interna de esta justicia" (35).
29; El terreno arado refieja surcos, limites que eviden 
ian el esfuerzo y la raarca territorial de quien cultiva; es 
a primera senal de propiedad de uso.
39; La tierra comienza a delimitarse por cercos, vallas,
uros, mojones y casas firmes que refiejan un orden, asentamien 
os, es decir, una convivencia humana organizada sociopolitica- 
ente.
No se nos escapa que el limite sefiala una barrera o -
/
rontera frente a intruses y que, en este sentido, la organi- 
acién politics persigue la proteccién del endogrupo frente al 
xogrupo.
La mentalidad agricola primitiva veia, por supuesto, a 
a tierra de manera muy distinta a como la sentia el cazador 
el recolector; evidentemente, el agricultor valora mâs la 
ierra porque depends de sus cosechas.* S in embargo, desde el 
unto de vista juridico no cambié la idea de la inalienabili- 
ad o intransmisibilidnd de la tierra. Ni siquiera habia pro-
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hibicién de venderla ya que, como certeramente explica L. - 
Kair (36), el primitive no concibe que sea posible tal venta 
no solo porque considéré que pertenece en todo caso a los 
dioses, al jefe o a la tribu,,sino también, porque la tierra, 
aun siendo susceptible de poses!6n o "propiedad" por parte del 
hombre, tiene ya una entidad independiente y autoconsistente 
que, en cierta manera, ha conferido también algo de personali­
dad a los oue la habitan. Vender o desprenderse de la tierra 
en que se ha nacido es enajenarse a si mismo al romper el 
vinculo participative . Igualmente se rompe tal vinculo al 
abandonar el lugar, de ahi el teraor oue existe incluso toda- 
via hoy a morir fuera de la patria chica pues, de alguna mènera
existe la creencia de oue el aima no encontrarâ definitive re-
/
poso mâs oue en el lugar de nacimiento. Hasta los pueblos mâs 
némadas poseen determinados lugares sagrados en los que obliga- 
toriamente hny oue efectuar una escala durante las periédicas 
migraciones.
FERVIVEHCIA DE LA 3ACRALIZACION DEL ESPACIO
Es absurdo pretender que en la actualidad el hombre mo- 
d e m o  vive de cara a la realidad habiendo abandonado la época 
primitiva de las concepciones miticas. Primero porque esa 
realidad no sabemos en oué consiste y segundo porque el hombre
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modemo sigue viviendo fimdamentalmente de mitos. Como dice 
M.Garcla-Pelayo, "el mito cosmogdnico desempefla la misma fim 
cidn cue las ideologies en la sociedad moderna" (37); y final 
mente porque, a pesar de la moda y obsesién actual por demi- 
tificar o desacralizar las cosas, el hombre conserva su ten- 
dencia innata a "consagrar" las cosas. Mitificaciones actua­
les y frecuentes del espacio con los recuerdos superidealiza- 
dos del lugar donde transcurrid nuestra infancia, los lugares, 
calles o ciudades donde tuvimos nuestros primeros amores o la 
luna de miel... Ortega, bajo el titulo de 'G eometria sentimen 
tal", describe un perfecto ejemplo de la mitificacion del es­
pacio efectuada por un enamorado respecto de los lugares fre—
cuentados por su amada. Las referencias topogrâficas de nues-
/
tra ciudad pierden vigencia para el enamorado, pues ahora el 
centro de la ciudad es la caaa donde habita su enamorada y la 
periferia los lugares no frecuentados por ella. Las distancias 
68 idn en furioidn ft la proximidad o l ejanla de la amada; ai un 
camino nos lleva a ella, por lejos que sea, nos parece corto.
Una ciudad cuya existencia antes nos era indiferente, comienza 
a parecemos sugestiva para el enamorado por el mero hecho de 
oue su amada esté ahora alii. Aquellas personas sobre las oue 
antes no reparaba, despiertan interés al ser vecinos o naturales 
de aquellos lugares visitados por la amada (38).
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LA SOLIDARIDAD ES PAC 10-TIEMPO: LA VIGENCIA TEMPORAL-ANÜAL DE LA LEY
En varios idiomas antiguos la palabra "aflo" se désigna 
con los vocablos "mundo" o "tierra" y ciertas rafces etimolo- 
giCBS de términos espaciales aparecen también en palabras con 
significado temporal, tal es el caso de tempus y templum. Para 
la mentalidad primitiva, como dice Eliade, "el cosmos se con­
cibe como una unidad viviente que nace, se desarrolla y extin 
gue el ultimo dia del ano, para renacer el A£Lo Nuevo... El 
cosmos es homologable al Tiempo Césmico" (39). Desde el punto 
de vista de la crltica actual no hay empacho en afirmar oue, 
efectivamente, espacio y tiempo son dos cualidades o caracte- 
rlsticas de la materia tan indisolublemente ligadas oue una no 
se concibe sin la otra. No existiria el espacio sin el tiempo 
ya que sin tiempo nada puede ser recorrido, y viceversa.
Desde el punto de vista mâgico, el fin de afLo sefiala el 
fin del espacio, la muerte y desaparicién de la vida organizada, 
es decir, una modalidad de regreso al caos. Cuando expira el 
ciclo anual las côsas se sumen en sueRo, los fuegos del hogar 
y de los templos se apagan, la jerarquia social se invierte, 
las leyes se anulan. A esta muerte simbélica de la vida orga— 
nizada va a suceder un nuevo ciclo de vida renovada, pues para 
renacer es nec^sario morir previamente.
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Estamos pues ante otra manifestaciéxi primitiva del 
somorfismo en su aspecto temporal. Todo ciclo bioldgico hu- 
o, los ciclos naturales de las gestaciones, etc., son re­
flejo de otros ciclos césmicos. Para la mentalidad primitiva 
68 un hecho la ciclicidad de la naturaleza (hay dia y noche, 
primavera e invierno...); el hombre, al ser una parte de ésta 
estâ igualmente sometido a estos ciclos y obligado o compro- 
metido a participer en ese juego de dualidades por solidaridad 
con la misma.
Esto supone que el hombre primitive es consciente de 
cue las leyes necesitan ser renovadas del desgaste ocasionado 
durante su vigencia anual. Las leyes desaparecen al término del
I
ciclo anual. ^Significa esto que las leyes antiguas tienen una 
vigencia anual?. Para la mentalidad primitiva efectivamente as£ 
es, poroue después de las ceremonias de apertura o inauguracidn 
del Ano Nuevo, las leyes no son mâgicamente las mismas que se— 
manas antes, aunque formalmente determinen lo mismo. La dife- 
rencia es que la nueva ley es una ley renovada, es decir, mâs 
cerca del momento fuerte de los origenes, mâs préxima a la 
revelacién divina y, por tanto, es una ley impregnada de sa— 
cralidad, de potencia mâgica. Mediante el ritual cosmogénico 
efectuado durante las fiestas del Afio Nuevo, se confiere a las
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yes una nueva vida. Al derogarlas se las retrotrae al caos 
tiempo mitico de los origenes,.cuando fueron creadas las 
imeras leyes, las mâs justas, fuertes y sagradas para dar- 
3 vida nuevamente con el nuevo periodo césmico representado 
r el Ano Nuevo.
Actualmente una ley tiene la misma vigencia legal teo-
ca desde que se sanciona hasta que se deroga, aunque esté
cialmente desfasada. S in embargo, la jurisprudencia suaviza
adapta en la medida de sus posibilidades aquellas leyes que
no refiejan la realidad social. Es decir, que hoy también
mos conscientes del desgaste de la ley y de la necesidad de
renovacién. De alguna manera toda reforma legislativa equi-
/
le a la primitiva renovacién periédica de las leyes, y por 
to, puede considerarse a tal reforma como una versién moder 
de la antigua necesidad de reactualizar las leyes de una for 
contundente y eficaz, es decir, mâgica.
En definitiva, al afirmar el instinto territorial en el 
mbre, damos por supuesta también la existencia de una concep- 
6n sacralizada del espacio, organizada en t o m o  a un punto 
ntral que, al serlo, se tiene por cualitativamente superior, 
ahi oue pueda definirse la tendencia natural del hombre a
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rdenar un territorio como uno de los mas elementales sentimijen 
tos que componen el Derecho Natural mâs rudimentario, sobre el 
que posteriormente se apoyan los conceptos de "personalismo del 
Derecho", "territorialidad de las leyes", "hospitalidad", etc.
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CAPITÜLO X
ALGÜNOS EJEMPLOS DE PRIMITIVISMO EN' 
TIEMFOS MAS RECIENTES
** Teoricamente podriamos recons—
truir la historia de nuestra humanidad 
partiendo de nuestra complexion psiqui— 
ca, pues todo lo que existiô una vez 
estd presents en nosotros y une en no- 
sotros'* C G.G. Jung." Metamorfosis del 
Aima y sus simbolos”, Barcelona, 1982, 
p. 390).
CAPITQLO X
IGSACRALIZACION DEL DERECHOî QRISIS PE LA MENIALIDAD PRIMITIVA.
Erroneamcnte podria pensarae que la crisis de la men- 
talidad primitive se de l ie a su concepcion absolutameute irreal 
e ima^inaria del mundo. Se ha llegado incluso a afirmar, que el 
hoæbre primitive invento eoe mundo de creenoias fantasticas pa­
ra escapar a la iirealidad amenazante y desconocida, es decir, 
que de alguna "manera, la mentalidad primitive parecerla tener 
origen en la negativa del hombre antiguo a asumir su responsabl^ 
lidad en la lucha contra las inseguridades de la vida diaria.Ma 
gia, religl6n, rites, etc, serian escapismos psicologicos con 
los que nuestros antepasados pretendian lo^rar cierta tranquil^ 
dad emocional y control del medio (l). Este, evidentemente no 
es asf, pues contrariamente a lo que se cree,el hombre primltl- 
vo '•asume valerosamente -dice Ellade- responsabilidades enornes
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por ejemplo, la de colaborar a la creacion del cosmos, la de 
crear su propio mundo, la de asegurar la vida de las plantas y 
de los animales, etc.... se trata de una lesponsabilidad en el 
piano cosmico, a diferencia de las responsabilidades de crden 
moral, social e histôrico, las unices que conocen las civiliza 
ciones modernas” (2).
El hombre primitive se siente comprometido a colabo­
rar con la naturaleza porque realmente él se siente una parte 
intégrante de ella. Las victorias ((ue el hombre primitive tiene 
sobre las modalidades del caos son victorias de Dies, asi como 
las victorias de Dios, de alguna manera, son sentidas y feste- 
jadas como victorias de los hombres. Esta solidaridad coomica -= 
se refleja en todos los niveles de la existencia, incluso el ju- 
rfdico; observar las leyes reveladas por Dios es colaborar con 
la naturaleza y la voluntad cosmificadora de los dioses. Toda 
conducts ejemplar, use, costumbre o ley, es considerada una 
reactualizacion de la ley o destino primordial, es decir,de la 
conducta ejemplar de Dios al oosmiflcar el caos. El hombre que 
vive de acuerdo a las leyes y hace de sa vida una ceremonia re- 
ligiosa, colabora y participa en el afianzamiento y Victoria 
del cosmos sobre todas las modalidades caoticas. En suaa, que 
el primitive no rehuye sus compromises, viéndolos incluso con 
una trascendencia cosmica.
Ta^bién, de forma inadecuada, se ha atribuido a la 
ley antigua un caracter estético, consecuencia de la resigna- 
cion del hombre primitive. De entrada, parecerfa una contradi£ 
cion concede: al paisamianb primitive la posibilidad de progre- 
sar. Sin embargo, aunque se menciono mas extenoamente en otro
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lugar, las leyes primitives y demas instituciones, son renova- 
das anualmente mediante una ceremonia de purificacion. Ahora 
bien, no se nos escapa que esta renovaciôn es magica, no for­
mai. Es decir, no son leyes rigurosamente nuevas sino qpe son 
las mismas con una potencia sagrada renovada. ^Significa este 
que la mentalidad antigua rechaza la innovacion y progreso de 
las leyes?. No; por supuesto que es posible la aparicion de nu£ 
vas leyes al igual que también se asimilan conductas ejeraplares 
nuevas, pero como en todo, otorgandoles un sentido magino, de - 
modo que esas leyes son concebidas como nuevas modalidades o 
reactualizaoiones de Dios para asegurar su creacion e impedir 
el regreso al caos. Asi dice Eliade: “El hombre reli^ioso, in­
cluso el mas “primitive", no rechaza por principio, el “progre­
so"; lo acepta, pero confiriéndole un origen y dimension divi-t
na... (el carabio) lo asumieron las diverses sociedades primiti­
ves, eb el transcurso de su large historia, como nuevas revela- 
ciones divines" (3). En definitive, lo que aparentemente es una 
nueva ley, no es sino otra revelacion de Dios, y todas elles 
son renovadas ciclicaraente, junto con toda la comunidad,median­
ts una fiesta de purificacion (en las antiguas monarquias del 
Mediterraneo estas son las fiestas del Ado Nuevo).
Pero volviendo al tema que nos ocupa, las criticas ver 
tidas sobre el nombre primitive y su concepcion del mundo inde- 
pendientemente de su mayor o mener validez, adolecen todas elles 
de un hecho importante; se pretende comparer algo tan distinto 
como es la mentalidad primitive y la mentalidad moderna, No es 
riguroso deducir que la mentalidad primitive sea absurda e ine— 
ficaz cuando historicamente se comprueba lo contrario; en su mo
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mento tuvo una eficacia incueatienable. No puede considerarse
mejor o peor la forma con que el hombre antiguo siente su res-
ponsabilidad ante el mundo, de como la siente el homcre moderne
Son formas distintas e igualmente validas. No incurramoa en el
infantil error de menospreciar el mundo antiguo para resaltar
el moderno; es un viejo truco que ya no vale. Subjetivamente
considerado hay poca diferencia entre los dientes del animal,
las plumas de ave, conchas marinas, etc., con que el hombre an-
tiguo se adornaba y mostraba su poder, que entre las armas, unJL
101 mes, titulos, con los que los hombres de hoy pretenden mos—
trar sus méritos. Para el hombre primitivo, los dientes equiva-
lian al poder de morder y destrozar, las plumas conferian el p£
der de volar, de ser libre, etc. Incluso cuando se utilizaban
como moneda, su valor praotica u oinamental de intercambio no
/
era considerado mas que en su verdadero valor en. cuanto que son 
receptaculos de fuerza espiritual. Citando ejemplos mas dramatic 
cos, un jjlbaro de hoy ve en las cabezas reducidas de sus enemi 
gos, un potencial energetico parej o al que un industrial ve an­
te una bolsa de petroleo o una mina de carbon (4).
Sin embargo, yendo al fondo de ese asunt>o que fue el 
paso de la mentalidad magina primitive a la' desacralizada de hoy 
quizas pueda explicarse ello en termines de relaciones hoabre-na 
turaleza. Jacobsen explica esta transformacidn indetificando el 
période mas antiguo "con la concepcion del mundo en la que el 
hombre era parte de:1a naturaleza y Dios, y obraba conforme a 
un sentido de participacidn. Pero, gradualmente, el hombre co—  
mienza a apartarse y concébe un dios-naturaleza; luego, en el 
caso de los hebreos, a undios-sin—naturaleza, y despues, tras
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de los fil6sofos jénicos, a la naturaleza sin dios" (5)» En ul­
tima instancia el problema se reduce a la separaciôn del hombre 
de todo lo natural, lo que le convierte en un ser "arrojado" al 
mundo, un ser "extrario" a la naturaleza e insolidario con ella 
hasta el extremo de que ahora la vé solo como materia f£sica que 
apenas tiene otro destino que el de proporcionarle bienestar y 
comodidad* Pero este cambio de pensamiento magico-simbolico en 
el logico-concreto, la sustitucidn del lenguaje ideogramâtico 
por el analitlco-discursivo, del simbôlico-infcuitivo (pararra- 
cional) o del racional (infraintuicional) queda en entredicho 
cufindo observamos que a pesar de la constante intencion.del hoa 
bre moderno por deshacerse de lo que considéra "primitivo",o an 
ticuado, en suma, de desacralizar su existencia, todavia hoy
ve en su mayor parte de creencias magicas y simbolicas adapta-
/
das con un camuflaje moderno. Y es que cuando se despoja de sen 
tido mfstico vida, sobrevione la degradacion y la vision pe- 
simista. En este punto el hombre se aferra, a pesar de su mas­
cara de modernisme, a sus viejos mitos y creencias para no nau- 
fragar en el “mar de dudas" en que se encaentra.
EJEMPLOS DE PERVIVENCIAS JUHIDICAS
^Hasta que extremo el sintema de ideas y creencias 
del Imperio romane y las estructuras sociopoloticas que lo ver- 
tebraban habian ocultado el sustrato cultural de los diverses 
pueblos europeos acogidos a ese proyecto mundialista que fue el 
sinecismo romane?. i.Eii quë medida la mentalidad racional y emp^ 
rica de Koipa condiciono el desarrollo o simplemente la supervi— 
veacia del pensamiento europeo mas primitive? 6Hasta que punto, 
en definitive, sejoponeh lo logoide y lo laitlco?. En este sentido
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es necesario destacar que con el desmembramlento del mundo roma 
no, el advenimiento de la Edad Media supuso el resurgir del pri 
mitivismo en todos sus elementos coni'iguradores (estructura se- 
cuenciada del cosmos-sociedad, paiticipacion mlstica, imitaciôn 
de lo ejemplar etc.), Asi, dira Eliade, "todas las clases so­
ciales se atribuyen tradiciones mitologicas propias. La cafcall£ 
ria, los oiicios, los clërigos, los campesinos adoptan su *mito 
de origen* de su condiciôn o vocaciôn y se esfuerzan por imitar 
un modelo ejemplar" (6). Va a ser su origen prestigioso, lo que 
volvcra a jujtificar la importancia de las instituciones socio- 
politicas y juridicas. Hecordemos los intentos de creacion de 
una Monarquia Universal -al estilo de un Tomas Campanella por 
ejemplo- entronizado como consecuencia de una victoria "total" 
y "définitiva" (es decir, de trascendencia cosmica) sobre los
t
poderes del mal, personificados en ese momento, en los enemigos 
de la cristiandad. Exaltaciones milenaristas y escatologicas 
que irrumpen también a través de las cruzadas, prolongando his­
toricamente una lucha céomica contre el caos (identificado al 
sarraceno) que proclama su final feliz en la liberaciôn de Je- 
rusalen. Ideas que, por otra parte, estan jgu-^lmente enunciadas 
en concepciones politisas conleinporaneas tan dispares como el 
marxismo, el nazismo e incluso, hay que reconocerlo, en el mis- 
mo sistema ideologico liberal-democratico.
No hace faite recurrir a estudios de investij^acion 
liist6rico-literarios sobre pervivencias en la prosa moderna del 
antiguo pensamiento mitico-medieval, o de como, poi ejemplo,los 
tradicionales cuentos de Blancanisves, la Bella Durmiente, ?ul- 
garcito etc. son pervivencias de aritiguos argumentes que arran-
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can de los tieaipos de la rêvolucion neolitica y que tierien sus 
mas reoonocibles antecedentes en la Innana y Dummuzi sutnerio o 
el Csiris e Isis egipcio, para demostrar hasta que extremo sub- 
yacen en nuestras propias instituciones fuertes componentes de 
primitivisme. (0 los mas complejos mitos o narraciones ëpicas 
de los siete Infantes de Lara o de Pernân Gonzalez, de cuyos 
ecos inde-europeos nos ocuparemos mas adelante):
Un ejemplo de pervivencia que se mantuvo hasta pasada 
la Edad Media fue el rito de la adopcion consictente en la si- 
mulacion del nacimiento por parte de la mujer, haciendo pasar 
al adoptado entre sus vestlduraa a la manera de como si le hu- 
biera dado a luz. Remobo antecedents es relatado por Diodoro de 
Sicilia, segun el cual Hera adopto a Heracles introduciéndole 
en su lecho y empujandolc entre sus vestidos (7). Igual forma­
lisme aparece en Roma.
Estrabon describe la costumbre (covada) de ciertos pu£
blos’.vdel noite de la Peninsula Ibërica consistante en que el hom
bre acepta la pabernidad-del recién nacido imitando en el lecho
los dolores del parto (8). Tal practica debio perdurar durante
anos ya que aparece en varies textes medievales. Menéndez Pidal
en su estudio sobre los Infantes de Lara (9) comenta c6rao i.Iuda-
rra, hijo de Gonzalo Gustioz y de la hermana del rey Almanzcr,
• _ 
es adoptado por Doha Sancha, esposa de Gonzalo, haciéndole par
sar entre su ancho vestido confeccionado para taies ocaaiones.
La Crônica Najerense proporciona otro ejemplo de adop­
cion por el rito primitivo de pasar a través del ancho tr je de 
la reina, llevada a cobo por el que séria mas tarde rey de Ara-
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gon, Ramiro I.
La citada ley'enda de los siete Infantes de Lara esta 
argumentada sobre viejos patrones indo— euiopeos a los que Fer- 
nandez-Escalante hu dedicado un trabajo (10)^ o el mismo poema 
del Cid, cuyos elementos jurldicos fueron ya tratados por Hino­
josa (11).
Reconocibles son también en la Peninsula Ibérica per- 
vivenciaPdel sistema de sucesién monarquico matrilineal tan ca- 
racteiistico de las culturas primitivas como la egipcia (12),pa 
ra la cual el rey es un extrano a la familia real que se despo­
sa con la reina o princesa tras supeiar un concurso de méritos 
(Precisamente para evitar que el patrimonio familiar que aoompa 
na a la heredera pase a ser dirigido por un extrado, surgiran 
los matrimonios reales entre hermanos -inceste sagrado- con los 
que el primogénito se aseguraba sus derechos sobre el trono). 
Per el sistema matrilineal -sistema que parece tener sji origen 
en el desconocimiento de la relacion cépula-embarazo y de la 
consiguiente paternidad- la sucesion efectiva al poder se efec- 
tuaba de suegro a yerno; el poder era ejercido por los varones, 
pero transmitido por la hembra. Dicha practica esta igualmente 
atestiguada entre los reyes astures, como han sedalado A. Earbe 
ro, y C. Vigil (13), bajo la forma del incesto de los hermanos 
de sangre real; asi, el de Urraca bon Alfonso I. hijos de Fer­
nande I, entre otios (14).
El côdice de Roda relata el incesto entre Céntulo y 
Matrons, hijos del primer Conde de Aragén, Aznar Galindez,acae- 
cido en un granero dui’ante la festividad de S. Juan. A pesar de
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que esto se interprets como un intento desesperado por parte de 
céntulo de no perder sus derechos a la corona e impedir el acce 
so al trono de un extraHo, hay también que insistir en los ras- 
gos arcaicos de tal suceso; tanto Céntulo como Matrons parecen 
ser antropomorfizaciones de la vieja pareja primordial délia ve- 
getacion Cielo-Tierra que efectuan la hierogamia ritual durante 
la festividad del Afio Nuevo (o équivalente às este, como el sols 
ticio de verano o festividad de San Juan) que garantizara la 
fertiJidad de los campos, la fecundidad del ganado, la paz y çi03 
.eriüad del pueblo (el incesto se realizy en un gianero,para ha- 
cer participe al grano de la "potencia" germinadora). Caro Paro— 
ja (15) refiere mas ejemplos dé hierogamias 0 incestos rituales 
entre las antiguas monarquias cuyas pervivencias mas conocidas 
estan en los cuentos de Blancanieves y la Bella Durmiente(pers£
f
nificaciones de la antigua diosa de la Naturaleza) despertadas 
por el beso (eufemismo para evitar mencionar la copula ritual) 
del principe (pernonificacion de la divinidad masculins celeste) 
cuyos mas antiguos antepasados parecen ser las fiestas del Sed 
egipcio y el Akitu babilônico. Dumézil ha relacionado esta hie­
rogamia con el ritual de la coronacion real entre los celtas. 
Efectivamente parece que el aspirante a rey, debia copuiar den-^ 
tro de una grata (utero de la madré Tierra) con una anciana que 
se iba rejuveneciendo milagrosamente durante su union con el 
principe aspirante, lo cual es una prueba évidente mas que nos 
encontranos ante un simbolo de renovacion ritual y de que tal • 
esposq o reina no serfa sino una representaciôn de la antigua 
diosa de la vegetaciôn o de la materia prima (16),
La importaricia en la Peninsula Ibérica de las fiestas
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de exaltacion de la naturaleza (fiestas de San Juan) esta avala 
da por la abundancia de Monasteries bajo la advocacidn de San - 
Juan (que presumiblemente eran antiguos santuarios celtas, pos­
ter ioimente ci’istianizados) como los de San Juan de las abade- 
sas, en el valle del Ter, San Juan de la Pena, en Huesca (anti­
guo santuario prehistorico), San Juan de Oviedo, San Juan de Ea- 
nos, etc.
De otro lado, la vieja concepcion del isomorfismo so- 
cio-politico segun el cual cada provincia del Estado es un re­
fie jo de las diverses zonas en que se estructura el cosmos,sien 
do el rey que gobierna desde la capital situada en el centre un 
refiejo de Dios que gooierna como Rey del mundo desde el centre 
del universe, tiene derivaciones muy importantes incluso en nues 
très dias. Baste indicar que el viejo sistema de "niveles de po­
der" o "jerarqufa de voluntades" que se reactualizan o derivan 
unas de otras (tan importante en el mundo primitivo) persiste en 
las actuales estructuras politicas; las Constituciones, como nor 
ma fundamental del Estado de Derecho, inspira y justifies, las l£ 
yes organisas, las cuales, a su vez, dan vida a normas de rango 
inferior. En este sentido, la piramide normative de Kelsen es 
una figura que, estiucturalmerite hablando, encuentra sus mas re­
motos antecedentes en la concepcion cosmogonies primitiva a cuyo 
tenor unas realidades mfticas superiores justi/ican y originan 
otras inmediatamente inferiores.
En otro orden de cosas, todavia no esta suficientemen- 
te aclarado el reiterado hechcjdel sistema tripartite con el que 
los sistemas politicos y especialmente las concepciones religio- 
383 pretenden distribuer las competencies de poderes o funcionea 
ôPor que en las grandes religiones la divinidad se aparece en un
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aspect o triple?, Ah£ estan Brahma, Vienu y Siva en India, Sa—  
masch, Sin e Isthar en Babilonia, Mitra, Ormuz y Arhiman en Per
sia, Osiris, Isis y Horus en Egipto, Padre, Hijo y Eepiritu San 
to entre los cristianos. zEn que medida tal triparticion ha in- 
fluido en la moderna concepcion polftica de la separaciôn de p£ 
deres législative, ejecutivo y judicial?. âPuede esto relacio—  
narse con la reiterada costumbre de los politicos y revolucion£ 
rios de actuar por una idea expuesta programaticamente en très 
principios?. Asi los principles de "Libertad, Igualdad y Prater 
nidad" de la Revolucidn Prancesa o los espanoles de "Bios, Pa—  
tria, Rey" 6 "Una, Grande, Libre", âAcaso es menester recurrir 
a los conceptos de "arquetipos psicolôgioos originarios" o "in­
consciente colectivo" acudados por el psicoanalisis?. Se ha pr£
pnesto como otra explicacion el que historicamente el ser huma-
!
no ha podido comprobar, por pi opia experierici^-,que los sistemas 
ideologicas con una concepcion de poder unico llevan paulatina— 
mente al absolutisme. Parejamente, una concepcion polltica o re 
ligiosa dual provoca tensiones extremes insuperables. ünicamen- 
te un sistema trino parece ser capaz de garantizar el equilihrio 
necesario para la estabilidad sociopolltica o religiosa.
Un hecho sobre el que hasta ahora nadie ha reparado, 
que yo sepa, es el origen mltico de Castilla, o mejor dirlamos - 
la independencia del condado de Qastilla, simbolizada en el"pre- 
cio del caballo", y su relacién con cultes indoeuropeos antiqul- 
simos como el adwamedhr hindu o el octobeer equus romane, atest£ 
guado también entre los germanos, griegos, masagetas, dalmatas, 
griegos, etc.(17).
El aswamedha (aswa = caballo, medha = sacrificio) era
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un ritual brahmanico que "solo, dice Eliade, estaba autorizado 
a celebiarlo un rey victorioso, que «Je ese modo adquirirfa la 
dignidad de ' soberano universal' . Pero la eficacia del sacrifi­
cio alcanzaba a todo el reino; en . efecto,se suponia que el 
aswamedlia puiilicada.de toda mancha y aseguraba la fecundidad y 
prosperidad de todo el pals.... Su estructura incluye elementos 
cosmogonicos" (18). La relacion de este rito con la leyencia del 
caballo de Fernan Gonzalez es évidente; mediante el "precio" o 
"sacrificio" del caballo se adquiere la independencia de un pals. 
Meaiante el sacrificio del caballo se renueva el mundo, es decir, 
"nuestro mundo"."El corcel -prosigue el citado autor- encarna a 
Prajapati en trance de sacrificarse a si mismo" (19). Lo cual 
conf irma el significado.. iniciatico del rito, Sacrificar el caba 
llo es sacrificarse a si mismo, autoiniciarse, superar la prue­
ba, en suma, accéder a un nivel ontolôgicameri:e superior como 
es la realeza. El Havamal, desciibiendo las pruebas sufridas 
por Odin al colgarse del arbol Yggdrasill comenta las palabras 
de este dios : "heddo por la lanza y sacrificado a Odin, yo mis 
mo sacrificado a ml mismo. (20). El significado cosmolôgico es 
claro; Iggdrassil signifies "caballo de Ygg", siendo Ygg uno de 
los nombres de Odin, que cuelga del arbol sagrado. Ello es nece 
sario porque con tal sacrificio (autosacrificio) "el dios sufre 
la muerte ritual y adquiure la sabidurla secieta de tipo inicia 
ti/o" (21), o lo que es i.^ual, adquiere el derecho a aer rey.
En el mito castellaiio el caballo, en este sentido, es una hipo£ 
tasis de Feinan Gonzalez, quien consigne la independencia del 
condado Castellano mediante el "precio" o "sacrificio" de su 
corcel. Tal pasa en India, Roma o Castilla oegun se desprende 
del siguiente esquema;
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al tercer Aptj'a ma­
ta a Damuci.
Los très curieceoa 
altenoa matan a 
dos. de loa très ho 
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conai^ue Imponer­
ae.
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L o 3 Devas goblernan 
el mundo
Roma afianza su 
poder
Castille se inde- 
pendiza de Le6n.
Ezpiendor de la 
ve^etaciâ..
ùreciaa al "sa­
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cetallo.
Los devae se aae^u- 
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del coaooB mediante 
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ca-.allo ( ea.Katadha)
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/
a cumbio del pre­
cio de uti caballo
I
c 0.1 se eue oc i a del 
sâcriiicio oel la- 
vierno, siisoliza- 
db por ua aoloal
Este esquema viens a apuntar la idea de que la libera- 
cion, apogeo, renovacion o i’undacion de un pals sobieviene me — 
diante el "sacfificio" de un cauailo, Por supuesto que a estas 
similitudes tratadas desde otros puntos de vista por algunos au 
tores (22) se anaden importantes diferencias, explicables en 
c,ran parte teniendo en cuenta los varios siglos que separan el 
mito indoeuiopeo originaiio del hindu o el castellano.
Pero sin lugar a dudas el esquema mitico-ideologico 
mas fecundo de todos es el mesiânico que Garciu-Pelayo denomina 
"mito del reino feliz de los tiempos finales" (23). Sobre él se
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■basameritaban la mayor parte de las doctrinaa religioaae ademas 
de impoi'tantss concepciones pollticas tan diferentes como el - 
marxismo, nazismo o la democracin, y que constarla de loa siguien 
tes pesos:
10.- Situacion paradisiaca anterior al pecado origina- 
rio del hombre y que configura mitos y creencias como las del"Pa 
raido Perdido", "Jardin de las Hesperides", "Eldorado","Edad de 
Cro", "Jauja", etc, que se prolonge en nuestros dias en el ideal 
de la sociedad teenocratica de luj o y confort, abandante en pla­
ceras (isle Hewai) Es, igualmente, el mito de "la sociedad sin 
clases" del marxismo o "la patrie oiiginaria" étnicamente pura 
de los arios, situada en la Atlantide de Rosemberg (24). Paraiso 
que es destruido por la irrupcion de las fuerzas del mal.
/
2®.- Hay un desequilibrio; el mal, la in;)usticia, la 
ignorancia etc. aparecen iniciando la lucha contra el bien.Decfa 
C. Smitt que la primera idea politica de la Historia de la Huma- 
nidad fue la distincion amigo-enemigo. Seguramente en su inicio 
fue una distincion mas religiosa (moral) que polftica, represen- 
tandose el mal por lo demoniaco y el bien por lo divino.De ahf 
las reiteradas identificaciones del enemigo con el demonio o mono 
truo del mal; los enemigos de Bgipto era asirailados en la litera­
ture antigua al dragon Apap, como entre los cristianos los moros 
son la hueste de Satân-Lucifer. La idea del mal-enemigo no es so­
lo necesario e irreversible (creada por el inconsciente humano 
para compenser la idea absolute del bien-Bios) sino l.^ualmente 
util para coexionar al grupo. La radicalizacî6n de esta tension 
amigo-enemi_;o origine asimismo, los mitos de "la conspiracion 
universal", del eterno enemigo y las conoiguientes purgaà, apoca
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lipsis, expiaciones o cruzadas redentoraa (25), Para el marxis­
me esta claro que la lucha dialectica -historica esta protagon^ 
zeda por la lucha de la clase pobre contra la clase rica; pleb£ 
yos contra patricios en Roma, siervos de la gleba y nobles feu- 
dales en la Edad Media, obreros contra patronos en la actuali- 
dad, lucha que alcanza un significado etnico para el nazismo 
(semitas contra arios).
3®.- Aparece el Mesias redentor para dar la batalla d£ 
finitiva contra el mal y la ignorancia. La batalla, en las reli­
giones, se resuelve en el mensaje del fundauor o reforipador mis- 
tico recogido ados despues en un libre, el libro de "la verdad" 
(Vedas, Avesta, Biblia, Goran, etc.). El caracter mesienico del 
marxismo es palpable en la idea de "vanguardia del proletariado", 
verdadera clase elegida. Los mbmentos de desesperacion son pro- 
picios al milagro del nacimiento del Salvador que restablecera 
el orden perdido, dirigiendo a la humanidad hacia la paz, la fe- 
licidad y la prospeiidad ansiada. ^No es también este caracter 
mesianioo lo que caracterizo al Puhrer, nuevo guia de una raza 
elegida destinada a conducir a la humanidad a un nuevo orden 
mundial?.
4®.- La tigura mesianica propondra como meta final el 
Faraiso o "Reino feliz de los tiempos finales", "La sociedad sin 
clases" del marxismo, como consecuencia de la definitive victo­
ria sobre la burguersia, en la que lo individual queda sumergida 
en lojcolectivo en una suerte de mfstica positivista (26). Para 
Hitler, el Paraiso o Nirvana socioploitico lo constitufa el III 
Reich milenario de una Alemania que solo podia superar sus humi-
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llacionee exterminaado a sua irréconciliables enemigos*
En todos estos esqiiemas mfticos de nostalgia del paraf- 
30 subyace la idea de que la justicia (o la ley) revelada ini—  
cialmente puede ser recuperada al final de los tiempos. Ese fi­
nal escatologico es la "bora de la verdad" o, como dice Garoia- 
Pelayo ; "la verdad es lo que fue en el tiempo originario,lo que 
se revelô o acaeciô in illo tempore; todo lo que de verdadero 
hay despué3 es repeticién o despliegue de lo acaecido o revelado 
primordialmente y de lo que de ello se sépara es apariencia o 
mentira.... la verdad puede estar al comienao y al fin,pues como 
fueron las cosas en el comienzo, asi seran al final" (27).
Es este Faraiso prometido y ansiado, como "arquetipo 
psicologico" (utilizandojla terminologie jungiana) el que subya-
t
ce tras varias “nostalgias" del mundo contemporaneo. El Paraiso 
ansiado. de alguna manera, no es sino le reactualizacion o per— 
vivencie de ese Paraiso perdido que existio in illo tempore. De 
manera los movimieritos ecohogicos, los legendaries hippies, in­
cluso los nudistas, son formas de "nostalgia de los orlgeneo" 
movidas por el deseo de reinte.-rarse al estado edénico anterior 
a la "caida". Semejante nostalgia de los origenes se encuentra 
en todo nacimienlo "clasiciata" e incluso "revolucionario" ("vol 
ver a las fuentes", "vuelta al clasicismo"). ^No fueron la re­
forma y la contrarreforma sendos movimientos religiosos preconi- 
zadores de un letorno al cristianismo mas primitivo?. ^No se ins­
piré la revolucién francssa en los modelos griegos y romanos? 
ôNo pretcndia el mismo Côdigo napoleônico eneontrar su legitici- 
dad indiscutible el seguir el modelo y filiaciôn del Derecho ro— 
mano? iNo fue Roma un sueho o ideal sociopolltico durante siglos
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en la Europa de nuestra Era? Es évidents que hasta en nuestros - 
dias toda innovacion o renovacion queda legitimada por si inlsma 
si se conceibe como imitaciôn o retôrno a los comienzos, a lo que 
Eliade llama "momento prestigioso de los origenes". Entrando de 
pasada en asuntos mas familières ^no existe acaso dentro de los 
historiadores del derecho varias eseuelas que pretenden sobre- 
valorarse y destacar por encima de otras al atribulrse el prlid.- 
legio de ser las directes continuadoras y sucesoras de Savigny o 
Einojosa, por représenter estos un momento prestigioso de los co­
mienzos historico-jurfdicos? e No supone tal intente de identifi- 
cacion un deseo de "sacralizase", de partioipar de la "gloria" de 
la escuela iniciada por esos insignes maestros?*
En los sistemas démocratises del mundo occidental tam­
bién subyace esta creencia inlt;lca. A uca época de injusticia so­
cial (caoicazgos, tiranlas, dictaduras, etc.) en que un grupo hu 
mano esclaviza a los demas sin respetar derechoiJiumanu alguno,si 
gue un momento de révolucion (violenta o pacffica)• El mesias es 
la democracia que se manifiesta a través de partidos politicos 
que prometen un paraiso en la tierra bajo el nombre de libertad, 
justicia social, igualdas, etc. En este sentido la democracia 
constituye "un final de los tiempos" pues ^hay alguien que esté 
dispuesto a admitir que tal sistema no es la panacea de los sis­
temas politicos? ôHay alguien que concibe algiîn sistema politico 
que pueda sustituir en un future a la democracia?. La democracia 
es, efectivamente, el arquetipo politico ; todo pals democratico 
juzga V valora a los demas aegun se acerquen o no al sistema de­
mo cratico, por ser considerado el mas juste. Las leyes conetitu- 
cionales gozan de unasacralidad que les haoen practicamente infa
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libles 3' eternal, aui'que muchac de elles no dejen de ser I'sres 
expoeiciones da deseos, es decir, de autoplas. Asf, cuerdo en - 
las Constituciones s., habla del Derocho el trabajc, a la propie 
dad, intiiridad, etc. el Indice de deaempleo, de delincuencia,etc 
ccrvierte a las Constituciones democraticas en un faraiso irreal 
lejai-c, paro 1:0 per eso nienoe deseado. Igual ndtificacicn sufren 
las Icyes miantras entiguamente las leyes‘eran justas en la re­
el da en que se tprcj^imeban a las le^-es divings o na^urales, es 
decir, a les usos ejei.-iplares (no ioiporta ahora couo se sabla 
cue la ley era divina o no, lo cierto as que a lo juste obj-tivc 
se I2 stfibula ti.l caracter) , ahora las leyes de un pals son jus 
t&s cii la iLedida en que partiel pan 0 se acercan al Derec’ 0 esta 
blecidc por unos sonores que representan la volurtad popular.
cierta-ente, en estas ideas una gran dosis de ute­
ri a en cucnto quo se prétende hacer creer que la era da les li- 
bei taucs es un lojro reciente y, por ■ supuesto, ccirpleterente ine 
:.lutente cn la anti^^uedad. Sin embargo, no solo es discutible el 
In 31 ce de II beitados del 1 ombre moderno respecto al hombre primi- 
11 TO, sine que, ademas, los condi n-iongntes de su autononla perso 
nsi son teles que dejan mucho que desear. Se nos dira que cugl- 
.'ulef limite es-el precio de la libertad, pero, gno polis arruir- 
sj -lsi:C respucto de la anti^üedad y ver en 1er recarismos
n.£^lco-ccr-mLu:li:.les del derecho piiijitivo la garantie de la segu 
rl îs'l firica y aun ospiri l'iel del hombre?. En al^unus aspectos,
Ie estructura social no lia cs.mbiado en los ultiuos sillon; el 
ho..bre moderno signe condicionado o '•osclavizado", como spunta- 
ba d. Tard;.-:, "a una por ci on de leyes nue jar.as hubiera votglo, a 
una por ci un de de ore to s quo nunca hubiera suscrito, y yo ire pre-
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gunto 3i el salvaje tiranizado, se nos dice, per las mismas pres- 
cripciones rituales de la costumbre, obligado al tatuaje, a las 
venganzas hereditarias,al culto a su fetiche, a los usos trans­
mit iios de padres a hijos, como su lengua y practicados como se 
habla esta,es mas esclave de la voluntad de otro que el ciudada- 
ao libre de nuestra democracia, bajo el yugo pesado de loa impuea, 
t03, del servicio militer y bajo lo inuumerables tomos del Bole— 
tin de leyes" (2c).
ô IN:1A,NZI?CIA 0 SUFÆRVIVENCIA?
Que sea comprobable la pervivencia de determinadas ins­
tituciones antiguas en nuestros dias, no significa que todas allas 
se expliquen de la misma manera. Existen otros medios por los cua 
les el hombre proyecta en el mundo la cultura. En cualquier ma—  
nual de antropologia podemos eneontrar referencias al difusionis- 
mo, el evolucionismo, el estructuralismo... como teorias que,corn 
batiéndose o complementandose una con otra tratan de dar una ei- 
pliCqCiôn mas o menos coherente el fenémeno del origen y desarro­
llo de la cultura humana.No vamos a reallzar aqui ahora una cri- 
tica de taies teorias que, en su mayor parte, tienen elementos va 
lidos, sino que preferimos esbozar otra posibilidad complementaria 
que pudiera darse en algunos casos. A la pregunta de si reacciona 
el hombre siempre de semejante manera ante el medio y de si, con- 
secuentemente, el ndmero de respuetas o manifestaciones culturas 
en limitado, respondemos afirmativamente. En efecto, el honbre 
respondera ante los desafios de la vida con una serie de "inven­
tes" 0 "adaptaciones" limitadas aunque impredecibles por lo nume- 
rosas. Asi, por ejemplo, las formas de matrimonio que el hombre 
puede adoptar a lo largo de su historia mas primitiva, por numero-
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sas que aean, siempre seran lidiitadas y, por tanto, podran repe- 
tirse en di stint os grupos humanos se parados en el tiempo y en el 
espacio. Sin embargo icixal es la expli'cacién de ello?. No nega- 
mos los factores de caps alidad y casualidad, pero, ademas de — 
elles y otros, interesa ahora enunciar otro escasamente tocado 
por la antropologia. Me refiero al inmanentismo de los elemen— 
tes o categorias culturales. idea derivada del psicoanalisis.ôEs 
plausible que algunas de las lespuestas culturales que da el hom 
bre ante una necesidad vital esté de alguna manera ya esta b l e d — 
da en su psiquis?. ^Puede admitirse que el hombre poses algun ti­
po de informacion cultural dentro de si?. Para Jung "nuestra es­
tructura psiquica, del mismo modo que nuestra anatoraia cerebral, 
lleva en. si las huelias filogenéticas de su constante y lenta edi 
ficacion, que se ha extendido a lo largo de millones de ados. Ka- 
cemoa en cierto modo en el edificio inmemorial que nosotros resu- 
citamos y que se apoya en cimientos milenarios. Hemos recorrido 
todas las etapas de la escala animal; nuestro cuerpo tiene nume- 
rosas supervivencias de ellas; el embrién humano presents por 
ejemplo todîvia branquias... Asi llevamos en nosotros, en la es­
tructura de nuestro cueipo y de nuestio sistema nervioso toda 
nuestra historia genealogies' ello es cierto también para nues­
tra aima, que révéla asimismo las huelias de su pasado y de su 
devenir ancestral. Teéricamente podriamos reconstruir la histo— 
ria de nuestra humanidad partiendo 'de nuestra complexion psiqui— 
ca, pues todo lo que existiô una vez esta presents en nosotros 
y uno en nosotros" (29). En cierto sentido, gran parte de las 
manifestaciones culturales de la humanidad son la proyecciôn de 
su inconsciente colectivo adaptado a las circunstancias histôri- 
cas. En définitiva y como dice Eliade, "algunas manifestaciones
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socioculturales no son supervivencias" de una mentalidad arcaica,
sino que ciertos aspectos y funciones del pensamiento mitico son 
constitutivos del ser humano" (30), son parte inherente de au es­
tructura psicomental, quë se podran camuflar, degradar, sublimar, 
pero nunca extirpar. Tal es el caso del mito, especie de "hurmona 
psfquica" que es posiblemente lo mas anti uo y visceral que poses 
innatamante el ser humano como parte intrinseca de su conciencia. 
Ulterrimamente todo ser humano posee una "coneiencia mftica" por 
la cual tiende a sacralizar las cosas que le rodean. Incluso aun 
cuando el hombre pretende renunciar a ella, no hace mas que adoo 
tar sus esquemas mitico-ideolôgicos a una nueva alineacion histo 
rica. Be tal suerte, "el hombre moderno -dira Eliade- que se sien 
te y pretende ser arreligioso dispone aun de toda una mitologla 
camuflada y de numérosos ritualismos degradados. Como hemos men- 
cionado, los regocij os que acompanan al Ado Nuevo o a la inata- 
lacién en una nueva casa preaentan, en forma laica, la estructu­
ra de un ritual de renovacion. Se descubre el mismo fenomeno en 
el caso de las fiestas y alborozos que acompahan al matrimonio o 
al nacimiento de un nido, a la obtenciôn de un nuevo empleo, de 
una promociôn social, etc" (31). Lo mismo cabe decir del "ritual’ 
que precede y acompana a la "promulgaci6n" y "sanciôn" de una - 
ley, sin el cual parecerfa que la ley no es verdadera ley, que 
nacerfa incompleta, y que sus resultados devendrfan ineficaces.
En definitive, el primitivisme jurfdlco no es una ca- 
racterfstica exclusiva y peculiar de concebir lo juste en la an-* 
tigüedad, sino que ademas es la base s6bre la que se sustentan 
gran parte de las instituciones sociales, polfticas, econômicas, 
en fin, juridicas,del mundo moderno, no solo porque proceden o
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son lierederas de aquellas, sino también porque son proyeccionea 
de una zona peculiar de la mente humana que esencialmente ha va- 
riado poco desde hace miles de ados.
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PROFUESIAS PARA UN DEBATE A MODO DE 
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PROPUESTAS PARA UN DEBATE A MODO DE CONCLUSIONES
Al téroilQO de este dlscurso no nos parece del todo 
Improoedente que estas illtimas pâglnas sean una Invltaolôn 
a la reflexldn sobre dos tipos de propuestas a modo de coa» 
clusiones; de un lado lo que podemos définir planteamlento 
o propuesta circunstanoial, y de otro, lo que es o1ertamen— 
te mAs esencial.
Como propuestas o planteamientos cIrounatancialea 
estAn las ideas expuestas en este trabajo, a saber; la Ideo— 
logla cosmogônica (en cuanto que parece ser la primera que 
en la antiguedad aloanzd alerta coherenola y dlfuslôn) se- 
gda la cual les pianos o nlveles de la naturaleza se es- 
tructuran uno por reflejo del otro, de mayor a mener. De 
esta manera lo ejen^lar es equlparado a lo sagrado (supe­
rior), y les gestes o pensamlentos ejemplares tenldos por
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sagradoa. La via de acceso a lo sagrado ( exemplar) se efec— 
tda por partlolpaol6a, y esta, se logra por Imltacldo.
Hay base, a la luz de los datos existantes, para 
afirmar que la mayor parte de las instituoiones politisas, 
sociales, Juridicas, etc, tienen su origen en la institucio- 
nalidad, por via de imitacidn, de una conducts, ejemplar? . 
.i^ede, en conclusion, afirmarse que, en rigor, la causa mAs 
remota del Derecho primitive esta en la necesidad profunda- 
mente humana de accéder, por via de la imitaciOn de lo ejem— 
plar, a una realidad cualitativamente superior? Hemos expues— 
to en estas péginas un desarrollo de alguno de los elementos 
politicos, juridicos y culturales mas bAsicos de los pueblos 
primitives a travAs de lo qua oreemos que constituyen los cam. 
rgoteres configuradores del primitivisme juridioo, expoal— 
ci6n - la nuestra — que por supuesto no pretendemos que aea 
concluyente. Lo mAs importante queda aun por hacer. Asi, por 
ejeo^plo, y dentro de una perspective pr Act ica i son extrapo— 
labiés a nuestra historia medieval, moderna o contemporanea 
los elementos que conforman la oategoria juridica del primi^. 
tivismo? Esta es una cuestiOn que dejamos planteada para un 
future, pero, efectivamente digamos por ahora que un some— 
ro examen del proceso evolutive del origen del derecho te­
rritorial Castellano evidencia que la imitaciôn de lo ejem­
plar es una de las poderosas causas que lo explica# ^ Aca- 
30 no es la fazada la i^tacidn de un precedents tenido por
ejemplar o digne de imitàr? Interesante séria tambiAn aproxX- 
marse a ciertos pasajes de las Partidas de Alfonso Z, pon- 
ga por caso, desde la dptica de la ejen^laridad, y anali-
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zar poster!ormeate al no fusse esa Idea uuo da los ejes de 
su elaboracida, eu flu, que luoluso en nuestros dias es fd- 
cil oomprobar cdmo nuestras mds reolentes Instituoiones re— 
zuman los viejos e inmortales elementos constitutives del 
primitivisme juridioo, lo cual, insistimos una vez mas, no 
minusvalora su sentido histdrico, sine, muy al contrario, 
los justifies y confirma como creaciones especificamente 
humanas.
Ahora bien ^ en quA medida estas creaciones genAri- 
camente humanas lo son en cuanto previvencias de formas cul— 
t orales o mds bien son inmanencias, vale decir, proyecciones 
de nuestra estructura psicomental? ^ Es licite définir al 
hombre en tArminos de animal prqgramado juridicamente?. Qui- 
za sea una pregunta excesivamente tajante solo atenuable ad^ 
mitiendo que aquelio que denominados " hombre" viene tambiAn 
al mundo en estado impoluto, " en blanco". Mas adn; de la 
afirmaciôn de que gran parte de las conduotas sociales y ju— 
ridicas se encuentran impresas en la estructura psicomental 
del hombre aflorando como instintos, tendencies o prolonga- 
ciones del inconsciente, podrlamos deducir el inmanentismo 
( cas! al estilo lu s natural 1st a) de aigu nas formas de con- 
ductas juridicas ( sentimiento de l.o justo, instinto te­
rritorial, derecho de propiedad, etc), pero i en que grar- 
do operan o se proyectan determinando las instituoiones his— 
tAricas que conocemos?.
Pensamos que es indtil comparar eü. hombre antiguo 
con un salvaje, identificando lo "primitive" con inferio-
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ridad latelectual, dado que las diferenolas entre "elloa** 
y nosotros no son tcui abismales, y muchos menos por razo— 
ne8 de coeficlente de intellgenola, slno mas bien hay que 
establecerlas en base a una diferente oonoepolAn del mundo 
y de las leyes que lo mueven, leyes que, ciertamente, son 
descublertas o creadas por el hombre desde el momento en que 
llega a serlo. Del aforismo " donde hay sociedad, hay dere­
cho**, es claro deducir que, en dltimo extreme, la ley se ha 
desarrollado siguiendo paralelamente el proceso de hominiza^ 
cldn.
Como preguntas esencialea, cabe quizds plantear 
una cuestidn de competencias* ^Estd legitimado y es conw 
petencia del historiador del dArecho el estudio e investi— 
gacidn sobre el pensamiento jurldico primitive ? & No se la- 
curre con elle en una peligrosa dispersidn doctrinal y meto— 
dolAgica? i No es mds dtil y seguro, por ejemplo, el esti>- 
dio de nuevos caminos de mayor actualidad e interAs oomo 
serla la Historia del Dereoho Conatitucional?. Ciertamente 
existe entre los ambiantes histdrico juridicos un enorme in- 
terAs por los estudios e investigaciones sobre el constitu— 
oionalismo, Apooa por desgraoia escasamente tratada hasta 
ahora ( esperemos que no se ponga *de moda, por el riesgo 
de trivializaoiAn que elle entraha). Con telles estudios se 
pretende una proyeociAn de lo juridioo hacia el future en 
cuanto que tal experienoia histArica sirva pen*a la forma- 
ciAn de nuevas generaoiones de juristes, legisladores o 
politicos. Définitivamente, hacia el future las discipll—
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Qaa histArico juridicas poseea un campo nuevo relativemente 
amplio ( quizd en interseccidn, do colisiAn, con la rama 
del Derecho Politico o constitucional) que garantiza el Axi— 
to, autorrealizaciAn, en fin, perdurabilidad de las vocaclo- 
nes histdrico-jurldioas#
Ahora bien, al igual que un sdificio tiens mas pro— 
fundos sus oimientos cuanto mas alto quiere ser construido, 
o una flecha es tensada mas hacia atras cuanto mas lejoa se 
quiere impulser la, asf, con la Historia del Derecho, sucede 
que su proyeociAn en el future, la fUerza y conaistencia de 
sus miamas estruoturas doctrinales y metodolAgicas, dependen 
en grave medida del oonocimiento de sus orlgenes, de su jus- 
tificaciAn en el pasado. Porque el pasado - ya lo dijo al- 
guien - no es un lastre sino un pedestal, i Podemos segulr 
rehuyendo la mirada hacia las raices de nuestra historia por 
inciertos e inseguros que sean? i Hay razAn para eeguir con- 
sintiendo que la Historia del Derecho, disciplina forjada 
gloriosamente durante generaoiones de insignes historiadores y 
juristas^sea un gigante con pies de barro ? & No es posible 
encontrar en ese barro de la historia mas remota algo sAlido 
en lo que apoyarse? 0 por mejor decir & No es posible intro— 
ducir las manos de nuestro conooimiento en esa materia pri­
ma y remodelar, cual Démiurge, las formas mAs primitivas del 
pensamiento juridioo?.
Pensamos que elle es faotible aunque lleve aHos de 
laboriosa y meditado estudio. La cuestiAn ahora radioa en 
decidir quien hace de alfarero, ^ el jurists o el antropA- 
logo?. Para el historiador del derecho la cuestiAn de los
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primitivismos ha sido considerada competencia de la aatropo- 
logla, qulzAs a causa de una deformaclAa Ititeleotual ( el jum 
rista pieasa que su labor estd eti el escritorio y la del ar^ - 
tropAlogo ea el campo, por lo que el primitivismo, al necesi— 
tar de la arqueologla o de estudios sobre el rehui-
do por aquel)* Para el aatropAlogo ( o para el historiador de 
la aatiguedad sin formacidn juridica) este problema existe 
también, aunque en mener medida, ya quo puede contentarse con 
aproximaciones juridicas que no le supongan realizar estudios 
juridicos especializados ni riesgos innecesarios* Pero en cual- 
quier caso es patente su inseguridad al tratar estes temas que, 
hay que decirlo, los considéra mas propios de historiadores
eon formacidn juridica. No en vano los primeros y mas il us tree
/
antropAlogos fueron juristes#
Lo cierto es que bien por la comodidad de unos o por 
la inseguridad de otros, los aapectos juridicos de las mAs re­
mota antiguedad suelen ser estudiados superfioialmente ( y 
cuando son tratados con cierto detenimiento a veces salen a 
la luz obras que no oabe ni mencionar siguiera}#
Realmente el dilema ^ juristas o antropAlogos? es un 
falso silema, y por demAs absurdo. Al antropAlogo le es ne- 
cesario la dptica del jurists, asl como al historiador del 
derecho le son imprescindibles las perpectivas del antropAlo— 
go# No solo hay campo de investigacidn p€0*a ambos, sino que 
ademAs sus lab ores son c omplementarias*
Por otra parte, al historiador del derecho le inte-
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resa abrir filas para dar cabIda a estoa estudios por va­
rias razones. Entre otras, por la ampliaoidn del horizonte 
histdrico de investigacidn que haga mAs fecunda y rica su 
labor. También por la oonsecuciôn de una visiAn mae total 
y compléta de la disciplina histArico-juridica ocasional— 
mente victims de ciertas autolimitaoiones, quizAs prejui— 
clos, que nada contribuyen a encaminarla a majores deseœro- 
llos.
La crisis de las disciplinas histArico-jurldicas 
ya pasA, y es posible que atravesemos por uno de los momen— 
tos mAs sAlidos y prestigiosos. Cierto, pero también asis- 
timos a los primeros intentos de suprimir o absorber nues­
tra disciplina en otras mAs éocerales, i no es este el pre- 
ludio de una nueva controversia doctrinal •••? No se tra— 
ta ( i por ahora?) del dilema de absorber o ser absorbidos. 
sino de tomar oonciencia de la necesidad de tener en cuen— 
ta la riqueza prActicamente inagotable que ciertos aspec- 
tos de la historia de la cul tara humana guardan para la 
Historia del Dereoho, disciplina a la que hemos o estamos 
dedicando l6a majores anos de nuestra vida intelectual#
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